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EDITORIAL 

Recientemente, en octubre de 1995, la revistaApunts de Educación Física y Deportes 
cumplió su primera década de existencia con un balance de más de cuarenta números. 
En este período nuestra publicación se ha convertido en una de las publicaciones 
periódicas más notables del ámbito socio-profesional de la educación física y el 

deporte . La revista constituye una magnífica atalaya de nuestras experiencias, 
estudios, investigaciones y conocimientos en todos los lugares del orbe en los que se 
recibe periódicamente nuestra gaceta trimestral. Nos consta que en América latina 
se ha constituido en una auténtica avanzadilla de nuestro pensamiento, por la 
excelente acogida intelectual que se le dispensa, de tal manera que podemos decir 
que en la actualidad Apunts de Educación Física y Deportes es la revista de habla 
hispana más prestigiosa de nuestra área cultural. Y, como tal, se ha consolidado como 
un referente importante en el ámbito internacional de publicaciones sobre educación 
física y deporte. 

Por otra parte , nuestra publicación cubre también una importantísima demanda en 
Catalunya y los demás territorios de cultura catalana, con la versión en lengua 
catalana. La doble versión, catalán y castellano, supone un esquema válido y 
correcto en el ámbito de divulgación natural de la revista, siendo a nuestro entender 
una de las claves en la consideración de Apunts como una de las gacetas más 
divulgadas y prestigiosas de nuestra área socio-profesional. 

Como ya hemos anticipado, en octubre de 1985 salió e l primer número de la revi sta 
del INEF de Catalunya, pues anteriormente se publicaba una revista conjunta entre 
el INEFC de Barcelona y el Centre de Medicina Esportiva de Barcelona denomi­

nada Apunts de Medicina Esportiva i Educació Física. Esta publicación fue el 
fruto de la colaboración de estas dos entidades y correspondió a la etapa de 
formación y consolidación del INEFC de Barcelona como institución docente y 
de investigación. Con la configuración del INEF de Catalunya como Organismo 
Autónomo y dos centros Barcelona y L1eida, surgió la necesidad de crear una 
revista propia (aprovechando la legendaria herencia del nombre anterior: Apun­
tes/Apunts, con más de veinticinco años de ejercicio profesional y divulgativo). 
La nueva publicación salió con un formato di stinto al actual y versión en catalán, 
con una separata de los artículos en lengua castellana. En Catalunya tuvo desde e l 
principio una buena acogida, pero era preciso superar el reto de su divulgación 

fuera de la órbita cultural catalana. En julio de 1989, aprovechando la edición de 
un monográfico especial sobre educación física (números 16 y 17), se inició el 
ciclo de la edición de la publicación en dos versiones: catalán y castellano, con lo 

que se emprendió una fase de definitiva implantación de nue tra gaceta en el resto 
del Estado y en toda el área latinoamericana. 
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EDITORIAL 

En la actualidad nos encontramos con una revista consolidada. que presenta un buen 

nivel de difusión en los circuitos socio-profesionales de la educac ión física y el 

deporte. siendo considerada como una publicación generalista. participada (básica­

mente) por autores del país. y cuya espec ifidad viene dada por los monográficos 

pe riód icos (generalmente dos al año) que se publican a l hilo de las propuestas 

presentadas. 

Desde esta edi toria l queremos agradecer a los rectores anteriores de la publicación 

y sus respectivos eq uipos de trabajo. desde su inic io. todos los esfuerzos rea li zados 

para confi gurar esta/nuestra revista entre las publicaciones de referencia interna­

ciona l en e l mundo de la ed ucación física y e l deporte. Nuestra intención, como 

nuevo eq uipo rector de la gaceta trimestral. es to mar firme mente el tes ti go del 

relevo y continuar su obra con e l fin de consolidar la posición alcanzada y situar 

a nuestra gaceta entre la é lite mundial. 

Apul/ts de Educaciól/ Físim .,. Deportes. revista deIINEFC. se debe a la instituc ió n 

rectora que la sustenta y también a la sociedad a la que pertenece dicho ente. En 

esa línea pensamos que la publicación debe ser la atalaya natural de los estudios. 

trabajos e investigaciones más sólidos de los miembros de ambos centros. pero 

observando un alto ni ve l de rigor en la selección de los trabajos para publicar. 

Debemos mejorar la calidad y utilidad de los estudios expuestos en la revista. 

Necesitamos. en suma. realizar una apuesta por la calidad de los a rtículos. tene r 

en cuenta e l interés de los mismos para los lectores y. además. su posible aplicac ió n 

práctica en e l reto colecti vo de mejorar nuestro ento rno . Estos tres objeti vos deben 

ser una constante en la e laborac ión de cada número. 

La revista debe ser generali sta al estil o de las g randes revistas de su gé nero que 

se ed itan en e l ámbito internacional. aunque sin caer en un cierto e liti smo que 

desconecte la revista de la realidad que le envue lve . La espec ificidad debe lograrse 

mediante la publicación de dos monografías por mio sobre temas cuidadosamente 

e legidos en función de los tres principios expuestos con anterioridad. 

Paralelamente a la necesidad de contar con los mejores trabajos de nuestra 

institución para construir los números de nuestra rev ista. estimulando e l trabajo 

intelectual de carácter divulgativo. también debemos contar con los autores más 

notables de nuestro país y del ex tranjero. con e l fin de configurar una publicación 

de ca lidad. plural. abierta. to le rante y sensible a los proble mas más acuciantes de 

nuestra soc iedad . Esta publicación debe constituirse en un escaparate de nuestras 

producciones más rutilantes y en una vanguardi a del pensamiento nacional (con 

oportunas aportaciones del campo internacional) en to rno al ámbito de la ed uca­

ción física y e l deporte. Para e ll o. es preciso que Apul/ls de Educaciól/ Física r 
Deportes esté perfectamente conectada e inte racc io nada con la realidad de 

nuestros dos centros (plan de estudios, líneas preferenciales de in ves ti gac ió n. 

programas de doctorado. cursos de postgrado. e tc.) y con e l contexto soc iocultural 

- nacional e inte rnacional- al que pe rtenece. 

Finalmente. como responsable del nuevo equipo directivo de esta nueva etapa de 

Apul/ts. solo me resta reafirmar nuestro compromiso profes iona l de trabajar en pro 

de los planteamientos ex puestos en esta edito rial, con e l fi rme propósito de 

conseg uir que nuestra revista sea un a auténtica embajadora de nuestro pensamien­

to y ay ude a transformar la rea lidad que nos rodea. 

Dr. Ja vier Olivera Betrúll 
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Resumen 

En este artículo se aportan datos expe­
rimentales que pueden servir para ex­
plicar la distracción momentánea y la 
pérdida de rendimiento en el deporte y 
en la performance humana en general. 
Bajo el concepto de inhibición, se pone 
de manifiesto que la presencia de un 
estímulo extraño causa una reducción 
del ajuste perceptivo, reducción que 
disminuye cuando este estímulo se pre­
senta repetidamente. Bajo el concepto 
de generalización, se muestra cómo la 
presentación de un estímulo antes de lo 
que es esperado comporta un decre­
mento en la orientación perceptiva 
temporal, decremento tanto mayor 
cuanto mayor es la separación. 

Palabras clave: inhibición, 
generalización, distracción, 
atención, concentración. 

Una de las principales fuentes de preo­
cupación de los entrenadores deporti­
vos es la falta de concentración que un 
jugador puede mostrar en un partido o 
durante un período determinado de 
competición. 
Normalmente la pérdida de concentra­
ción se constata más que se explica. Así 
el entrenador puede afirmar que un 
jugador ha perdido la capacidad de 
concentración o, en el caso extremo, 
puede afirmar que no tiene. Decir que 
un individuo no tiene capacidad de 
concentración, o que la ha perdido mo­
mentáneamente, significa hablar en 
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CONCENTRACIÓN Y DISTRACCIÓN. 
APORTACIONES EXPERIMENTALES 

términos disposicionales; es decir, 
simplemente se constata que un deter­
minado individuo no se concentra. Evi­
dentemente, no se dice nada de por qué 
se tiene o se pierde la concentración. 
La psicología aplicada al deporte ha 
ensayado la aportación de soluciones 
concretas que facilitaran la concentra­
ción individual más allá, también, de 
una explicación del porqué de la dis­
tracción o pérdida de concentración. 
Los manuales de psicología aplicada, 
como el de Harris y Harris (1987), han 
desarrollado todo un conjunto de es­
quemas, conceptos y técnicas de cara a 
la mejora del rendimiento deportivo en 
este aspecto crítico de la concentra­
ción. 

Por otro lado, la psicología básica y 
experimental ha intentado encontrar 
los factores o las variables que pueden 
incidir en explicar el porqué de la dis­
tracción o de la fa lta de concentración. 
Como suele pasar, la investigación bá­
sica limita sus estudios a determinadas 
situaciones experimentales como for­
ma de proponer unos principios gene­
rales útiles a cualquier situación con­
creta en el ámbito deportivo y percep­
tivo en general. Una revisión realizada 
por Magill (1989) nos sirve como 
muestra. En esta revisión, diferentes 
factores que afectan al tiempo de reac­
ción son presentados como factores ex­
plicativos de las variac iones de la aten­
ción ; así, factores como la práctica, la 
duración del intervalo entre dos estí­
mulos, el número de estímulos indica­
dores de respuestas diferenciadas, la 
probabilidad de aparición de un deter­
minado estímulo, etc., son considera-

dos a la hora de explicar un tiempo de 
reacción más corto o más largo y, por 
consiguiente, una atención más o me­
nos correcta. 
Dos factores, en general poco conside­
rados en la explicación de la distrac­
ción pero de gran relevancia explicati­
va -que no aparecen en la citada revi­
sión- son los factores "inhibición" y 
"generalización". 

El concepto de inhibición tiene dife­
rentes usos científicos y también en el 
lenguaje ordinario. No obstante, si­
guiendo los trabajos básicos de Pavlov 
( 1932/1973) Y Skinner (Estes y Skiner, 
194 1), podemos definir la inhibición 
como la reducción del ajuste psicoló­
gico por presencia de un elemento ex­
traño a una asociación; reducción que 
será mayor cuanto más extraño sea el 
estímulo. Tanto Pavlov como Skinner 
potenciaron estudios utilizando estí­
mulos inhibidores que genéricamente 
podemos clasificar de emocionales, ya 
que siempre iban ligados a reacciones 
de apetencia o aversión. En otro lugar 
(Roca, 1992) hemos destacado la im­
portancia de este factor en la explica­
ción del rendimiento psicológico en 
general yen el ámbito perceptivo-mo­
triz en particular. En este trabajo pre­
sentamos unos datos que consideramos 
sugerentes de cara a una explicación 
básica de la pérdida de concentración, 
utilizando un estímulo emocionalmen­
te neutro. 
En cuanto al factor generali zac ión, hay 
que señalar que normalmente se lo re­
laciona con el concepto de transferen­
cia y se lo sitúa, en general, dentro del 
ámbito explicativo del aprendizaje y el 
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desarrollo psicológico. En un sentido 

básico. e l concepto de ge nerali zac ión 

hace re fe renc ia a los e fectos de pérdida 

de la orientación por la presentación de 

estímulos que se separen del valor del 

estímulo esperado. Hay trabajos pione­

ros que han puesto de mani fi esto la 

ex istencia de gene rali zac ión temporal. 

lo que consideramos de un gran inte rés 

ex plicati vo . Nos referimos a dos traba­

jos ya antiguos de Brown ( 1939) Y 

Mowrer ( 1940). los cuales han actuado 

de inspiradores de investigac iones en 

el ámbito perceptivo y motri z. para uno 

de los autores de este trabajo (Roca. 

19R4; Roca. 1992). En todos ellos, la 

presentación de un estímulo antes o 

después del mo mento esperado por 

condic io namiento o constancia per­

cepti va comportaba un decremento en 

e l ajuste psicológico - medido habi ­

tualmente en términos de ti empo de 

reacción . 

Inhibició n y genera li zación ti enen. 

además. un aspecto común que los 

hace más re levantes de cara a la ex­

plicación de la distracción: se trata de 

factores situacionales; es decir. que 

afe<.: tan al rendimie nto a<.:tualmente y 

no e n la fase de aprendizaje de una 

orie ntac ión. De hecho. la distracción 

e n e l deporte y e n la ejec u<.:i ó n física 

en ge nera l también hace referenc ia 

fundamental al decre me nto del rendi ­

mie nto por factores s ituac io nales. 

Los deport istas tienen no rm a l mente 

muy bien aprendidas y automati zadas 

unas acciones motri ces y la c uesti ó n 

es que. en un momento determinado. 

su re ndimie nto disminuye. Las vari a­

bles tal es como la pnktica. predicibi­

lidad. complej idad. contig üidad. e tc. 

no ti e ne n. e nto n<.:es. va lo r exp licati ­

vo. Es por es ta razón que hay que 

poner e l a<.:ento e n aq ue llos factores 

o variables que. en un momento de­

terminado. afec tan negati va me nte la 

performance. 
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Método 

Se trabajó con 38 suje tos de edades 

comprendidas e ntre los 18 y 20 años . 

de ambos sexos. todos e llos alumnos 

de primer curso de INEFC-Barce lona. 

Mediante un ordenador yen una situa­

ción de medida del ti empo de reacc ió n 

(De Gracia. 1991 ) se presentaba una 

señal de alerta - un círculo verde de 3 

cm de di ámetro- con una duración de 

2 segundos y un estímulo elic itador 

- un círcul o blanco de 1.5 cm- con 

una durac ión de 400 mili segundos. To­

dos los sujetos pasaban por cinco con­

diciones ex perimentales li gadas a la 

duración del intervalo entre la señal de 

ale rta y e l estímulo e lic itador. La dura­

c ión del intervalo podía ser de 2. 3.4. 

5 o 6 segundos. medida desde el inic io 

de l estímulo elicitador hasta el inicio 

de la señal de alerta. Estas condiciones 

fueron denominadas: Conti2. ContiJ. 

Conti4. Conti 5 y Conti6. según la con­

ti güidad temporal diferencial que rep­

resentaban . 

En e l ensayo 30 de las condiciones 

Conti 2. Conti 3. Conti5 y Conti6. se 

presentó un estímulo sonoro - sonido 

de 1.000 Hz- que debía actuar. hipo­

té ticamente. como estímulo inhibidor. 

sin alterar la duración de los intervalos . 

Dado que esta presentación se repetía 

en cada condición experimental y que 

estas conuiciones se presentaban a lea­

toriamente a lo largo de la ses ión expe­

rimental. se pudo <.:omparar e l efecto 

inhibito ri o en las suces ivas presenta­

c iones; lo que permitió concretar e l 

grado de rareza del estím ulo. 

En la condición Conti4 -en la que el 

interva lo entre la señal de alerta y el 

estímulo e lic itador duraba 4 segun­

dos- se realizó una medida de gene­

ralización temporal. En los e nsayos 33 

y 35. se presentaron estím ulos con un 

intervalo de 2,5 y 3,25 respecto de la 

señal de alerta. Los suje tos, en esta 

condición. esperaban e l estímulo a 4 

segundos. dada la constancia percepti ­

va construida en los ensayos prev ios. 

Los interva los más cortos ejemplifica­

ban claramente cualquier situación en 

que se presenta un es tímulo en el mo­

mento no esperado. Desestimamos la 

utili zac ión de inte rvalos más largos de 

4 segundos por las limitaciones que 

ofrece la med ida del tiempo de reac­

ción: el sujeto espera la presentac ión 

del estímulo y esta espera favorece los 

intervalos más largos. de lo cual resul ­

ta un gradie nte asimétrico (Roca. 

1984). 

Resultados 

El estudio sirvió para replicar los efec­

tos de factores como la práctica o la 

duración del intervalo sobre el tie mpo 

de reacc ión; datos que coinciden con 

los habituales y que ya no comentamos. 

Respec to a la vari able '"i nhibi ción" . 

comparamos el rendimiento de todos 

los sujetos en las cuatro <.:O ndiciones 

indicadas. en los ensayos 29 y 30. Hay 

que recordar que en el 29 no había 

estímulo inhibitorio y en el 30. sí. 

En la figura I se puede observar como. 

de forma cons istente y es tadíst icamen ­

te sign ificativa (p>O.OI ). se observan 

diferencias entre las medias de TR del 

ensayo 29 y 30. en todas las condicio­

nes de duración. 

En la fi gura 2, comple mentariamente. 

se puede observar que los efec tos inhi ­

bitorios son progresivamente menores 

en la med ida que e l estímulo extraño se 

presenta más veces . Esta . como decía­

mos. es la traducción experi mental de 

la manipulación del grado de ex trañeza 

que comporta menores efec tos inhibi­

torios conforme e l estímulo ex traño se 

presenta más veces . 

En cuanto a la genera li zación. pode­

mos observar cómo e l tiempo de reac­

ción se incrementa en la medida que e l 
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ClE CJAS APLICADAS 

Condición N o e. in hib ito rio S i e . inhi b ito r io 

2 206 275 
3 237 302 
5 221 281 
6 234 285 

No e. in hibitorio . 
Si e . inhib itorio 

350 

3 0 0 

250 

~ 2 0 0 

15 0 

lOO 

5 0 

O 
2 3 5 6 

Condiciones 

Figuro l. Inhibidón. (amparadón del Tiempo de Reo([ión en dos ensayos, sin y Ion estímulo inhibitorio. 

P OSI C I ÓN I P OSI C I ÓN 2 POSI C I ÓN 3 POSI C I ÓN 4 POSI C I ÓN 5 
X 332 305 288 266 240 
S 72 79 78 65 49 

450 

400 

350 

300 

250 

.: 200 

150 

100 

50 

O 
P OS I C iÓ N I POS I C i Ó N 2 POS I C i ÓN 3 POS I C i Ó N 4 P O S I C i ÓN 5 

Figuro 2. Inhibidón. Efectos de lo presentadón repetido del estímulo inhibitorio en dnlo londidones o posidones IOnselUtivas. 

estímulo se presenta antes de lo espe­

rado. y se afecta más cuanto antes se 

presenta (fi gura 3). Aunque. como he­

mos dicho. no se presentaron estímulos 

más all á del intervalo esperado. los 
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datos aportados coinciden en la cons­

tatación de la ex istencia de un gradien­

te de generali zac ión temporal compa­

rable a gradientes de generali zación en 

otras dimensiones. Este gradiente de 

generali zac ión ac túa de base explicati ­

va de la desori entación psicológica. 

potencialmente implicada en ac tuacio­

nes califacables como pérdida de con­

cent ración o di stracc ión. 
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X 358.6 287.9 224.8 
S 57.6 6 1 .6 57. / 

450 

400 

350 -

300 -

250 -

200 -

/ 50 -

100 -

50 -

O - 1 
2 .5 3.25 4 

Dun,c ló n 

Figura 3. Generalización temporal. Eledos de la presentación de unos estímulos 
en intervalos más (orlos (2.5 s y 3.25 s) respeclo del esperado (4 s). 

Discusión 

Tanto los datos referentes a la inhibi ­
c ión como los referentes a la generali ­
zac ión ponen de manifiesto e l desajus­
te psico lóg ico causado por estos dos 
fac tores o vari ables . 
Los datos de inhibic ión tienen el inte­
rés de re producir un hecho muy normal 
e n la ac ti vidad física y en e l deporte 
- tanto a ni vel técnico como táctico. 
En efecto. estímulos ex traños a la situa­
ción ta les como sensaciones imprevis­
tas. estímulos provocados por el públi ­
co u otros j ugadores . pensamientos o 

ideas impertinentes. etc .. son ejemplos 
de e lementos extraños que interfie ren 
en e l performance. La repetida presen­
tac ión de estos estímulos puede com­
portar. complementariamente. una re­
ducc ión progresiva de los efectos inhi ­
hidores. Presumiblemen te. lo que ll a­
mados "veteranía" debe consistir 

ntrc otras cosas- en una concre­
c ión de l efecto progresivamente menor 

de los estímulos inhi bi torios. 
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Ni que dec ir ti e ne que en e l caso de 
es tímul os con componente e moc io­
na l los e fec tos inhibito ri os se rían 
pos ible mente mayores que los ob­
se rvados aqu í. E n todo caso . e l prin ­

c ipi o o ley de la inh ibi c ión no debe­
ría se r dife re nte e n té rminos absolu ­
tos. De hec ho . hay que conve ni r que 
e l té rmino " ve te ranía" hace espe­
c ia l re fe renc ia a la dese ns ibili za­
c ión e moc io na l ca usada por e l 
afrontami ento repe tido a es tímul os 
y situ ac iones provocadoras de reac­
c io nes e moc io nales . En este es tudi o 
e l compo ne nte emoc ional ha sido 

obviado: es to no quit a. como decía­

mos . e l carác te r de princ ipio o ley 
psico lóg ica q ue ti ene n las fo rmul a­
c iones más ge ne rales sobre e l fenó­
me no de la inhibic ión . 

En cuanto a la ge nerali zac ión. cabe 

dec ir que los datos aportados en este 
estudi o vienen a confirmar o tros da­
tos psico lóg icos en un a reafirmac ión 
de l princ ipi o o ley psicológica de la 

generali zac ión. 

Se podrían haber estudi ado la inte rac­
c ión e ntre durac ión de l interva lo y 
genera lización y otras interacc iones 
ya apuntadas en otro sitio (Roca. 
1992). No obstante. los datos aport a­
dos son sufi c ientes para suge rir una 
explicac ión de lo que sue le pasar en 
e l ámbito de la acti vidad fís ica y e l 
deporte cuando un estímulo o una 
se nsac ión se sa le de lo que se espera 
o de su va lor habitua l. La separac ión 
de un va lor de estimulac ión respec to 
de lo esperado signi fi ca desajuste e 
imprec isión. Esto se ha visto as í en e l 
pará metro ti empo. pero en o tros pa­

rámetros sucedería lo mi smo de 
ac uerdo con lo q ue establece la ley 
bás ica de la genera li zac ión psicoló­

gica. 

Del aná li sis comparado de los dos 
fac to res qui zás cabría destaca r e l he­

cho de que. si bien se pueden generar 
técnicas que permitan anula r o ace le­
rar los efec tos de la inhibic ión. difí­
c il mente se pueden generar técnicas 

para cont rarrestar los efec tos de la 
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separac ión de un estímulo respecto 
de l va lor esperado. Normalmente se 
crean ex pectati vas respecto de la apa­
ri c ión de un es tímulo -expec tati vas 
que son c ríti cas para un buen aj uste 
pe rcepti vo. Una vez se han c reado 
ex pec tati vas . cua lquie r va lor de esti ­
mulac ión que se separe de lo espera­
do comport ará desajuste y este desa­

j uste se rá mayor cuanto mayor sea la 

separac ión. Si . por o tro lado. no se 
crean ex pec tati vas o estas son mu y 
amplias. esto signifi ca , ya de entrada. 
desaj uste percepti vo. 
Creemos que esta última afirmac ión es 
aplicable a múltiples situac iones en las 
que se habla de di stracc ión o de pérdida 
de concentrac ión. Tanto en la acti vidad 
fís ica como en el deporte . se dan situa­
ciones en las que los elementos mate­
ri ales de una coordinac ión percepti vo 

motri z o táctica se separan de lo que era 
de esperar según es habitua l en el en­
trenamiento o en la misma prax i com­
petit iva . Esto puede suceder por múlti ­
ples determinantes de índo le física o 
fisio lóg ica tales como cambios impre­
visibles en e l comportamiento de los 
móv iles o e l materi al deporti vo. o fa ti ­
ga o alterac ión funcional fi sio lógica. 
Sea por la razón que sea la separac ión 
de una estimulac ión respecto de la ex­
pectati va establec ida comporta deso-

apunts, EdutQ(jón fj,jto y Oeport" 1996 (46) 7·11 

rientac ión y pérdida de l rendimiento. 
Así. por ejemplo. un jugador de teni s 
tiene aprendidas las relac iones entre 
indic ios de ve loc idad y trayec tori a de 
la pelota. de tal forma que por cada 
golpe del contrario prevé la posición y 
el momento de contacto con su raqueta . 
Si . como sucede en el caso de pista de 
tierra batida. la pe lota bota sobre la 

línea. esto puede comportar una des­
viac ión de la trayectori a del móv il res­
pecto de lo esperado: desv iac ión que 
provocará --en princ ipio-- un desa­
j uste en el resto tanto mayor cuanto 
mayor sea el cambio de trayectori a 
concreta que se produce. 
Hay que destacar que los dos fac tores 
presentados constituyen un análi sis 
muy molecular de l fun cionamiento 
psicológ ico. Cuando estos fac tores ac­
túan dentro de un contex to más amplio 
de una competi ción. sus efectos pue­
den ser minimizados o amplificados 
dependiendo de otros aspectos que no 
cabe considerar aqu í. En todo caso 
cabe convenir que un desajuste como 
e l causado por inhibic ión o generali za­
c ión puede estar en la base de una 
evaluac ión negati va de la " forma" fís i­
ca o deporti va y desencadenar la des­
concentrac ión - más permanente­
que puede durar un partido o un deter­
minado ciclo deporti vo. 

CIE ClAS APLICADAS 
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Resumen 

La concepclon contemporánea de la 
acti vidad física y deportiva nos ha lle­
vado a considerar: 

En primer lugar el nuevo enfoque en el 
modelo de salud. que trata de interrela­
cionar los problemas de la salud con los 
hábitos de vida más o menos nocivos, 
entendiendo a l sujeto como agente ge­

nerador y controlador de su propia sa­
lud: interesándonos por e l lugar que en 
éste ámbito ocupa la actividad física y 
deportiva desde una perspectiva pre­
ventiva. 

En segundo lugar hemos creído opor­
tuno subrayar la importancia de tras­
ladar la naturaleza de la motivación 
y su desarrollo a los programas de­
portivos: para así. poder flexibilizar­
los atendiendo al objeto de potenciar 
una práctica deportiva sa ludable en la 

población . 

y finalmente también hemos consi­
derado que el aná li sis socia l del de­
porte contemporáneo también viene 
represe ntado por su dimensión axio­
lógica. 
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Palabras clave: motivación en 
programas deportivos, fair­
play, physical jitlless. 

ACTIVIDAD FÍSICA, 
DEPORTE Y SALUD: 

FACTORES MOTIV ACIONALES 
y AXIOLÓGICOS 

Actividad física, 
deporte y salud 

Desde principios de sig lo. la evolución 
del modelo de enfennedad ha ido cam­
biando siendo de carácter degenerativo 
producido por la acción de diversos fac­
tores asociados con los hábitos de vida. 
Ya en 1976, el entonces ministro de 
Sanidad de Canadá, Marc Lalonde. pu­

blicó un informe gubernamental en el 
que se resaltaba e l hecho de que gran 
parte de las muertes prematuras y de las 
incapacidades que ocurrían en Canadá 
eran previsibles; señalando el comienzo 
de los esfuerzos por redescubrir la sani­
dad en los países más desarrollados. 

En esta línea numerosos teóricos y res­
ponsables de departamentos de salud y 
educación vienen trabajando desde 
hace casi dos décadas con e l propósito 
de interrelacionar los hábitos de vida 
nocivos de la población y sus conse­
cuentes problemas de salud. (De­
partment of Health , Education and 
Welfaree , 1977; Wynder. E.L. 1975: 
Mann, G.V. 1977; D.H .H.S. 1980. 
1986; W.H.O .. 1986; A.CS.M .. 1978.) 

Esta evolución nos lleva a un cambio 

de óptica y nuevos replanteamientos 
desde el sistema social. donde se po­
tencia la necesidad de crear un nuevo 
movimiento sanitario para abordar los 
problemas de salud de finales de sig lo 
XX, que ha encontrado su expresión en 
la OMS y su estrategia de promoción 

de salud para todos en el año 2000 
(OMS, 1981). 

De acuerdo con esta estrategia la tarea 
a reali zar consiste en que todos los 
habitantes de todos los países alcancen 
el nivel de salud adecuado para que 
trabajen productivamente y participen 
activamente en la vida social de la co­
munidad en que viven. Desde esta pers­
pectiva, la promoción para la salud es 
un medio encaminado a capacitar a la 

población para controlar y mejorar la 

salud. 

Dentro de este marco de actuación la 
mayor acción internacional se dio en el 
año 1986, en la l a Conferencia Interna­
cional sobre Promoción de Salud. reu­
nida en Otawa. Canadá ( 1). En dicha 
conferencia se presentaba una carta de 
acción para alcanzar la salud para todos 
en el año 2000. Las discusiones se cen­
traron en las necesidades de los países 
industriales, aunque también tuvieron 
en cuenta las preocupaciones similares 

de otras regiones. Se trabajó en base al 
progreso conseguido a través de la de­
claración sobre atención primaria de 
sa lud en Alma-Ata, el documento de 
metas de la OMS sobre Salud para 
Todos y el debate sobre acc ión inter­
sectorial para la salud , en el marco de 

la asamblea Mundial de la Salud ; ent re 
sus áreas básicas de actuación se en­
contraron: nutrición , actividad física y 
formación física, tabaco y alcohol , pla­
nificación familiar, salud mental, con­

ductas violentas, programas educati-
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vos para la protección de la salud. se­
guridad ocupacional. salud ambiental. 
salud y fármacos. servicios preventi ­
vos, salud materno infantil. cáncer. 
di abetes. enfermedades cardi acas, 
sida ... (OMS, 1987). Más específicas 
fueron las recomendaciones establec i­

das por e l Department of Health and 
Human Services (D.H.H.S. 1980). ini ­
cialmente propusieron un conjunto de 
223 objetivos saludables para la nac ión 
a conseguir en la década de los años 
noventa. entre los cuales se citaban II 
re lac ionados con la acti vidad física y 
e l ejerc ic io: numerosos autores desa­
rroll aron rev isiones en torno a los mis­
mos revelando un vari ado modelo de 
resultados . (DHHS 1980, Di shman. 
R.K. and Dunn, A. L. , 1988: Powell et 
al 1986): Por e llo se advierte la necesi­
dad de seguir trabajando en e l ámbito. 
ya que numerosos estamentos sociales 
se verían benefic iados por e l incremen­
to de ni ve les de acti vidad física saluda­
ble (Powell , K.E. 1988). Desde otros 
estudios se valoró la extensión de éstas 
II a 36 metas, ampliando el marco al 
año 2000 (D.H.H.S, 1986). 
Entre sus áreas de actuación nosotros 

haremos hincapié en las que atienden a 
la prevención de factores de riesgo en 
el área de la ac ti vidad fís ica (Biddle, 

SJ .H. and Mutne. N. 199 1): 

• Incrementar la ac ti vidad física mo­
derada diari amente. 

• Incrementar la forma física cardio­
respiratori a. 

• Reducir estilos de vida sedentarios . 

• Incrementar la fuerza, resistenc ia y 
la tl ex ibilidad muscular. 

• Mejora en la dieta y la acti vidad 
física en las personas con exceso de 
peso. 

A nivel de servicios y protección: 

• Aumentar la partic ipac ión di aria de 
la educac ión fís ica en las escuelas. 

apunIs, EdUID<ión FisilD' Otpartes 1996 (46) 12·18 

• Incrementar la ac ti vidad fís ica en 
las clases de educación fís ica. 

• Incrementar los programas de acti ­
vidad y forma física en los lugares 
de trabajo. 

• Aumentar el número de gimnas ios 
e instalaciones deporti vas a ni vel 
local. 

• Aumentar la orientac ión hac ia la ac­
ti vidad fís ica a través de la incorpo­
rac ión de profesorado en las guar­
derías y escuelas primari as . 

A partir de este marco institucional, los 
departamentos y ministerios de salud. 
sanidad y bienestar comenzaron a po­
ner en funcionamiento campañas ten­
dentes a crear nuevos estilos de vida 
que fomentasen las practi cas saluda­
bles de la acti vidad física y la alimen­
tac ión conveniente. Resultando mucho 
más económica la prevención que la 
cura. Así surgieron los movimientos 
de l Physical Fitness, Deporte para To­
dos y el Lifestyle .. . , desde los cuales se 
subraya e l aspecto saludable de la prác­
tica deporti va. Así, el conocimiento 

científico acumulado en los últimos 
años por los fis ió logos del ejercic io 
físico en sus estudios longitudinales o 
diacrónicos, nos muestran como un en­
trenamiento físico adecuado puede 
producir una mejora profunda de las 
funciones esenciales para mantener la 
buena forma física (autonomía e inde­
pendencia) en edades avanzadas. pos­
poniendo el deterioro físico con efecti ­
vidad entre 10 Y 20 años. (Odrizola, 
J.M . 1986). Así, no deja de ganar po­
pularidad junto al deporte competiti vo 
en todos sus ni ve les la idea de que la 
práctica deporti va moderada y bien di­
rigida es un medio exce lente para man­
tener una vida sana (García Ferrando, 
M. 199 1). 

Desde la base de que es sano hacer 
deporte, nos planteamos una cuestión 
que se deri va de la anterior: ¿qué volu­
men de ejercicio es necesario para con-

CIENCIAS APLICADAS 

seguir unos efectos benefi c iosos en e l 

deporte? Las recomendac iones que 
apuntan los di stintos autores consulta­
dos, vienen a coinc idir con las de l Co­
leg io Americano de Medicina de l De­
porte. que anal izan las variables de fre­
cuencia. intensidad, durac ión. forma. 
tipo de acti vidad . cantidad y calidad 
fís ico-deporti va .. . con e l fin de desa­
rroll ar y mantener un óptimo estado de 
salud y bienestar. 

El interés por la prevención en mate­
ri a de salud a través de l deporte ha 

propic iado e l seguimiento de di versi­
dad de mov imientos que han centra­
do sus esfuerzos en esta cuestión: 
desde esta óptica se encuentran los 
movim ientos de: 

El physical jitness: representa un mo­
vimiento pionero en esta orientación. 
desde el cual se propugna de forma 
explíc ita una base de condic iones para 
ser jit, como son: buenas condiciones 
fi sio lógicas. órganos en buen estado. 
ausenc ia de molestias, capac idad fís i­
ca, vigor sexual, apetito conveniente, 
d isposición hac ia un ocio enriquecedor 
y e l descanso adecuado (Edmunson. J. 
1962). como medio que lleva a mejorar 
y controlar la salud. 

En esta línea autores como: Bouchard. 

C. et al ( 1990) Y Caspersen CJ . et al 
( 1985) entienden la salud como un re­
curso para la vida cotidiana más que 
como un fi n en sí misma: estos autores 
rompen con el enfoq ue clásico de au­
sencia de enfermedad y se incl inan por 
la naturaleza de un término de salud 
multifactori al que incluye las d imen­
siones de lo físico, mental y soc ial y 
que se mani fiesta dent ro de un conti ­
nuo de mayor a menor. En e l polo más 
positivo u óptimo, se representaría un 
adecuado estado de salud en la línea del 
Well-ness. High-Ievel. Well-being ... 
caracteri zado por un bienestar físico y 
emocional que posibilitaría una alta ca­
pac idad para enfrentarse a los desafíos, 
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adoptando adecuadas estrategias para 
resolver aspectos difíc iles de la vida. El 
polo negati vo se mediría atendiendo a 
la morbilidad y la incidencia de enfer­
medad, frente a la salud desde un pro­

ceso puramente patológico. En esta 
misma línea, Pallon R.W .. et al ( 1986). 
establece 2 modelos explicati vos: a) e l 
modelo de enfermedad. que sería bási­
camente asistencial. con la inte rven­
ción tendente a la reducción o e limina­
ción de la enfe rmedad; b) e l modelo del 

bienestar. que supondría un proceso, 
entendiendo a la enfermedad como un 

rasgo característi co y puntual a lo largo 
de un continuo bienestar. 

En definiti va, se trata de conseguir un 
ni ve l de salud tan fa vorable que permi ­
ta di sfrutar de una forma entusiasta y 
placentera de las tareas di ari as y acti­
vidades de ocio. requiriendo desde la 
base un cuerpo en perfecto estado. 

Dentro de esta línea de in vestigac ión 
hay c ientífi cos que van más a ll á de­
sarroll ando los bene fi c ios que de or­
den físico y psicológico nos propor­
cionan la prac ti ca sa ludable de una 
acti vidad física regular. conc luyendo 
que desde el ni ve l fisio lógico se in­
flu ye pos iti vamente en la salud men­
ta l. la ca lidad de vida, la reducc ió n 
del stress. las a lte rac iones en e l esta­
do de ánimo, la di sminuc ión de la 
ans iedad y depres ión (estado). mejo­
ra del autoconcepto e incremento en 
la autoestima (Dishman R.K. 1985; 
Morgan, W .P. and Go ldston. S.E .. 
1987). En este sentido, vemos como 
la prác ti ca de l ejercic io físico nos 
ofrece mej oras en e l bienestar psico­
lógico a corto y largo plazo. De todos 
los factores ex puestos, los que han 
sido confirmados c ientíficamente 
como receptores de influencia por la 

ac ti vidad física son e l autoconcepto. 
e l estado de ánimo. la ansiedad y la 
depres ión estado: aunque se han en­
contrado variac io nes con respec to a 
pobl ac iones c línicas y no c línicas con 
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respec to a l te ma. Los resultados de la 
investi gac ión en es te campo confir­
man que la prác ti ca adec uada de la 
ac ti vidad física y deporti va aumenta 
y mejora : los resultados académicos. 
la ase rti vidad. la estabilidad emoc io­
nal , la independenc ia. e l locus de 
cont rol inte rno. la confianza. la me­
mori a, la popularidad , e l estado de 
ánimo. la imagen corporal pos iti va. 
e l autocont rol, la efi cac ia en e l traba­
jo. As í como también al mi smo ti em­
po di sminuyen: e l absenti smo labo­
ral, e l abuso de a lcoho l. la có lera , la 

ansiedad. la confusión. la depresión. 
e l dolor de cabeza, la hostilidad. las 
fobi as , la conducta psicóti ca. la ten­

sión. los e rrores en e l trabajo y los 
acc identes laborales. 

En relación a los benefi c ios físicos no 
hay muchos estudios que los confirmen 
aunque se afirma que la acti vidad física 
saludable influye en: la hipertensión. 
(Fentem P.H . et al 1988 ; Hagberg. J.M. 
1990: Powell . K. E. 1987); la obes idad. 
(Thompson, J.K. et al 1982. Bray. G.A. 
1990: Fox, K.R. 199 1, Garfinkel. P.E. 
and Coscina, D. V. 1990): la di abetes 
(Fentem, P.H. et al 1988. Vranic. M. 
and Wasserman, D. 1990): la osteopo­
rosis (Smith, E.L. et al 1990); la fatiga 
y abatimiento (Pallon. R.W. et al 1986: 
Powell , K. E. 1988 : Nachemson. A.L. 
1990). problemas cardiorespiratorios. 
(A.eS .M .. 1990). 

A través de lo expuesto vemos como la 
influencia del deporte debe trascender 
los límites soc iales en los que se ha 
movido tradic ionalmente. Por ello. la 
mayoría de los expertos señalan que 
una buena política para promover la 
salud de los ciudadanos debe comenzar 

en las escuelas. (Shephard . R. 1989; 
A.eS.M .. 1988): principalmente por­

que los hábitos de conducta no se han 

consolidado, y los sujetos pueden 
aprender a interi ori zar estilos de vida 
más saludables. En este sentido, se des­
taca la necesidad de cambiar los pro-

gramas deporti vos escolares. excesiva­
mente orientados a la competic ión. si­
guiendo el modelo inglés y hacerlos 
más educati vo- físicos. como se hace en 
las escuelas de Suec ia, donde se han 

eliminado los deportes competiti vos. y 
todo ello con el objeto de potenciar las 
ac ti vidades físico deporti vas para que 
el alumno pueda prac ti carl as en la edad 
adulta, cuando abandone el sistema 
educati vo formal. 

Aspectos motivacionales 
en la concepción 
contemporánea del deporte 

En base a las diferentes corrientes de­
sarrolladas sobre la naturaleza de la 
moti vac ión y la variedad de aprox ima­
ciones hac ia su estudio. vemos como el 
concepto bás icamente implica la acti ­
vac ión, dirección y persistencia de una 
conducta (Franken. R.E .. 1982). Por 
ello nos interesan los determinantes 
que incitan a la acc ión y determinan la 
direcc ión, intensidad y persistencia de 
dicha conducta . Desde la perspecti va 
conceptual desarroll ada. vemos la im­
portancia de trasladar la naturaleza de 
la moti vac ión y su desarrollo a los pro­
gramas deporti vos para poder fl ex ibi ­

li zarlos atendiendo al objeto de poten­
ciar una prácti ca deporti va saludable 
en la población. 

La moti vac ión de los sujetos hac ia la 
ac ti vidad fís ica y el deporte, es por una 
parte plurifacéti ca. ya que incluso cada 
moti vo incluye varias razones y tópi ­
cos susceptibles de valorarse indi vi­

dualmente. Por ejemplo: e l moti vo de 
adelgazar, o conseguir una imagen cor­

poral de ac uerdo a los canones que se 

propugnan en la sociedad actual. esta 
re lac ionado con los moti vos de salud. 
estado de ánimo, be lleza ... ; y por otra 

parte. es evoluti va. ya que los moti vos 
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van cambiando y moditicándose con e l 
ti empo y las ci rcunstanc ias. 

A este respecto podemos clarificar la 

di stinción entre moti vación intrínseca 
y extrínseca que hacen los teóricos: 

La motivación intrínseca, se re fi e re a 

los benefic ios y sati sfacc iones inhe­

rentes de la propia acti vidad ; po r 
ejemplo : parti c ipar por e l di sfrute de 

las sensac iones que acompañan a la 
ac ti vi dad. 

La motivación extrínseca , se re fi ere 

a aque ll as razones no direc tamente 

vinculadas con e l desarro llo de la ac­

ti vidad. como ejemplo pe rde r peso. 

Desde ésta óptica e l espec ia li sta de­

bería conj ugar ambos tipos de moti ­

vación. potenc iando e l foco interno 
para mantene r a lo la rgo de l ti empo a 

los prac ti cantes sin exc luir e l re fu e r­

zo ex terno. 

Aunque los bene fi cios psicológ icos del 
ejerc ic io son reconocidos entre los par­

ticipantes. los muchos caminos adop­

tados para describirlos hacen difícil su 

caracteri zac ión. Así. los benefi cios 

psicológ icos que la gente señala van 

desde: sentirse bien hasta provocar 

efectos de catarsis. La edad y e l sexo 

son factores que parecen influir en la 

importanc ia asignada a los ni veles psi­

co lógicos del ejercic io. Los adultos 

tienden a dar gran importancia a los 

bene fi c ios psicológicos. (Heitmann. 
H.M .. 1986). mientras que en la pobla­
c ión in fa ntil señalan estos en ni ve les 

más bajos . (Passer, M.W . 1982). 

Uno de los principales moti vos para el 
desarro llo de la acti vidad física y e l de­

porte en la sociedad actual está siendo la 

mejora de la aparienc ia; aunque éste 

moti vo se ha venido dando con mayor 

incidencia en e l sector femenino. parece 

que actualmente está presente en el sec­

tor masc ulino: la importancia de la ima­

gen en la soc iedad actual esta siendo un 
factor que afecta al concepto de l selfy a 
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la personalidad. provocando irregulari ­

dades y ansiedad en algunas personas. 

Es interesante destacar a este respecto la 

teoría de Schilder, P. ( 1983), la cual 

considera al cuerpo humano como g lo­

balidad y en constante interrelación con 

e l medio; la image n de l cuerpo es una 

representac ión que nos formamos del 
propio cuerpo; y dicha representación 
tiene netas correspondenc ias con la ima­

gen social de l cuerpo; es decir, que la 

representación se realiza desde la valo­
ración soc io-cultural del cuerpo que un 

contexto determinado realiza: es por lo 

tanto una representación "estereotipa­

da" de acuerdo con la concepción de la 
cultura en la que el sujeto esté inmerso 

y tenga respecto a la imagen corporal. 

La búsqueda de la image n corpora l 
ideal difi ere según e l gé ne ro ; Ga rne r. 

D.M .. Garfinke l. P.E .. Schwart z. D .. 

and Thompson. M. ( 1980 ) asoc ian la 
image n ideal de la mujer con e l status 

soc ia l: y la image n ideal de l hombre 
con e l rol. status, dinero y pode r. 

Aunque cabe prec isar que los cáno­

nes varían entre las culturas y ti em­

pos di stintos. 

El desmesurado interés hac ia la apa­

rienc ia física ha llevado al desarrollo 

de enfermedades por desórdenes ali ­

mentic ios como las anorex ias. buli ­

mias ... (Bersche id. E. Walster. E. and 

BohrnstedL G.. 1973: Cash. T. F .. 

Winstead. B.A. and Janda. L.H . 1986). 

Sin embargo. la importancia que se 
manifiesta hacia la apariencia física no 
se corresponde con la misma intensi­

dad con la práctica real de deportes o 
ac ti vidades físicas y el aumento sig­
nificati vo de los índices de partic ipa­

ción en la práctica deporti va. 

Todo lo cua l lleva a la consideración 

de que e l profesional de la ac ti vidad 
física y deporti va debe trabajar con el 

propósito de cubrir esa sensibilidad ha­

cia la apariencia pero enfati zando otros 

bene fi cios consecuentes de la prác tica 
de la ac ti vidad física. hac iendo compa-

CIENCIAS APLICADAS 

tibie éste moti vo con otros que equili ­

bren una práctica que, desde la óptica 

de l Deporte para Todos. debería incluir 

un fuerte componente lúdico. 

El trabajo de Csikszentmihalyi. M. 

( 1975) es particul armente importante 
para comprender la vari able del di ver­

timiento en la prácti ca de la acti vidad 
física . En su modelo teórico desarrolla 

el concepto dej7ow. el cual está basado 
en e l principio de la recompensa en sí 

misma como base del desarrollo huma­
no. En el mode lo. se defin e e l di verti ­

miento como un equilibrio entre los 

desafíos de una acti vidad y la habilidad 

del partic ipante para ejecutarl a. 

Otros dos conceptos básicos dentro de l 
modelo son la ansiedad y el aburri­

miento. La ansiedad se entiende como 

la falta de equilibrio entre e l desafío y 
la habilidad. El aburrimiento se da 

cuando la habilidad del sujeto es más 

grande que e l propio desafío. La expe­
riencia es considerada como óptima y 
denominada j7011' cuando e l desafío y 

la habilidad reque ridos están equilibra­

dos. (Chalip L.. Csikszentmihalyi M .. 
Kle iber D .. and Larson R. 1984). 

Rudnic ki . J. y Wanke l. L. M. ( 1988). 

llevan el concepto de j70w a los progra­

mas fitness. A partir de un rec iente 

estudio valoran el desafío como un bá­

sico predictor de un largo período de 

compromiso deport ivo. De ahí que e l 
desafío del profes ional de la Acti vidad 

Física y Deporti va esté en aunar los 
componentes de un programa saluda­

ble con el di vertimiento. buscando e l 

adecuado rendimiento y la sati sfacc ión 
plena mediante un entrenamiento va­
ri ado y efecti vo. 

El componente social. también es un 
aspecto muy importante para muchos 

practi cantes de ac ti vidad fís ica. s iendo 
una variable moti vac ional ampliamen­

te di versa puesto que incluye desde la 

relac ión y e l conoc imiento de nuevas 
personas hasta la lucha por la huida del 
ai slamiento soc ial. Heinze lmann . F. 
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and Bag ley. R_ W . ( 1970). encontraron 

que casi el 90% de practicantes de ac­
ti vidad física, preferían hacer ejercic io 
con alguien más. Deri vándose un apo­
yo soc ial con sentido de compromiso 
personal , pudiendo así. comparar sus 
progresos y ni veles de bienestar. 

Siguiendo con esta idea ve mos como. 

el primer moti vo para practicar deporte 
entre los jóvenes deporti stas es la afi­

li ación a un grupo de referencia. 
(Gould. D. and Horn , T. 1984; Passer. 
M.W. 1982) y entre los adultos tam­
bién se identifica el factor sociali zador 
como relevante. (Heitmann. H_M. 
1986). 

Últimamente se ha prestado mucha 
atención al concepto de adicc ión al 
ejercic io o dependencia por el mi smo. 
(Pargman. D. and Baker. M.C.. 1980); 
se trata de personas que están "engan­
chadas". exhibiendo un fuerte grado de 
confi anza en la prácti ca de ejercic ios 
que proporc ionan sentimientos agrada­
bles: el tipo de ejerc icio más vinculado 
con la dependencia es la carrera. 

Los responsables de acti vidades fís icas 
y deporti vas deberían controlar los ex­
perimentados benefi c ios psicológicos 
de sus practi cantes; también deberían 
adve rtir de los problemas re lacionados 
con la dependencia que puede provo­
car el ejercic io. 

Por otra parte. las razones que la pobla­
c ión manifiesta con más frecuencia 
para no practicar una acti vidad depor­
ti va son: falta de tiempo. fa tiga. pocas 
facilidades y medios, falta de destreza 
y conoc imiento y poco entusiasmo por 

el deporte. (Goodri ck. G.K .. Hartung, 
G.H. Warren. D.R. and Hoepfel. J.A. 
1984). Por la relevancia de las mismas 
las desarro ll aremos a continuac ión: 

La falta de tiempo: suele ser muchas 

veces una percepción más que una rea­
lidad. Elegir o decidir no practi car ejer­
cic io es una cuestión de prioridades, a 
menudo se encuentra tiempo para ver 
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la te lev isión. leer e l periódico. ir al 
cine .. . y muchas otras alternati vas de 
ocio más cómodas. Por ello. para atraer 
y mantener la atención de l usuario. el 
espec iali sta debe ofrecer un programa 
que promueva la di versión. la sati sfac­
ción personal y sea nex ible en horarios 

y accesibilidad. 

La fa tiga: el sentimiento de cansancio 
o fati ga suele ser una cuesti ón más 
mental que física. Así. el individuo 

que ha pasado un día totalmente ocioso 
viendo la te lev isión puede haber ac u­

mulado más fati ga mental. que practi­
cando deporte. En otro orden. la perso­
na que vive sobrecargada de tareas. 
preocupac iones y connictos puede no 
sentir ganas de enfrentarse a otra tarea 
al final de l día: aunque a este respecto. 
muchas veces es importante adoptar un 
cambio de enfoque. ya que una acti vi­
dad percibida con placer. sati sfacc ión 
y gusto es probablemente reforzante en 

la rutina diaria . 

u/falta de f acilidades: Un gran sector 
poblacional perc ibe fa lta de posibili ­
dades para una práctica deporti va regu­
lar y suelen considerar las opciones 
ofertadas como inconvenientes e ina­

propiadas ... o inex istentes. Frente a 
esta argumentación hay que señalar, 

que pocos son los lugares que están 
tota lmente desamparados en cuanto a 
oferta deporti va municipal con: par­
ques, centros recreati vos. pistas de te­
ni s y piscinas ... y están normalmente 
di sponibles. Muchas veces lo que su­
cede es que falta moti vac ión y e l con­
vencimiento en la poblac ión. 

Lafa/ta defacultad: nos situamos den­
tro del concepto de willpower, que en­
tiende al indi viduo por su fuerza inter­
na en e l control de l conjunto de sus 
acc iones (Thorensen. C.E. and Maho­

ney, M.J . 1974). También adoptamos 

el concepto del control del se(f, como 
aquella habilidad que para cambiar un 
comportamiento se basa en el conoci­
miento y el control de la corriente de 

los factores situacionales innuyentes. 

Para ejercitarse en e l control del self. la 
persona debe comprender los factores 
que innuyen en su forma de comporta­
miento y aprender a modificarlos para 
conseguir el cambio. Con esta aprox i­
mación se le da al indi viduo la posibi ­
lidad de cambiar mediante mecani s­

mos propios. Así. cuando temporal­
mente se de en e l indi viduo una falta de 
control, éste no lo atribuirá determi ­
nantemente hac ia la carencia de la ha­

bilidad. 

Aspectos axiológicos 
en la concepción 
contemporánea del deporte 

El análisis social del deporte colllem­
poráneo también viene representado 
por S il dimensión axiológica . En los 
últimos años. desde los organismos le­
gisladores en materi a deporti va se c ir­
cunscribe un marcado interés hac ia 
este ámbito. Así lo señala Serrano Sán­
chez. lA. ( 1992) cuando advierte que 

no es de ex trañar que la prioridad del 
Comité director del Deporte del Con­
sejo de Europa en los próx imos años 
sea paradójicamente e l fomento de va­
lores éti cos en el deporte. Objeti vos 
similares se plantean en todos los paí­
ses de nuestro entorno comunitario. 
partiendo de la base de que ésta promo­
ción se fundamenta en una necesidad 
soc ial. Se advierte que el objeti vo prio­
ritario es crear una interconex ión entre 

las manifestaciones deporti vas y acc io­
nes básicamente morales o éticas. 

Con este propósito en la Conferencia 
General de la UNESCO se acaba de 
añadir a la Carta Internac ional de la 

Educac ión Física y el Deporte un artí­

culo en el que se ll ama a los poderes 
públicos, las organizac iones no guber­
namentales espec iali zadas, el movi­
miento olímpico. e l mundo deporti vo. 

apunts, EdUCD<ión Fí,í,o , Deportes 1996 (46) 12·18 



los educadores. los profes ionales de la 

salud. los padres y muy en espec ial a 

los medios de información a coope rar 

en la lucha contra todas las influencias 
negati vas que amenazan e l deporte. 

En atención a esas influencias negati ­

vas Miche l Caillat . ( 1992) no justifica 

desde un punto de vista ético el deporte 

de é lite definiendo a la moral propia de 
la competición como de es fu erzo. sa­

crificio. violencia simbólica. donde se 

escoge. clasifica. distingue. elimina. 
se lecc iona ... imponiéndose los valores 

propios de nuestra soc iedad. como son 
el elitismo. la competitividad. Para 

aceptar una ética en esta manifestac ión 

deportiva. e l autor sostiene que hay que 

creer en su pureza orig inal. Para pro­

vocar un cambio de concepción desde 

ésta óptica es necesario trabajar con e l 

propósito de crear una escue la de no­

bleza en e l deporte . Para e ll o. e l Direc­

tor General de la UNESCO se decanta 
hacia la func ión educati va en e l depor­

te. insi stiendo en la neces idad de pro­
mover los valores del fair-play desde 

la más temprana edad en la escuela. 

pero también a través de movimientos 

y asociaciones (Mayor Zaragoza. F. 
1992). Como representac ión manifi es­

ta de esta línea de actuación desde 

1964. e l Comite Internac ional para el 
Fair-play apoyado por la UNESCO. 

otorga anualmente trofeos a los depor­

ti stas del mundo del deporte o institu­

ciones deporti vas que se han distingui­
do por su comportamiento ejemplar: 

hasta el día de hoy son más de cien las 

personas laureadas. 

En este sentido Fernández Ba lboa. pro­
pone un enfoque críti co y cívico de l ro l 

de los profesionales de la educación 

física y e l deporte. en conexión con el 

medio social. político económico y 
medio ambiental. (Fernández Balboa. 

J .M. 1993). Y desde ésta perspecti va 

Furlong. J.J and Carroll . W.J. ( 1990). 

consideran la labor cívica y educati va 

como inseparab les . 

apuI1Is, Educoción fisico, Deportes 1996 (46) 12·18 
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EFECTOS DE UN PROGRAMA DE 
GIMNASIA DE MANTENIMIENTO SOBRE 
EL PERFIL DE ESTADOS EMOCIONALES 

Resumen 

Los beneficios psicológicos del ejerc i­

c io han s ido objeto de considerable 

estudio en las tres últimas décadas. Las 

investigac iones acerca de la relación 

entre ac ti vidad física y emociones se 

han basado ge neralmente en la utili za­

c ión del perfil de estados emociona les 

(POMS ). El cuesti onario se divide en 

seis subesca las correspondie ntes a es­

tados e mocionales transito ri os: ten­

sión/ansiedad. depresión/rechazo. ra­

bia/hostilidad. vigor/acti vidad . fa ti ­

ga/inerc ia y confusión/aturdimiento. 

Hemos rea li zado una adaptac ió n espa­

ño la de l POMS que utili zarnos para 

eva luar posibles cambios en los esta­

dos emocionales a lo largo de un pro­

grama de gimnas ia de mante nimiento 

de cuatro meses de durac ió n. Los resul ­

tados obtenidos indican que la partici ­

pación en e l programa de actividad 

física se acompañaba de una mejora en 

el estado afec ti vo globa l. determinado 

mediante el Índice de Alteración Emo­

cional Total (TMD ). así corno de cam­

bios específi cos en diferentes subesca­

las del cuesti onario. con modificac io­

nes tempora les para la esca las de ten­

sión/ansiedad y rabia/hostilidad . 

Palabras clave: estados emo­
cionales, ejercicio aeróbico, 
evaluación psicológica, len­
sión. 
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Introducción 

El papel de la ac ti vidad física y el ejer­

cicio en la prevención primaria y secun­

dari a de numerosas enfermedades físi­

cas. tales como di abetes. hipertensión o 

cardiopatía isquémica. es un hecho bien 

conocido (Sc hneider y Ruderman. 

1990: Schwal1z. 1990). A partir de la 

década de los setenta han sido también 

numerosos los estudios acerca de la in­

flu enc ia del ejercicio físic o sobre la sa­

lud mental. Está bien documentado que 

e l ejercicio físico puede modificar varia­

bles tal es corno la ansiedad y la depre­

sión (Di shman. 1986: Berge r y McIn­

man. 1993) Y se ha propuesto que podría 

constituir un tratamiento alternativo a la 

terapia farnlacológica en pac ientes psi­

quiátricos (Steptoe y Cox. 1988). Asi­

mismo. e l ejerc icio es capaz de estimu­

lar parámetros psicológicos como el au­

toconcepto. las emoc io nes. los senti ­

mientos de control o la suficiencia (Fol­

kins y Sime. 198 1: Willis y Campbell. 

1992: Márquez. 1995). siendo una apro­

x imación adecuada para la reducción 

de l estrés en la población general. 

Los mecani smos psicológicos que po­

drían estar implicados en la relación en­

tre salud mental y actividad física son 

di versos. incluyendo cambios en pépti ­

dos y neurotransmisores cerebrales. 

efectos hipertérmicos. influencias car­

díacas. efectos a ni ve l del he misferio 

derecho o interacc iones entre mecani s­

mos endocrinos (respuestas de adrenali ­

na y corti sol) y psicológicos (C laytor. 

1991 : Dunn y Di shman. 199 1). En cual ­

quier caso. la relación es compleja y los 

datos de que hoy día se dispo ne sugieren 

que los benefi cios psicológicos de la 

actividad física no son automáticos y 

dependen de interacc iones di versas. 

La mayoría de las in vesti gac iones que 

han intentado re lacionar estados e mo­

cionales con actividad física han utili za­

do el Pe/fi l de E.I'/(Idos Emociol/ales 

(POMS) (Mc air y col.. 197 1). Este 

cuestionario consta de 65 adjetivos. de­

rivados mediante téc nicas de aml li sis 

factorial. para la evaluac ión de estados 

emocionales transitorios. Los primeros 

trabajos rea li zados empleando e l POMS 

en el ámbito de la actividad física per­

mitieron demostrar que era posible esta­

blecer una di stinc ió n entre atletas de 

é lite y poblac ión normal. comprobando­

se posterionnente que el éx ito en las 

competiciones o límpicas se correlacio­

naba con un determinado perfil de esta­

dos emocionales (Morgan. 1979: Portero 

1985). También se ha observado que las 

puntuaciones en e l POMS fluctúan con 

la intensidad del entrenamient o y se ha 

sugerido que este instrumento podría 

utilizarse para la monitorizac ión del 

sobreentrenamient o (Morgan y col. . 

1987). o obstante . datos recientes no 

consideran la evaluación del estado de 

ánimo una estrateg ia fi able para preve­

nir el sobreentrenamiento. dehido a la 

influencia de numerosos factores exter­

nos (Pérez y col.. 1993) . En otros estu ­

dios se ha comprobado que los atletas 

exhibirían perfiles más positi vos en e l 

POMS que los no atletas (Myers y col.. 
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1988) Y que los atletas de éxito pueden 
presentar di ferencias en algunas escalas 
especíticas del cuestionario respecto a 

los menos exitosos (LeUnes y col.. 
1986). 

El POMS se ha utilizado fundamental­

mente para medir cambios temporales 

en las emociones relacionados con el 
ejercicio. Se ha demostrado que sesio­

nes discretas de ejercicio se asocian 

con rápidas disminuciones de tensión. 
ansiedad. depresión o confusión (Step­

toe y Cox. 1988; Berger y col. 1993). 

Aunque en algunos estudios no se han 

detectado cambios tras la participación 
en programas de ejercicio crónico (Hu­

ghes y col. 1986). en la mayoría de los 
casos se han descrito reducciones a 

largo plazo de la depresión y la ansie­

dad. fundamentalmente en pacientes 

psiquiátricos (Martinsen y col. 1989: 

Willis y Campbell , 1992). Los efectos 
observados parecen relacionarse con la 

naturaleza del ejercicio y, así, se ha 
demostrado que con el ejercicio de alta 

intensidad se incrementa la tensión y la 
ansiedad (Berger y Owen. 1988; Mo­
ses y col. 1988), mientras que la mar­

cha. el joggi/lg o la danza aeróbica se 
acompañan de estados emocionales 
positivos (Steptoe y Cox, 1988; Sexton 

y col. 1989). 

El presente estudio se diseñó para exa­
minar los efectos de la participación en 

un programa de gimnasia de manteni ­

miento sobre el perfil de estados emo­

cionales. analizando tanto posibles cam­

bios en el estado afectivo global como 

modificaciones específicas en las dife­

rentes escalas del cuestionario. 

Métodos 

Sujetos 
En el estudio colaboraron un total de 

once mujeres (edad media 48 años), par­

ticipantes en un programa de gimnasia 

20 

de mantenimiento de cinco meses de 
duración (1 h/día. 3 días/semana). Se 
realizaba un trabajo de resistencia orgá­

nica general con predominio del trabajo 

aeróbico. que se completaba con ejerci­

cios de fuerza-resistencia de grupos 

musculares específicos. 

Las sesiones se iniciaban con un período 
de ejercicios generales y simples del tipo 

de marcha. carrera. pequeños saltos. 

movi lidad de articulaciones. ejercicios 

de coordinación dinámica general. etc. 
La parte central incluía trabajo de fuerza 

de la musculatura general. con especial 

hincapíé en los grupos más habitual­
mente inactivos: fuerza del tren inferior: 

ejercicios dinámicos de tlexo-exten­

sión. elevación a bancos suecos. etc: 

fuerza del tren superior: ejercicios de 
fuerza dinámica. multilanzamientos de 

balones medicinales: fuerza de la mus­

culatura del tronco: trabajo de abdomi­
nales con ayuda. trabajo de la muscula­

tura lumbar con flexo-extensión de la 

columna. etc. En la parte final. de vuelta 
a la calma. se realizaban una serie de 

ejercicios de tlexibilidad/movilidad es­
táticos. 

Obtención de datos 
Se realizó una adaptación española de 

la versión original del perfil de estados 

emocionales (POMS) (McNair y col. 
1971) (Fig. 1). 

El cuestionario se divide en seis subes­

calas correspondientes a estados emo­

cionales transitorios : tensión/ansiedad 

(T), depresión/rechazo (O). rabia/hos­

tilidad(A). vigor/actividad (V), fati­

ga/inercia (F) y confusión/aturdimien­

to (C). Se corrigen mediante una esca la 
de tipo Lickert con puntuaciones de O 
a 4 : O-Nada. I-Poco. 2-Moderadamen­

te, 3-Bastante y 4-Muchisimo. Los su­

jetos respondían cómo se habían senti­
do la semana previa al momento de 

responder al cuestionario. 

A partir de las puntuaciones en las di­

ferentes subescalas se obtiene la deno-

minada AlferacilÍn EII/ocio/lal Total 

(TMO) según la fórmula : TMO = 100 

+ T +O+A+F+C-V (Prapavessis y Gro­

ve. 1994: Prusaczyk y col. 1992). 

Los sujetos respondieron al cuestiona­

rio en cuatro períodos distintos: O. 50. 

100 Y 150 días tras el comienzo del 

programa de actividad física. 

Análisis estadístico 

Los resultados se expresan como valo­

res medios ± error estándar de la media. 
Las puntuaciones en las di ferentes esca­

las del cuestionario y las correspondien­
tes al TMO en cada uno de los períodos 
estudiados se analizaron mediante aná­

lisis de la varianza univariante para me­

didas repetidas. Cuando el análisis indi­

caba la existencia de diferencias estadís­

ticamente significativas se procedía a 

una comparación entre los diferentes pe­
ríodos mediante el test de Newmann­

Keuls. Se consideraron signi ticati vos 

valores de P inferiores a O. 05. 

Resultados 

Las puntuaciones para las diferentes es­

calas del POMS al comienzo del progra­

ma de actividad física. dieron una con­

figuración de tipo piramidal. con valores 
máximos para la escala de vigor/activi­

dad (Fig. 2). 

Se detectaron cambios con el tiempo 

para la escalas de tensión/ansiedad y 

rabia/hostilidad, con una reducción pro­

gresiva de valores que se hacía signifi­

cat iva en el último período de estudio. 

No se observaron cambios significati­
vos en las escalas de depresión/rechazo, 

fatiga/inercia o confusión/aturdimiento 

(Fig.3). 

El cálcu lo del TMO, como estimación 

global del estado afectivo. mostró valo­

res significativamente reducidos en los 

dos últimos períodos del estudio(Fig. 4). 
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CIE CIA PUCA DA 

PROFILE OF MOOD STA TES (POMs) 

Nombre .. .. ... ..... .... .... .. ..... ..... ..... ...... ..... ..... .... ... ......... .... .. ... ... ...... ... ....... .... .. ...... Sexo .......... ..................... ... .... ........ Edad ....... ............. ........ . 
Lugar ............... ........ ... .... .... ... ... .. .... ......... ... .... .. ..... ... .. ... ..... ... ......... .. .......... ..... ........ ... ............ ... ....... .. ................ .... ... Fecha ............... ........... . 

A continuación encontrará una lista de palabras que describen cómo se siente la gente. Léalas cuidadosamente y rodee con un círculo la 
puntuación que indique mejor CÓMO SE HA SENTIDO DURANTE LOS ÚLTIMOS 7 DíAS INCLUYENDO HOY MISMO. 
Los números corresponden a: 
O-Nada 1-Poco 2-Moderadamente 3-Bastante 4-Muchísimo 

1. Cordial 
2. Tensa 
3. Enfadada 
4. Rendida 

5. Infeliz 

6. Perspicaz 

7. Animada 
8. Confusa 

9. Arrepentida de cosas hechas 

10. Inestable 
11. Apática 
12. Enojada 

O 

O 
O 

O 

O 
O 

O 

O 

o 
O 
O 
O 

---------------------
13. Considerada 

14. Triste 
15. Activa 
16. Con los nervios de punta 

17. Malhumorada 
18. Melancólica 
19. Con energía 

20. Ajustada 

21 . Falto de esperanza 

22. Relajada 

23. Indignada 
24. Rencorosa 

25. Benévola 
26. Intranquila 

27. Inquieta 
28. Incapaz de concentrarme 

29. Fatigada 
30. Servicial 

31. Irritada 
32. Desanimada 

33. Resentida 

o 
O 

O 

O 

O 
O 
O 

O 

O 
O 

O 
O 

O 

O 
O 
O 

O 
O 
O 

O 
O 

o 
.§ 
.21 
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2 3 4 

234 
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2 3 4 

234 
2 3 4 

2 3 4 

2 3 4 

34. Nerviosa 
35. Sola 
36. Miserable 
37. Atontada 

38. De buen humor 
39. Amargada 

40. Exhausta 

41 . Ansiosa 

42. Lista para pelear 
43. Afable 
44. Pesimista 
45. Desesperada 

46. Perezosa 

47. Rebelde 
48. Indefensa 

49. Fatigada 

50. Desconcertada 
51 . Alerta 
52. Decepcionada 

53. Furiosa 

54. Eficiente 
55. Confiada 

56. Llena de dinamismo 
57. Con mal genio 

58. Inútil 
59. Sin memoria 

60. Despreocupada 
61 . Aterrorizada 

62. Culpable 
63. Fuerte 
64. Insegura de las cosas 
65. Muy cansada 

Figura 1. Versión española del Perfil de Es/adas Emocianales (POMS) 
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Figura 2. Punluaciones medias en las diferenles es(alas 
del POMS duranle lo fose previa al (omienzo del programa 

de actividad física . 

Discusión 

Aunque son numerosas las inves ti ga­

c iones real izadas ace rca de los cam­

bios e mociona les asoc iados con e l 

ejerc ic io fís ico. tanto la natura leza de 

los mismos como los mecani smos res­

ponsables no se conocen en profundi ­

dad. lo que puede atribuirse en gran 

medida a dificultades de tipo metodo­

lógico que hace n d ifíc il comparar re­

sultados entre di versos estudios o in ­

cluso el establecer di seños que se pue­

dan considerar válidos. 

Con la excepc ión de la escala de vi­

gor/ac ti vidad. los estados emociona les 

eva luados mediante el POM S son de 

carácter negati vo. Por tanto. cua ndo se 
represe nt an las puntuac iones en las di ­

ferentes esca las. la configurac ión idea l 

debe tener el aspecto de una pirámide 

o un iceberg. Esta s ituac ión. inic ial­

mente descrita po r Morgan ( 1980 ). es 

la que se presenta en nuestro trabajo. 

con puntuac iones que. ya desde el prin­

c ipio del estudio. son marcadamente 

más e levadas en la esca la de vigor/ac­

ti vidad que e n las restantes esca las del 

cuesti o nario. 

Los resultados obtenidos ponen de ma­

ni fiesto que en la segunda mitad de l 

prog rama de acti vidad física se produ­

ce una reducc ión significati va de las 

puntuac iones correspondientes a la AI­

leraciríll Elllocional Total. El TMD 

constitu ye una estimac ión g lobal del 
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Figura 3. Punlua(iones en las diferenles es(olas del POMS a lo largo del programa de actividad física. Valores medios ± EEM. 
• p < 0.05 diferencio signifi(aliva respecto al primer período. 
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estado afecti vo que ha sido utili zado en 

di ve rsos trabajos dent ro de l contex to 

de la acti vidad física (Ma rgan y col.. 

1987: Meyers y col.. 1988: Grove y 

Prapavessis. 1992). Cuanto más eleva­

das son las puntuac iones en e l TMO 

tanto más están re fl ejando un estado 

emocional negati vo. Por tanto. la par­

ti c ipac ión en e l programa de gimnasia 

de matenimiento se aco mpañaba de 

una mejora de l estado afecti vo. 

En nuestro trabajo. tras la rea li zac ión 

de l programa de acti vidad física no 

solo se produjeron modificaciones en 

el estado afecti vo g loba l. s ino también 

en algunas de las subescalas de l cues­

ti onario. con reducc iones manifiestas 

para la tensión/ansiedad y la rabia/hos­

tilidad. Resultados similares han sido 
descritos prev iamente por otros auto­

res. quienes han observado que el ejer­

cicio aeróbico produce disminuciones 

significati vas de la rabia. confusión. 

tensión o ansiedad (Berge r y Owen. 

1983: Oyer y Crouch. 1987). Se ha 

comprobado que la partic ipac ión en un 

programa semestral de jO!?!? ;II!? reduce 
las puntuac iones de las escalas de ten­

sión. rabia y confusión respec to a las 

que presentan suj etos inacti vos (Oyer 

y Crouch. 1988). lo que sugiere que e l 

ejercicio contribuye de manera impor­

tante a l afrontamiento del estrés (Step­

toe y col.. 1993). Aunque no esta clara 

la razón de los cambios detectados. 

podría especul arse que la partic ipac ión 

en e l programa de gimnasia de mante­

nimiento da una mayor oportunidad a 

los sujetos de implicarse en una acti vi­

dad que eligieron voluntariamente y 

que aparentemente di sfrut an. permi ­

tiendo o lvidar tensiones o situaciones 

emocionalmente confli cti vas que estu­

viesen experimentando. Es igualmente 

pos ible que los cambios psicológicos 

relac ionados con la acti vidad física re­

fl ejen predilecc iones y que sujetos con 

determinados perfiles de pe rsonalidad 
estén más inclinados que otros a la 

apuIds, Edu'Q(ión Fisi,a, Departes 1996 (46) 19·25 
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Figura 4. Puntuaciones en ellMO o )0 )orgo del programas de actividad física . Valores medios ± EEM . • p < 0.05 diferencio 
signifícativa respecto 01 primer período. 

parti cipación en los programas de ac ti ­

vidad física (Lichtman y Poser. 1983). 

Un factor importante a considerar 

cuando se estudia la pos ible influencia 

del ejercic io sobre los estados emocio­

nales es la naturaleza de aqué l. Aunque 

algunos autores han sugerido que los 

efectos de ejercic io aeróbico y anaeró­

bico son esenc ialmente similares (Wi­

Iliams y Getl y. 1986). la comparac ión 

de l jO¡:¡:;II!? y la danza aeróbica con el 

levantamiento de peso ha puesto de 

manifiesto que las dos acti vidades ae­

róbicas inducen cambios más positi vos 

en las emociones tras un semestre de 

entrenamiento (Oyer y Crouch. 1988). 

La intensidad del ejerc ic io es otro fac­

tor que puede presentar espec ia l re le­

vanc ia. Se ha demostrado que. cuando 

se comparan suj etos en buena y en baja 

forma física. el ejerc ic io de alta inten­

sidad ocas iona incrementos de la ten­

sión y de la fati ga. mientras que e l 

ejerc ic io de baja intensidad produce 

cambios de tipo positi vo (Steptoe y 

Cox. 1988). Otros estudios han confir­

mado incrementos de la depres ión y 

alteraciones emocionales en nadadores 

sometidos a un programa de entrena­

miento intensivo de diez días (Morgan 

y cols, 1988). Mases y col. (1 988) han 

comprobado que cuando se as ignan va­

rones sedentarios a programas de en-

trenamiento mediante marcha o 

jogg;lIg de una intensidad moderada. 

se produce una disminución de la ten­

sión/ansiedad. mientras que dicho 

efecto está ausente si el entrenamiento 

es de alta intensidad . Estos estudios 

han llevado a proponer que la acti vidad 

física pe,. se puede ser más importante 

que el incremento en el grado de con­

dic ionamiento físico para una mejora 

de las emociones (Lafontaine y col. 
1992). 

Un problema fundamental al que se 

enfrentan los estudios acerca de la re­

lac ión entre estados emociona les y ac­

ti vidad física es el concerniente al tipo 

de di seño utili zado. Parte de las in ves­

tigac iones ll evadas a cabo han sido de 

naturaleza transversal. comparando 

suj etos cont rol con otros implicados en 

programas de ejerc icio. En muchos ca­

sos las muestras son poco repre­

sentati vas o está ausente un cont ro l de 

vari ables que permita di fe renciar gru­

pos con y sin eje rc ic io (Lafontaine y 

col.. 1992). Además. en estos estudios 

es imposible distinguir la direcc ión de 

la influencia causal y si e l bienestar 

psicológico es una causa o una conse­

cuenc ia de l ejercicio (Agnew y Levin. 

1987). Incluso cuando algunos de estos 

problemas se e liminan mediante asig­

nación aleatori zada de los sujetos a 
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grupos control y expe rimentales. aun 

sigue estando presente el hecho de que 

no es posible discernir si las modifica­

ciones en los estados emocionales se 

relacionan con e l ejercicio pe,. se o con 

otros aspectos tales como expectativas 

o interacc iones sociales. Otro tipo adi­

cional de problemas se relaciona con la 

muestra de sujetos utili zada: en ocasio­

nes el tamaño es inadecuado. o no se 

hace de forma correcta una asignación 

aleatorizada a las diferentes situacio­

nes experi mentales . o se utilizan mues­

tras mixtas de sujetos normales y con 

alteraciones emocionales (Lafontaine 

y col. . 1992). 

Un diseño excesivamente estricto. por 

otra parte . puede también originar difi ­

cultades de interpretación de los resul­

tados . Así. se han realizado estudios 

aleatorizados y doble ciego de sujetos 

libres de problemas emocionales. que 

se asignaron a programas de ejercicio 

no sociales y de intensidad moderada 

y. en dicha situación. e l ejercicio no 

parece asociarse a modificaciones de 

los perfiles emocionales (Hughes y 

col.. 1986). Sin embargo. estas condi­

ciones tan restrictivas pueden simple­

mente estar indicando que socializa­

ción. entrenamiento o transtornos afec­

ti vos deben estar presentes para que el 

ejercicio produzca algun tipo de bene­

ficio psicológico. 

En resumen. nuestros datos confirman 

los resultados obtenidos por otros au­

tores con la versi ón inglesa del cuestio­

nario. y ponen de manifiesto que la 

participación en programas de gi mna­

sia de mantenimiento se acompaña de 

una mejora en los estados emocionales. 

No obstante. es necesario ser muy cau­

tos al concluir una posible relació n 

causa-efec to y aún se requieren estu­

dios controlados adicionales. con un 

cuidadoso diseño experimental y un 

número suficientemente elevado de su­

jetos. en los que se consideren factores 

tales como la relación con el marco 
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social. el grado de adherencia. las pro­

pias expectativas de mejora de los su­

jetos o la duración y tipo de l ejercicio. 

Sólo entonces será posible estab lecer 

con absoluta certeza si la actividad fí­

sica "per se" es un factor implicado en 

los cambios emocionales y. en caso 

afirmativo. cuales serían los mecanis­

mos responsables de su efecto. 
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Resumen 

El enfoque que pretende e l presente 
artículo, dentro de nuestra línea de 
investigac ión de la comunicac ión no­
ve rbal, ati ende un ni ve l de compren­
sión g lobal y sistémica de las di ver­
sas dimensiones que confluyen en el 
di scurso que el docente utili za en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 

No se pretende minimizar e l ni ve l 
verbal de comunicac ión, sino, sim­
plemente, enfa ti zar sobre el uso de la 
comunicación no-verbal que general­
mente q ueda bastante mitigado a ni ­
ve l de percepción consc iente. Parti­
mos de la cons iderac ión de que el 
lenguaje c inésicogestual del educa­
dor personal es una más de las múlti­
ples mani fes tac iones que se pueden 
dar en la dimensión interacti va entre 
los integrantes del grupo clase. 

A todos se nos hace ev idente que es 
imposible ev itar nuestra presencia 
corporal en un espac io y en un ti em­
po. Nuestros pe nsamientos son im­
palpables pero nuestro cuerpo no lo 
es; es materi a palpable condicionada 
por las coordenadas de l espac io y de l 
ti empo: el escenario queda a merced 

apuI1Is, Educ. ción fi.ic. , Deportes 1996 (46)29·35 

CÓMO OPTIMIZAR 
EL DISCURSO NO-VERBAL 

DEL EDUCADOR FÍSICO. 
IDENTIFICACIÓN Y ANÁLISIS 

DE CONDUCTAS SIGNIFICA TIV AS 

de la improvisacion continuada. 
(Castañer, 1992). 

Palabras clave: optimización 
pedagógica, discurso docente, 
comunicación no-verbal, com­
portamiento cinesicogestual, 
metodología observacional, 
sistema de categorías de orden 
no-verbal. 

Antecedentes y continuidad de 
la investigación (1) 

Nuestro interés, al continuar trabajan­
do en este campo, reside en detectar los 
puntos clave y los aspectos débiles de 
la comunicación docente y así, poder 
trazar futuras líneas de actuac ión en la 
mejora de la formac ión del docente en 
educación física. 
Quede claro, de buen principio, que el 
presente art ículo no pre tende aportar 
recetas mágicas en un terreno que, de 
por sí, es propenso a afirmaciones en 
base a interpretaciones fác iles y gratui ­
tas. Así pues, tras el largo proceso me­
todológico iniciado en 1989, en el que 

hemos conjugado la aprox imac ión em­
pírica de las múltiples experiencias ob­
servadas y consensuadas con e l ri gor 
propio de la metodología observacio­
nal, nos vemos con garantías sufic ien­
tes para indicar ciertos patrones con­
ductuales susceptibles de ser trabaja­
dos en los procesos de formación de los 
formadores. 
La observación sistemática según 
Anguera es: "una estrateg ia particu­
lar del método científi co que se pro­
pone la cuanti ficac ión del comport a­
miento espontáneo que oc urre en si­

tuac iones no preparadas, impli cando 
para su consec ución e l cumplimiento 
de una se ri e ordenada de etapas" (An ­
guera, 1990). 
Seguidamente pasamos a exponer el 
proceso metodológico no experimental 
que hemos diseñado e implementado 
para tal fin . 
Es un proceso metodológico que se 
sustenta en la observac ió n siste mati ­
zada que nos aporta una doble ven­
taj a: 

• Trabajar sobre la conducta espon­
tánea y natural lejos de las preten­
siones de la in vestigac ión experi­
mental. 
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• Conjugar los análi sis cualitati vos 
con los cuantitati vos . Cada eslabón 
de la cadena comunicati va es a lta­
mente cualitati vo; el rigor metodo­
lógico permite conectarlos orde­
nando y secuenciando dicha cadena 
comunicati va con el fi n de poder 
abordar análi sis cualitati vos y cuan­
titati vos con mayor coherencia. 

Una previa aclaración 
de conceptos 
En metodología observacional. la 
constituc ión de sistemas de categorías 
que permiten observar los ni ve les con­

ductuales. se establece en base a una 
doble ni velac ión: 

l . Las categorías molares. a un ni ve l 
macroconductua l. como si de sis­
temas que albergan un mismo tipo 
de conductas se tratara. 

2. Las categorías moleculares, a un 
ni ve l de microconductas más indi ­
viduali zado. 

Recordemos a l lec tor que e l ni ve l 
molecul ar de las conductas ges tua les, 
que pueden ocupar desde un segundo 
de durac ión - tipo emble mas pun­
tuales- hasta dos o tres minutos 
- tipo conductas proxémico-gestua­
les-, sie mpre se basa en la significa­
ti vidad global de cada gesto, c uya 
mejor garantía es su poli va lenc ia . Es 
una poli va le nc ia que se re n eja en los 
grados de obertura que podamos ob­
serva r según sea la situac ión que 
acontece: por ejemplo, la ex istencia 
y uso de 15 ges tos di stintos que sir­
ve n para indicar e l inic io de una acti ­
vidad (por ejemplo indicar la necesi­
dad de "hacer ve nir a los a lumnos") . 
Con e l fin de uti li za r un tipo de con­

ceptua li zac ión más afín a l campo 
educati vo y de comunicación huma­

na. vamos a refe renc iar los conceptos 
de mola r y de molecula r - propios de 
de las c ienc ias bio lógicas- en base 
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a conceptos más próx imos a nues tro 
ámbito de estudio. Así pues. hemos 
optado por la siguiente conceptua li ­
zac ión: la conducta gestua l corres­

ponde a l ni ve l de aná li sis molecul ar. 
y los patrones de comportamiento c i­
nés ico corresponden a l ni ve l de aná­
li sis molar que. repetimos. engloba 
di versidad de conductas gestua les de 
una mi sma etio logía y/o signi fica­
c ión. 

Un obieto de estudio 
bifronte 

Hemos inducido dos cuestiones en nues­
tro proceso de investigación que se han 
consolidado como dos nuevos objetos 
de estudio en tomo al conocimiento y 
optimización de l discurso no verbal del 
docente de educación física. 

Ambos objetos de estudio son conse­
cuencia de la captación. mediante la 
utili zac ión de técnicas observac iona­
les, de los contenidos comunicati vos 
de carácter cinésico-gestual de l amplio 
y heterogéneo muestreo de educadores 
físicos que hemos reali zado. 

El primero de ellos está directamente 
re lacionado con el sistema de categorías 
utilizado para ponderar y valorar la di­
mensión gestua l de l mensaje del docen­
te en su intervención educati va. Nos 
planteamos la posibilidad de optimizar 
e l esquema de codificac ión de rasgos 
conductuales del di scurso no-verbal del 
educador físico en e l sentido de adecuar. 

PRÁCTICAS 

PRIMARIA ISA 
CRI 

SECUNDARIA SUS 
JOR I 

- restringuiendo o ampliando-. las ca­
tegorías utili zadas, cotejándolo en una 
muestra de educadores, que más adelan­
te concretaremos. 

Un segundo objeto de estudio se centra 
en la identificac ión de las conductas 
c inésico-gestuales clave o más re levan­
tes en referencia a la intervención didác­
tico-pedagóg ica: y con ello la detecc ión 
de los puntos débiles o interferencias 
negati vas en su emisión. 

Diseño e implementación 
metodológica 

Como aspectos comunes a los dos 

objetos de estudio mencionados po­
demos c it ar los trazos definito rios 
fund amenta les de l di seño metodo ló­
g ico de la in vesti gac ión aplicado a l 
material empíri co. entre los que des­
tacamos: por un lado. la muestra de 
educadores que se rán obse rvados: y 
por otro, las acti vidades desarro ll a­
das por és tos en la ses ión. Resulta 
c lave. pues. detall ar la tipología de l 
educador y la tipo logía de la ac ti vi­
dad. que permitirán establecer de ma­
nera equitati va los aná li sis y las valo­
rac iones posteriores en re lac ión al se­
gundo obje to de estudi o. 

Con respecto a la muestra de educado­

res. hemos elegido como criterios 
muestrales dos fuentes de variac ión 

(2): la relac ionada con e l grupo-clase 
hace referencia al momento evolutivo 
y educati vo de los alumnos, y la rela­
c ionada con e l profesor es una fuente 

0 · 5 AÑOS + 5 AÑOS 

ROB-l JAV 
ANO-l AUR 

RDB-2 MPA 
AND-2 MIG 

Tabla 1. (onfiguralión de lo muestro, los letras que oporecen en los cuadros son los códigos de codo educador. 
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ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

------------ --------
# recreativa, sociomotriz, con material (por ejemplo: pelota sentada). 
# util~a ria , psicomotriz, sin material (por ejemplo: calentamiento dirigido). 
# recreativa, psicomotriz, sin material (por ejemplo: baile con diferentes músicas y desplazamientos variados). 
# competitiva, socio motriz, con material (por ejemplo: partidillo de hockey). 
# competitiva, pSicomotriz, con material (por ejemplo: circuito o recorrido de habilidades con material). 

Tabla 2. Al docente se le morcaban los diferentes bloques de actividad que debía desarrollar en lo confe{(ión 
y se le proporcionaba también un ejemplo práctico orientativo de codo uno de ellos. 

de vari ac ión directamente deri vada de 

su experiencia profesional. 

A partir de ahí hemos efectuado el cru­

zamiento de etapa educati va en la que se 

lleva a cabo el proceso de enseñanza­

aprend izaje y experi enc ia específi ca y 

continuada de l profesor en la etapa. con 

lo cua l hemos obtenido las seis catego­

rías que se exponen en la tabla l . 

En referenc ia a la sesión de educación 

fís ica. ésta se configura en base la con­

siderac ión de los siguientes criteri os: 

l . Características de la ac ti vidad en 

re lac ión al practicante. competiti ­

va. recreati va. utilitari a: 

2. En referencia al grado de partic i­

pac ión interacti va de la ac ti vidad 

psicomotriz. sociomotri z: 

3. Utili zac ión de materi al en la prác­

ti ca física. 

De tal forma que asociando estos crite­

rios surgen los bloques de acti vidad de 

la tabla 2. 

Adecuación y ampliación del 
sistema de categorías original 

Sea cual sea e l método y las técnicas 
utili zadas para e l análi sis de las propie­

dades del comportamiento y. espec ia l­

mente en e l comportamiento pedagógi­

co de l educador físico. constatamos 

que éste se produce de una manera 

continuada: es e l hilo conductor de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 
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Pretender parce lario es totalmente 

erróneo. ya que una acc ión o secuencia 

de acc iones en la cadena comporta­

mental nunca posee una sola propiedad 

ni se puede definir con los mismos 

rasgos. Es mu y difícil y di scutible seg­

mentar el flujo de conduc ta en unida­

des. y por e llo se constituye en un 

complejo proceso. 

Cada vez es técnicamente más viable 

- y as í se esta demostrando en mu ­
chos ámbitos- desa rro ll ar di seños 

de estudio para obse rvar las conduc­

tas educati vas de manera que se pre­

serve la integ ridad de la cadena com­
port amenta l y así pode r contestar a 

cuesti ones interpretati vas de las in ­

vesti gac iones específi cas. Dent ro de 

una cadena comport amenta l. pode­

mos separar y de limitar las conduc tas 

de eti o log ía di versa que se combinan. 

sobre todo. cuando es necesari o que 

és tas sean di sc retas y mutuamente 
exc lu ye ntes. Al mi smo ti empo. las 

inte rconex iones que dan vida a la ca­

dena de conductas intra e inte rindi vi­
dua les son complej as ya que, a causa 

de la inte racc ión soc ia l y objetual. 
muchos aspectos de l comportamien­

to se dan de manera pa ral e la (Bake­

man y GOllman. 1989). 

Cada in vesti gac ión puntua l di sminu­
ye o inc rementa e l conjunto de rasgos 

comportamentales que hay en juego. 
pero al mi smo ti empo nunca han de 

dejar de esta r presentes las propieda­
des ese nciales con las que se mani­

fi esta todo comport amie nto obse rva-

do. La obse rvac ión sistemáti ca. que 

se traza a raíz de la construcc ión de 

categorías pre tende o rdenar y secun ­

c iar con ri guros idad los dife rentes ni ­

ve les o unidades de conducta que se 
va n dando en e l ("O /lli/llllllll compor­

tamental de l se r humano . 

La e laborac ió n y aplicac ión de siste­

mas de categorías. a situac iones edu­
cati vas o didác ti co-pedagóg icas es e l 
aspec to en e l que. ahora. nos vamos 

a centrar. 

Tal y como apuntan Bakeman y 
GOllman ( 1989) el sistema de catego­

rías es e l único e lemento específi co que 

constituye e l éx ito de l estudio obse rva­

c ional. por lo cual no es de ex trañar que 

sea una tarea ardua y laboriosa. 

Si conside ra mos como base que la 
conducta humana es inherente a l con­

tex to en que se produce. debe remos 

ser cohe rentes y utili zar un siste ma 
de categorías adecuado a la espec ifi ­

c idad de di c ho contex to. Altamente 

didác tico nos parece. en este sentido . 
e l símil empleado por Bakeman y 

GOllman ( 1989) . en e l que se compa­
ra e l sistema de categorías a unas 

lentes que nos permiten aprox imar­

nos y conte mplar - observa r- la 
realidad . Estas lentes deben se r fin as . 

sensibles y adaptadas para que sean 

úti les a su cometido. un a visión c lara: 

en e l sentido en que Thom ( 1986) (3) 

denominó como e l de te rmini smo 

c ientífi co fun c ional. en este caso. re­
fe rido a l sistema de categorías . 
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Emblemas 
El . Señalar 
E2. Correcto 
E3. Afirmación 
E4. Negación 
E5. Incorrecto 
E6. Observar 
El. Esperar/atender 
ES. Silencio 
E9. Marcar tiempo 
E10. Llamar la atención 
Ell . Pregunta-respuesta /escucha 
E12. Dar inicio 
E13. Reconducir 
E14. Pedir 
E15. Parar 
E16. Hacer venir 
Ell. Hacer marchar 
E1S. Marcar disposiciones de espacio y de gnupo 
E19. Animar 

Reguladores 
Rl . Hacer venir 
R2 . Hacer marchar 
R3. Hacer levantar 
R4 . Hacer sentar 
R5. Animar 
R6. Rehacer situación/corregir 
Rl. Conducir situación 
RS. Marcar inicio 
R9. Marcar finaVparar 
R10. Llamar la atención 

R 11 . Silencio 
R12. Marcar disposiciones de espacio y de gnupo 
R13. Formular preguntas /respuestas 
R14. Pedir 
R15. Tareas de organización de material 
R16. Afirmar/reafirmar 

Ilustradores 
11. Ideográficos/batutas 
12. Pictográficos 
13. Cinematográficos 
14. Indicadores de tiempo 
15. Deicticos 

Situacionales 
S1. Movimientos de observación 
S2. Demostración 
S3. Participación 
S4. Ayuda 
S5. Afecto 
S6. Arreglar material 

Adaptadores 
Al. Adp. personal de cabeza 
A2. Adp. personal de cara 
A3. Adp. personal de tronco 
A4. Adp. personal de brazos y manos 
A5. Adp. personal de piemas y pies 
A6. Adaptar el cuerpo a la situación 
Al. Adp. personal de ropa 
AS. Adaptador objectual 
A9. Adaptador funcional 

Tabla 3. Sistema de categorías. 

Es dec ir, existe gran vinculación en­

tre e l objeto de estudio y e l sistema 
de categorías , lo cual nos conduce 
irrevocablemente a un enfoque de­
ductivo-inductivo de estudio. 
Recordemos de nuevo, en referencia a 

todo sistema de categorías, las condi­
ciones ex igibles para su validez: 

La exhaustividad: cualquier conduc­
ta que nos interese analizar debe po­
der ser asociada a una categoría del 
sistema, no puede quedar sin ubica­
ción categorial. El sumatorio de todas 

las categorías del sistema debe cons­
tituir el universo categorial de cada 
estudio particular. 
La mutua exclusividad: la ocurrencia 
de un acontecimiento sólo puede ser 
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asociado a una categoría del s istema. 
No deben suscitarse dudas o ambi­

güedad en relación a la categoría a 
que pertenece . 

La nueva versión del sistema de cate­
gorías que hemos diseñado aparece re­
ferenciado en la tabla 3; es fruto de la 
combinación del sistema de categorías 
ya presentado en nuestros anteriores 
estudios y el trabajo empírico aquí pre­
sentado. 

Como vemos, a nivel de patrones de 

comportamiento cinésicogestual, el 
sistema de categorías no ha experi­
mentado ningún cambio, nos encon­
tramos con las mi smas áreas o grupos 
de macroconductas, emblemas. regu-

ladores , ilustradores, si tuacionales y 

adaptadores. 
Sin embargo, a nivel molecular o a 
nivel de conductas gestuales. han apa­

recido nuevos códigos conductuales de 
carácter emblemático. regulador y 
adaptador, entre los que tenemos: 

• El 0, llamar la atención, se corres­
ponde con R I O. 

• El 1, pregunta-respuesta/escucha , 
son gestos que suscitan preguntas y 
respuestas en los alumnos y en el 
educador dan muestras de una acti­

tud de escucha. 

• E 12, dar inicio, se corresponde con 
R8 . 

• E 13. reconducir, se corresponde 
con R7. 

• E 14, petición, gestualidad relacio­
nada con la demanda por parte de 
profesor hacia los alumnos de ma­
teriales de educación física u otros 

objetos existentes en el equipamien­
to donde se desarrolla la sesión. 

• E 15 , parar, se corresponde con R9. 

• E 16. hacer ven i r, se corresponde 
con R 1. 

• E 17, hacer marchar, se corresponde 
con R2. 

• E 18. marcar disposiciones de espa­
cio y de grupo, se corresponde con 
R12. 

• E 19. animar, se corresponde con 
R5. 

• R 13 , formular preguntas/respues­
tas, ademanes acompañados de len­
guaje verbal cuya intencionalidad 
reside en crear diálogo con el alum­

nado. 

• R 14. petición, se corresponde con 
E14. 

• R 15, tareas de organización de ma­
terial, conjunto de reguladores cuya 

principal función es que los alum­
nos colaboren en la organización de 
las actividades mediante la manipu-
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lac ión y el tras lado de los material cs 

específi cos dc educac ión física. 

• R 16. afirmar/reafirm ar. rcguladores 

que indican la acc ión propia de los 

verbos que los de finen. 

• A9. adaptador fun c ional. adaptador 
objclU al con utilidad para la in ­

terve nción didácti co- pedagóg ica. 

adaptac ión dc aque ll os objetos que 

sc prec isan para dcsarroll ar la prác­

ti ca docen tc: por ejemplo. mirar el 

reloj. Ilcvar un silbato en la mano. 

Identificación y análisis de 
conductas cinésicas relevantes. 
Conclusiones especificas 

A parti r dc l tratamiento de los datos 

observac io na les por parte de l progra­

ma G.S.E.Q. (Qucra. V. & Bake man. 

R. l. podemos obte ne r adc más de los 

análi sis propios de la estadística des­

cri pti va que aquí no nos parccc de in ­

te rés exponer. os vamos a ce ntrar en 

el aná li sis secuc nc ial en basc a los re­

tardos conductuales que cie rtas catego­

rías imprimen en otras de forma signi ­

fi cati va. con princi pal atcnc ión a las 

conc urrencias de categorías conduc­

lUales dc forma simultánea o retardo O 

en c l tie mpo. 

As í pues. la idcntificac ión de las con­

ductas cinésico-gcstuales re levantes en 

re ferenc ia a la interve nción didúctico­

pcdagógica puede rca li zarse en fun ­

c ión: 

A. Del ti po de educador. según las 

carac terís ti cas profes iona les de l 

mismo. 

B. Del lipa de ac ti vidad motri z que 

ejecutan los alumnos. 

A. Tomando como referenc ia la tipo­

logía de l educador observamos entre 

los educadores de educac ión primaria 

expertos. nove les y en prácticas una 

concurrenc ia. común a todos. con una 

apunIs, Edu(Q,ión Fi,i,o, D.porl .. 1996 (46) 29·35 

alta frecuenc ia de apari ción. en térmi ­

nos estadísticos. sc trata de la concu­

rrencia de la categoría A8 con la catc­

goría 1 l . adaptado r objctual con ideo­

gráfico. lo que nos indi ca una re lati va 

precariedad o emprobrec imie nto de la 

capac idad ilustrati va de l mensajc rea­

li zada por e l hecho de efeclUarse al 

mismo ticmpo quc sujeta un objeto con 

uno o vari os scgmentos corporalcs sin 

una utilidad didáctica o ex pres iva con­

creta. como por ejemplo inmovili zar 

los brazos al mantener un balón suje to 

contra e l tronco mientras ex plic ita una 

determinada tarea a los alumnos. 

Con caráctcr dife renc iador entre e llos. 

tenemos que los educadores de pri ma­

ri a más ex pcrtos prescntan mayor sig­

nificati vidad en las concurrencias dc 

las categorías 1I con A6. ideográfic o 

con adaptador de cuerpo a la silU ac ión. 

Rea li zan la ilustrac ión adapt ¡lndose o 

aprox imándosc a la s ilUac ión percepti ­

va de l ni ño: as í como de S5 con A6, 

muestras de afec to con adaptador de 

cuerpo a la situac ión: po r ejemplo. fl e­

xionar el tronco o agacharse para si­

tuarse a la altura visual de l niño mien­

tras se le habla. 

Como dife re nc ia fund ame nta l e ntrc 

educadorcs físicos de educac ió n pri­

mari a y de educac ión sccundaria po­

de mos es tabl ece r que es tos últimos 

prese ntan. de forma s ignifi ca ti va. 

mayores índiccs e n la conc urre nc ia 

de S l con R7. obse rvac ió n con regu­

lador de conduc ir s ituac ió n. lo que 

s ignifi ca un predominio de la o bscr­

vac ió n y la reconducc ión de la silUa­

c ió n de e nseña nza-a prc ndi zaje que 

atribuimos al grado de madurac ión y 

auto nomía de l a lumnado. 

De nt ro de la tipo log ía de educadores 

que inte rv ie ne n en ed ucació n sec un ­

dari a he mos aprec iado que e n los más 

ex pertos se da una co nc urre nc ia s ig­

ni ficati va e ntre las categorías S I Y 

R l 5. obse rvac ión y regul ado r de ta­

reas de orga ni zac ió n de l mate ri a l. es 
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dec ir los educadorcs más expe rtos 

hacen parti c ipar a sus a lumnos c n la 

co locac ió n de l mate ri a l y prcpara ­

c ió n de las ac ti vidades: mi c ntras quc 

e n e l caso de los nove lcs se produce n 

de fo rma c lara impo rt ant cs concu­

rre nc ias e nt re las categorías S I Y 

E IO. obse rvac ió n y e mble ma dc ll a­

ma r la atc nc ió n. Po r su pa rte. c n los 

doce ntes de scc undaria e n prác ti cas 

se constat a un a lto grado de conc u­

rre nc ia cntre las ca tegorías S2 y E 13. 

de mos trac ió n y e mble ma dc recon­

ducc ió n. e n los múlti p les mo mentos 

c n q ue sc reco nducc y corri gc utili ­

zando la de mostrac ió n. Tambi én e n­

tre las categorías S3 y R7. parti c ipa­

c ió n y reg ul ador de conduc ir situ a­

c ió n. por cj e mplo juga r a pasa r e l 

ba lón con los niños mic ntras se indica 

a quie n o como hacc r un pasc : lo quc 

indica ría alto ni vc l de dinami smo c 

integ rac ió n c n la ejecuc ió n dc ta rcas. 

B. Con respec to a los tipos dc ac ti ­

vidades dc e nse ñanza-apre ndi zaje. 

pode mos se ña lar. por la s ignifi cati vi­

dad dc la frecue nc ia de apa ri c ió n rc­

g istrada. la conc urre nc ia dc las s i­

g ui e ntes conductas c inés ico-geslU a­

Ics de l educador fís ico: 

En acti vidades de tipo compctiti vo 

reali zadas con materi al ya scan de 

carác ter ps icomotri z o soc iomotriz 

obscrvamos una significati va fre­

cuencia e n la concurrencia catego­

rial de AS con 11 . adaptador objc­

tual con ideográfi co. micntras con 

una mano se gestuali za en func ión 

de aquc ll o que se d ice. con la otra 

se sostie ne el material: y de A8 con 

E 13. adaptador objetual con em­

blema de reconduc ir: aún recondu­

cie ndo. e l educador no suelt a e l 

materi al que está adaptando: 

mie ntras que en acti vidadcs psico­

motrices recreati vas con materi al 

se da una concurrenc ia importante. 

en términos estad ísticos . entre las 

categorías AS e 11 . adaptador ob-
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jetual con ideográfico. Por lo tan ­

to . como común denominador te­
nemos que las ac ti vidades que 

prec isan materia l para su reali za­

ción conllevan la presencia de la 

categoría A8 adaptador objetual. 

en e l quehacer discursivo de l 
educador. Por otra parte. tene­

mos que en prácticas psicomotri ­

ces utilitarias sin material se 
aprecia un alto grado de concu­

rrencia e ntre las categorías S I Y 

E l O. ohservación y emblema de 

llamar la atención. 

Conclusión y prospectiva 
del estudio 

A la vista de estos datos se vis lum­

bran las categorías conductuales más 

relevantes e n e l marco refe re nc ial de 
incidencia e n la formaci ó n del docen­

te de educaci ón física y que puede n 
ser mo ti vo de un análisis personali za­

do más concreto y profundo de cara 

al establecimiento y de finici ón de l 
pe rfil pedagógico e n la interve nción 

del educador fís ico. Abordar estudios 
sohre la optimi zac ión di scursi va re­

percute direc tamente e n la contribu ­
ción a la mejora profes ional de l do­

cente de ed ucac ió n físi ca en lo que a 
su calidad pedagógica se re fi e re . 

Tal y como hemos prologado al inicio 

del artículo. nos hemos propuesto ini ­

c iar la búsqueda de unos incipie ntes. 

pero sólidos. puntos de análisis de 

comportamientos comunicati vos e in ­
terac ti vos susceptibles de ser ll evados 

a la práctica en los planes de formaci ón 
de formadores . 

Aquí he mos podido constatar que 

nuestro s istema de categorías para e l 

es tudi o de las conductas de tipo c iné­

sico-gestual es vá lido e n su doble 

ve rti e nte: la de l análisis gestual. mo­

lec ulanne nte entendido y la de l aná-
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lisis de patrones cinésicos. molar­

mente tratado. Es dec ir. que de una 
parte he mos se guido profundi zando 

e n el análisis contínuo. segundo a 

segundo. de las distintas conductas 

gestuales con e l fin de plasmar la gran 
riqueza de matices conductuales que 

nutre n los patrones de comporta­

mie nto c inés ico y por otra parte. con­
templar e l análisis. a un ni ve l molar. 

de dichos patrones de comportamie n­
to. s ie mpre tras e l análisis po rmeno­

ri zado de la gestualidad de l doce nte. 

Ello permite acceder. no sólo a aspec­

tos de formación. de personalidad. de 

ni ve l relacional. que poco a poco ire­

mos atendiendo en nuestra línea de in ­

vesti gac ión . sino también a aspectos de 

e ficac ia pedagógica y didácti ca en el 
uso de l discurso verbal y no-verbal por 

parte del doce nte en el ámbito de la 

educación física . 
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es ncn:sario n:milir al kl'lor ti un arlíl." uln 
prcvio: "U c01ll1/(1/'/(11I1/' 1II /10 -\'('/"",,1 dc' 
I ·"tlllnl/lorlfsic" pllh licallo cn elnúlllcro 33 

de \!sta misma revista Apullls en scpliemhrc 

de 199.'. Helllo, dI! recordar pUl" quc en 

dicho arlkulo 'I! profundilaha. lleslle un do­

hk ordcn Iccírico y I!lllpírico. la dillll!n,iún 
conHlIlicaliya no-v.:rhal illlplkila en la larl!a 

lld dnecnlc I!n I!ducaciún fís ica . SI! cxpuso 

E SEÑANZA y APRENDIZAJE 

el procc'olle ,eguilllielllO dcdu<:li yo-induc­

li yo que perlnili<i Ikgar a c1ahorar IIn si,ICllla 

tic categorías dc condlll'la~ gt:~tualcs (} ciné ­

,i<:a, . Con di" ,e prclendió dahorar un in,­

IrUl11l!nlo dc oh'l!rvación tui\. Ilcxihk y 
adaplahk a la rcalidad de la, ,ilUacionc, de 

cl1~ciianll' y apn:lldi/aj~ ~Il el ~~1l0 tk la 
cOLH .. 'aci(lll fí~il .. a. 

(:2) La fuellle dc va riación ,exo dd edu<:ador no 

1l0~ ha pan:ciLlo illlcre~alllc para ~cr l'on~idc­

rada COIllO crilcrio lllue,lral o dl!lllcnlo arli ­

culador dI! la IllUI!Slra . No ohSlallle ,í quc ha 

cnlrado a forlllar parll! dI! la Illucslra pcro 

desde una perspecti va ~~cllndaria. CSln cs. ~c 

ha l'on,iderado que los sujell" Illl,,!slral.:, 

d.:hían prl!scnlar I!qllilalividad en <:uanlo a su 

SI!XO lo cual helllos procurado aunque no 

sil!lllprl! ha sido posihlc . 

n) Cilado cn Caslaikr. M. ( 19<)2) . 
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Caries González Arévalo, 
licenciados en Educación Física. 

EL MATERIAL DE EDUCACIÓN FÍSICA 
EN EL MARCO DE LA 

REFORMA EDUCA TIV A 

Resumen 

En e l presente art ículo se apuesta por 

un d iseiio de clasificac ión de materi al 

que sea func ional y operati va. o fre­

ciendo al mismo tiempo un li stado de 

material mínimo. que cubra las neces i­

dades de l área de Educac ión Física en 

la secundari a obligatoria. Este plantea­

miento se hace dent ro de l marco de una 

Reforma Educati va. que se va incorpo­

rando a la tarea docente. aunque lenta­
mente. 

Palabras clave: reforma edu­
cativa, educación física, mate­
rial, funcionalidad. 

Introducción 

De todos es conoc ido e l auge que en los 
últimos años están adquiri endo los te­
mas relac ionados con la reforma de l 

sistema educativo. Con la ambic ión de 

intentar re lac ionar el materia l de edu ­

cac ión física con las nuevas tendenc ias 

de l d iseño curric ul ar en la enseñanza 

secundaria obligatoria (ESO). nos pro­
pusimos e l reto de di señar una propues­

ta de clas ifi cac ión de materi al y un 

li stado de l materi al mínimo necesari o 
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para cubri r las necesidades de un pro­
yecto educati vo . 

Funciona lidad es e l término que de fine 

la intención de nuestras propuestas . 

Pretendemos que resulten rea lmente 

ope rati vas. útiles y de fác il manejo: 

que sirvan de ori entac ión y retl ejenuna 
fil osofía progresista con respecto a la 
Educac ión Física. 

Centraremos e l te ma en e l ámhito au­

tonómico catalán: entrev istas a once 

cent ros de secundari a (públicos y pri ­

vados). vis itas al " Depart ament d'En­

senyamenC' y nuestra propia experien­

cia profes ional en e l campo de la do­

cencia. serán los tres ejes. conj unta­

mente con la bibliografia consult ada. 
sobre los cua les g irará el presente aná­

li sis. 

Objetivos 
Los objeti vos de la Reforma Educati ­

va. concretando la fin alidad y fi losofía 

ex plicada anteriormente. son: 

o) Ampliar lo oferto educativo 
Con la Re forma se pretende adecuar la 
edad de escolari dad ohligatori a (hasta 
ahora los 14 años y. con e l nuevo plan. 

hasta los 16 ). con la edad laboral. Así. 

e l nuevo Sistema Educati vo se hace 
eco e intenta paliar una de las prohle­

máti cas más graves y preocupantes de 
la soc iedad actual: el paro . 

b) Reordenar el sistema educativo 
Con la Refo rma se establece una nueva 

estructura con cuatro ni ve les : 

a . Educac ión In fa ntil : O a 6 años. en 

dos ciclos de tres años. 

b. Educación Primaria: de 6 a 12 

La Reforma años. en tres ciclos de dos años 
cada uno (inic ial. medio y supe-

Definición y filosofía 
La aplicac ión de la nueva Ley de Or­

denación de l Sistema Educati vo (Ley 
Orgánica 1/1 990. de 3 de octubre. de 

Ordenación Gene ral de l Sistema Edu­

cati vo: LOGS E). pretende reordenar y 
transformar la ac tual estructura de l sis­

tema educati vo vigente desde 1970. 
una vez constatadas sus di sfun c iones y 

desgaste respec to a lo que demanda la 

soc iedad actual. 

El propio concepto de reform a es sufi ­

cientemente explícito. 

rior) . 

c. Educac ión Secundaria: 

• Obl igatória: de 12 a 16 años. en 
dos ciclos de dos años cada uno 
(primero y segundo c iclo). 

• Bachillerato: de 16 a I g años en 
un só lo ciclo. 

d. Educac ión técnico profes iona l. 

e) Me;orar lo calidad de lo enseñanza 
Esta mejora se quiere ll evar a cabo 

tomando como re ferenc ia dos concep­
tos de la psicología del aprendi zaje: e l 
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construct ivismo y e l aprendizaje signi ­

ficativo . Se trata pues de que. partiendo 

de aquello que el alumno sabe. aprenda 

a relac ionarlo con los nuevos aprendi­
zajes. El papel del profesor debe dar un 

giro completo: se debe producir un 
"cambio de actitud" y una nueva ma­

nera de entender el proceso de ense­

ñanza-aprendizaje . 

Problemática actual 
(resultado de las entrevistas) 

Los centros de enseñanzas medios 
Los centros docentes públicos gozan 
de autonomía en su gesti ón económica. 

La principal fu ente de ingresos es la 

Delegación Territorial d 'Ensenya­

ment. pero no podemos olvidar que hay 
más vías: 

• Otros departamentos de la Genera­
litat (D.G.E.). 

• Asociaciones de padres. 

• Acti vi dades del centro (cesión del 
uso de instalac iones ... ) 

El presupuesto del Departament 
de Educación Físico 
El profesor de edw:ación físi ca debe 

luchar para disponer de una asignac ión 

fija anual. justificada por la neces idad 
de renovar e l material móv il fungib le. 

Esta asignación cubrirá los mínimos 

ex igibles. A partir de ahí. intentará in­

crementar paralelamente. a la oferta de 

nuevas ac ti vidades. materi al más espe­

cífico. 
A través de las en trev istas efectuadas 

hemos obtenido datos referidos al pre­

supuesto que rec ibe el área de Educa­

c ión física en diferentes centros de se­
cundari a que nos permiten conocer la 

realidad actual. 

a. Centras públicas 
Rec iben principalmente su presu­
puesto a través del departament d' En-

apuzds. EdUloeión Filieo, Deporte< 1996 (46) 36-41 

senyament. És te suele ser aproxima­

damente de unas 50.000 pts/año por 

cada 300 a lumnos. La mayoría de 
áreas conside ran insuficie nt e este 

presupuesto asignado. en ca mbio. 

qui zás por desconoc imiento. tan sólo 

un 501k de centros obtienen ayudas 

po r otros conductos. 

El 900/(' de l presupuesto se dedica a la 

adquisición de material. A medida que 

e l área de Educac ión física presenta 

programas más ambiciosos. la valora­

ción de suficiencia es negat iva. mien­

tras que la propuesta de programas es­
tables y de contenidos "convenciona­

les" se conside ra suficiente. 

b. (entros privados 
No tienen un presupuesto fijo anual 
sino que varía en función de sus nece­

sidades. siendo la direcc ión de l centro 

quién aprueba sus pet ic iones. La cuan ­

tía del mismo es variable y en func ión 

de su tipología puede ser mayor o me­

nor que los centros públicos. 

El material que más echan en falta los 

centros entrev istados es. por orden de 
prioridad: 

• Rec reativo (ringos. indiacas. zan­
cos. paracaídas ... ). 

• Fijo (espalderas ) y móvil inventa­
riable (colchonetas. quitamiedos. 
minitramp. g imnasios . .. . ). 

• Con instrume ntos (raquetas. palas. 
pa los de hoquey . etc ... ). 

• Fungible (aros. picas. pe lotas espu­
ma . ... ). 

• Pared de esca lada. trepa .... 

El material de educación física 

Importancia 
El materi al hay que conside rarlo como 

un medio más de la tarea educati va. Ni 

más . ni menos importante que otros 

que intervienen en el proceso de ense­

ñanza-aprendi zaje . 

ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

Es una herramienta de trabajo mu y im­

portante para el profesional encargado 

de la Ed ucación Física en la Enseñanza 

Secundaria Obligatoria. 

El material en nuest ra área de conoc i­
mientos cobra una extraordinaria im­

pOl1ancia en favor de la riqueza de la 

acti vidad a desarrollar porque. como 

opinan algunos autores : "fac ilita el logro 

de objetivos. la organización y el control 

de la sesión e incrementa la moti vación" 

(Berrocal. 1980): "incita a respuestas 

motrices" (Blázquez y Ortega. 1982): 
"provoca la aparición de respuestas no 
esperadas" (1 báñez. 1988). 
Qué duda cabe que la utili zac ión de 
abundante materia l ayuda a la inter­

vención pedagógica. hac iéndola más 

rica y variada . Pero nosotros somos 

partidarios de la teoría de que e l proce­

so de enseñanza-aprendi zaje requiere 

de l material justo y adecuado. en fun­

ción de los objeti vos perseguidos. del 

número de alumnos por grupo. y de su 

edad o ni ve l de experienc ia adquirido . 

Característicos generales 
El material como elemento provocador 

de l desarroll o motri z en las sesiones de 

educac ión físi ca ha de tener una serie 

de características que aseguren la con­
secución de los objetivos planteados 

haciéndolos útil es a los alumnos. 

Estas características las hemos dividi­
do en func ión de dos variables: 

En cuanto a su utilización: 
• Sencillo (fác il manejo). 

• Moti vante (atracti vo). 

• Seguridad activa (sin riesgo en su 
diaria utili zac ión). 

• Poli va lenc ia (no específi co). 

• Fac ilidad de organi zac ión (en cuan ­
to a traslado. montaje y almacenaje 
adecuado). 

En cuanto a su fabricación: 
• Durac ión (persistenc ia ). 

• Ligero (poco peso y manejable). 
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• Seguridad pas iva (ava lada por el fa ­
bricante). 

• Que cumpla la "normati va vigente" 
(no ex iste una normati va que regule 
su calidad en España) . 

Propuesta de clasificación: 
A part ir de un estudio exhausti vo de 

numerosas clasificaciones de material 

reali zadas por di ve rsos autores. y con 

e l propósito de di señar una clasifica­

ción realmente operati va. creemos ade­

cuado la combinació n de tres criterios: 

• La ubicac ión de l mate ri a l durante la 
sesión de educación física. 

• Su economía: 

- Fung ible : se gasta con el uso di a­
rio 

- In ventariable : provoca aumento 
del patrimonio 

• Su po li vale nc ia (un mismo objeto 
puede servir para di versos usos) o 
espec i fi cidad (un mismo objeto sólo 
puede servir para un uso concreto) . 

A. Fi¡o inventariavle polivalente 
Ubicac ió n permanente durante la se­

sión (espaldaderas. escalera fij a. porte­

rías. canastas. etc ... ). Este materi al pro­

duce aumento de patrimonio y tiene 

una larga durac ió n. 

B. Móvil 
Se puede cambiar de lugar durante la 

ses ión (colcho neta. potro. pe lo tas. pi­

cas.etc .. . ) 

• b.l . MIÍ I'il il/ I'el/tariable poli l'lI ­

lel/le 
Produce aumento de patrimonio . 
Hace re ferenc ia a l gran materi a l. 
duradero. costoso (un potro. un 
plinton. una colchoneta ... ) 

• h .2. M(ÍI 'il f ulIg ible po li valellle 

Se desgasta con e l uso di ari o y no 
produce aumento de patrimonio 
(ringos. picas. cuerdas . pe lotas ... ) 

• h.3. M á l"il f ulIgible espec(fico 
Tiene las mismas característi cas 
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que e l móv il fun g ible po li val ente 
pero ade más caracteri za y di stingue 
una espec ialidad de otra. Es utili za­
do para un deporte o programa con­
creto (pe lotas de básquet. de fútbo l. 
e tc ... ) 

Propuesto de material mínimo 
Consideramos material mínimo aque l 

que sea capaz de cubrir di gnamente las 

neces idades que nos impo ne e l di seño 

curric ul ar base . Fundamentamos nues­

tro li stado e n 4 crite rios básicos: 

1. Instalaciones 
Según e l Real Dec reto 1004/1 99 1 de 

14 de junio . establece que los cent ros 

de enseñanza secundaria obligatoria 

debe n di sponer de las siguientes insta­

lac iones: 

. 1 
• Un patIO de recreo de al menos 3 m-o 

por puesto esco lar y como mínimo. 
tendrá una superfi cie de 22 x 44 m 
susceptible de ser utili zado como 
pi sta po lideporti va. 

• Un g imnasio con una superfic ie de 
480 m2 y que incluirá vestuarios. 
duchas y almacé n. 

Si bien la ley marca unos mínimos en 

e l caso de Cataluña . la gran mayoría de 

centros. como se pone de manifi esto en 

las entrev istas. di spo nen de dos pi stas 

po lideporti vas de 22 x 44 m. 

2. Número de alumnos por grupo 
La LOGS E establece un número máx i­

mo de 30 alumnos por clase. 

3. Contenidos del programo 
Según e l Decreto 96/1 992 de 28 de 

abril. la Educac ión física debe de plan­

tear los siguie ntes contenidos: 

• Habilidades motri ces. 

• Cualidades físicas. 

• Ex presión corporal (acti vidades rít ­
micas. re lajac ión . ... ). 

• Acti vidades físico-deporti vas (de­
portes. j uegos . ac ti vidades en la na­
tural eza). 

4. Polivalencia 
Este crite rio lo consideramos básico 

dent ro de nuestra propuesta para q ue 

un mismo objeto responda a las di fe­

rentes fo rmas de ser utili zado . El ma­

teri al fun gible que se adq ui era debe 

cumplir esta característica. 

A. MarerialJij o ill l'ellf(/rillb le po lil'a­

lellle 

- 10 Espalderas. 

- 2 Juegos de porterías de balon-
mano. 

- 2 Juegos de canastas de balo n­
cesto . 

- 2 Juegos postes/redes vo le ibo l 
(portátiles). 

B. M aterillllluí l'il 

• B. I. IlI l'elllllriahle po lim lellle 

- I Pizarra. 

- 2 Plinton. 

- 6 Colcho netas . 

- 3 Trampolines. 

I Minitramp. 

- I Quitamiedos . 

- I Equipo de música. 

- 6 Vall as atl eti smo. 

- 6 Bancos suecos. 

• B. 2. Mál'il f ulIgib le po/i\'(//ellle 

15 Ringos. 

15 Aros . 

15 Picas . 

- 30 Cuerdas. 

- 30 Pelotas de goma (diferentes 
c irc unferencias). 

- 16 Petos numerados (ocho de 
cada co lor). 

- 8 Conos. 

- 8 Indiacas . 

- 15 Raquetas de plástico/made ra. 

- 30 Pe lotas tipo teni s. 

- 8 Pe lotas espuma (diferentes c ir-
cumfere ncias) . 

- 3 Pe lotas medicinales (2 . 3 y 5 
Kg.). 

- 8 Discos vo lado res. 

I Bomba de innar. 

I Cronómetro. 
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- 2 Silbatos. 

- 1 Pandereta o tambori le te. 

Consideramos que e l material fijo y 

móvil (inve ntari ab le y fungible) es 

su fi c iente para desarrollar los pro­

gra mas en la Enseñanza Secundaria 

Obligatoria con la mínima ca lidad 

exigida. El uso de este material per­

mite que prevalezca e l criterio de 

poI i va lenc ia. 

La adq ui s ic ión de materia l móv il 

específico deberá rea li zarse un a 

vez cubi e rto e l mínimo establec ido 

an teriormente. Su utili zac ión ga­

rantizará una mayor calidad. efica­

cia y seguridad en e l aprendizaje de 

las diferentes actividades físico-de­

portivas . 

• B.3 . Móvil fun gible especíti co 

- R Pe lotas de baloncesto. 

- 8 Pe lotas de fútbol sa la. 

- 8 Pe lotas de balonmano. 

- 8 Pe lotas de vole ibo l. 

- 8 Raquetas de badminton. 

- 4 Volantes de badminton. 

- 10 St icks hoquey. 

- R Pe lota de ru gby. 

Mantenimiento y reposición 
del material 

Como profesionales de la Ed ucac ión 

física conoce mos la importanc ia del 

materia l y debemos transmitirla . Una 

correc ta poI ít ica de mante nimien to 

nos permitirá conservar e l material 

dura nt e más ti e mpo e invertir e n nue­

vas partidas. 

Es fundamental que después de cada uso 

se realice una explorac ión con e l fin de 

detectar anomalías que se hayan podido 

producir: los propios a lumnos pueden 

ayudar en esta tarea. El material que 

presente deficiencias debe ser apartado 

para evi tar riesgos de accidentes. El pro­

pio centro debería garantizar. con un 
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equipo de mantenimiento. la reparación 

de posibles desperfectos. principalmen­

te de gran material fijo o móvil. 

Cuando se trata del deterioro de mate­

rial fun g ible (pe lo tas .... ) nos plantea­

mos una cuestlOn : ¿mejor tener un 

stock para reponer el material o un 

fondo de reserva? 

Ex iste n centros que disponen de un 

mate ri a l de reserva. e l que más se pier­

de o se estropea. y en e l momento que 

falta se repone. Si ex iste excedente de 

material al acabar e l curso. éste pasa a 

la previsión del próx imo curso. 

El fondo económico nos pellnite dispo­

ner de dinero para hacer frente a cual ­

qui er tipo de necesidad. El problema es 

que. en c ie rta medida. estamos hipo te­

cando parte de nuestro apretado presu­

puesto. 

La solución para centros públicos sería 

la de contar con un stock de material y 

para centros privados un fondo econó­

mico. 

Pero ... lcómo conseguir material? 

Previsión 
La dotación de material debe estar in ­

cluida en e l proyecto de la insta lac ión. 

Las carac terísticas. cantidad. ca lidad y 

coste del material que se quiere utili ­

zar. req uieren una re n ex ió n y estudio 

en e l momento de rea li zar e l diseño de 

la construcc ió n. 

¿ Cuóndo realizarla? 
A l fin al iza r e l c urso escolar cada pro­

fesor rea li zará un a rel'isián del pro-
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grall/a va lo rando los objetivos conse­

g uidos. los conte nidos más utili za­

dos. la metodología e mpleada y la 

eva luación planteada . Al mi smo 

ti e mpo. debe mos rea!i:arun inren/(l ­

rio delll/aterial existente. indicando 

pérdid as y despe rfectos. 

La revisión de nuestro programa y la 

va lorac ión cuantitati va y cua litati va 

de l material disponible. son dos buenos 

c riterios que justifican nuestra pro­

puesta de que la prel'is;,ín delll/aterial 

debe reali:arse al / inali:ar el curso 

escolar. Una vez detectadas las necesi­

dades futura s de mate ri a l. podrá se r 

comprado garanti zándose su disponi­

bilidad al iniciarse e l nuevo curso. 

También cons ideramos importante 

que los alumnos. durant e e l descanso 

u ho ras libres. puedan utili zar e l ma­

te rial con e l fin de fa vorecer la mejo­

ra de sus destrezas y poner e n marc ha 

su imaginación y e n definiti va . que 

ocupe n parte de su ti e mpo de ocio 

con actividades fís icas. 

Si como parece ser. e l tipo de materia l 

disponible determina la práctica física . 

es inte resante introducir material poli ­

va lente y/o alternativo para ampliar las 

posibilidades motri ces. Este material 

deberá ser to ta lmente independiente 

de l que se utili za en las sesiones de 

ed ucac ión física y su control corres­

ponderá. de forma ro tati va. a los a lum­

nos organizados en grupos o eq uipos . 

Para solici tarl o. garanti zar su buen uso 

y ev itar las pérdidas innecesa ria s. pro­

ponemos una ficha de cont ro l: 

le PRÉSTAMO DE MATERIAL 

FECHA HORA J ALUMNO CURSO 

Fuenle: Eloboroción propio. 
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Posibilidades de obtener material 
de educación física 
Adelmís de poder desviar el presupues­

to. o parte del mismo. a la compra de 

material de educación física. según la 

cantidad que les haya sido asignada. 

los centros. ya sean públicos o priva­

dos. disponen de otras fuentes de ob­

tención de material : 

A. El De/WrllIIllellt d"Ellsenmmellt 

dispone de un stock de material de 

educaeión física para su distribución 

entre los diferentes centros públicos. 

en función de las necesidades. según el 

criterio de la propia Delegación Terri­

torial correspondiente. Por ello es im­

portante instar. ante el inspector y la 

propia Delegación. para beneficiarse 

de este servicio. (Ver tabla I l. 

B. Solicitud de préstamo de material. 

Cuando por iniciativa del centro se 

organizan actos deportivo-recreati­

vo-culturales como la Semana Cultu­

ral. el Día del Deporte o unas Jorna­

das de Puertas Abiertas. de forma 

puntual o mediante programas de 

corta duración. existe la posibilidad 

de obtener material de préstamo a 

través de entes. tanto públicos como 

privados. que ofrecen este servicio . 

Presentando la solicitud de préstamo 

con la suficiente antelación. podre­

mos disponer de un material que es 

difícil adquirir. En muchas ocasiones 

conseguir o no material depende más 

del interés y la capacidad de solicitar­

lo. que de limitaciones económicas. 

La tabla 2 expresa la realidad concre­

ta de Cataluña y estamos casi segu­

ros. que en cada autonomía existen 

relaciones similares a las aquí se in­

dican. 

e. Nuestra propuesta de ampliación 

de la dotación del material de educa­

ción física en los Centros de Secunda­

ria Obligatoria. pasa por la posibilidad 

de crear créditos \'ariables: 
A cada crédito se le asignan 35 horas 

lectivas y tienen como finalidad que los 
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alumnos consoliden y amplíen las ca­

pacidades y los conocimientos propios. 

atendiendo a su diversidad y teniendo 

presente los objetivos generales de eta­

pa y área. 

El área de Educación física puede 

crear créditos variables. parcial o to­

talmente. destinados a la construc­

ción de material de Educación física. 

tanto individual como conjuntamente 

con otras áreas (por ej .. tecnología). 

Esta posihilidad nos permitiría la 

construcción de objetos y materiales 

tales como: un carrito para transporte 

de material. indiacas. zancos. pati­

nes. cometas .... 

Conclusiones 

La aportación personal del profesor de 

Educación Física debe pasar por trans­

mitir al propio centro y a los alumnos 

la necesidad de que el material hay que 

cuidarlo. conservarlo y tratarlo como 

merece. siendo él mismo el primero en 

crear esta imagen. dando ejemplo de 

responsabi I idad. 

Relación de materiales del tipo: DEPORTES 

- Colchón de espuma 10 cms de grueso - Porterías de balonmano y fútbol-sala 
- Trampolín tipo Reuter - Juego porterías básquet fijas 
- Escalera horizontal - Picas 1200 x 30 mm diámetro 
- Banco sueco de 3 y 4 plazas - Juego saltómetros de altura 
- Plinton tipo alemán - Valla atletismo 
- Espaldera de dos - Banco vestuario 
- Juego de pelotas - Colchón tipo «tatami .. 
- Palos y red de voleibol - Mesa ping-pong 
- Mini trampolín - Banco sueco 1 plaza 
- Juego de porterías de básquet - Espaldera 1 plaza 
- Potro 

Tabla 1 
Fuenle: Generolilol de (ololunyo. Dep. d'Ensenyomenl (Dir. de Progromoció i Serveis). Fecho: 20-1-93. 

ENTES MATERIAL 

CIRE Material recreativo, auático y terrestre; juego 
(Diputación de Barcelona) de la oca sin barreras; badminton (1) 

--
ACET Material recreativo. Fiesta del juego y el 
(Asociación Catalana de Deporte para Todos) deporte (2) 

PATRONATOS O ÁREAS DE LOS 
AYUNTAMIENTOS 

OTROS: 
- Centros de esparcimiento 
- Centros excursionistas 
- Asociaciones deportivas de los distritos 
- Clubes deportivos, etc ... 

(1) Solicitar el material a través del Ayuntamiento. 

(2) Siendo socio o pagando los servicios prestados. 

Material e instalaciones propias 

Material específico de la entidad. 
Ejemplos: 

- Tiendas de campaña 
- Material de escalada, etc ... 

Tabla 2 
Fuenle: Elaboración propio. 

-
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Resumen 

Las situac iones de competi ción depor­
ti va en general. y del baloncesto en 
particular, van a ser claves en el apren­
di zaje correcto de un deporte. Estas 
situaciones de competic ión no solo van 
a ser un factor de moti vac ión importan­
tísimo. sino que además van a asegu­
rarnos la prácti ca constante de situac io­
nes reales de juego. 
Las competic iones ofi ciales que se rea­
li zan en la actualidad no van a asegurar 
un desarrollo motri z adecuado. Utili ­
zan reglas demas iado rígidas, materi al 
inadecuado. poca partic ipac ión, situa­
c iones de juego complicadas , etc. 

En el presente art ículo vamos a expo­
ner algunas situac iones de competición 
que creemos adecuadas. Estas situac io­
nes van a evolucionar en intensidad y 
dificultad dependiendo de la edad y del 
ni vel de los j ugadores/as. 

Cada propuesta va a cambiar, en rela­
c ión con el reglamento ofic ial, las si­

tuac iones de j uego, las medidas del 

campo, la altura del aro, el balón y 
a lgunas reg las. 

Por lo tanto. la competición que vamos 
a plantear va a tener una serie de carac­
terísticas tanto educati vas como meto-
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LA COMPETICIÓN 
EN LA INICIACIÓN 

AL BALONCESTO 

dológicas, adaptadas a las diferentes 
etapas de formación de nuestros alum­
nos. 

Palabras clave: iniciación de­
portiva, baloncesto, competi­
ción. 

Justificación ele la competición 
deportiva en edad escolar 

Nadie duda hoy día de la importancia 

que ti ene la acti vidad fís ica y el deporte 
en la sociedad actual. Cada vez más 
gente se va dando cuenta de la necesi­

dad de practi car algún ti po de ac ti vidad 
fís ica para mantener o mejorar su sa­
lud . Más importancia. si cabe, tiene la 
práctica de acti vidades físico-deporti ­

vas durante el período de crec imiento 
y formación. El niño va a desarrollar su 
capacidad de movimiento a través del 

juego, por ser su comportamiento na­
tural. A través de él va a ir desarroll án­
dose tanto motri z como psicológica­
mente. Durante la etapa escolar los jue­
gos se van a ir complicando y va a 

aparecer un nuevo e important ísimo 
medio: e l deporte. La práctica deporti ­

va les va a suponer rea li zar acti vidad 
física de una manera divertida, en con­

tacto con amigos y conociendo otros 

entornos y otros compañeros, va loran­
do la competic ión como algo normal y 
natural. 

Numerosos autores confirman los va­

lores del deporte y la competi ción. Para 

Oña ( 1986). el niño a partir de los ocho 
años neces ita eva luarse, es dec ir, me­

dirse con otros. competir. A través de 
la educac ión fís ica y el deporte debe­
mos utili zar la competic ión de forma 

educati va, para hacer ver a nuestros 

alumnos que la competición solo es un 
medio más para seguir aprendiendo y 

pasarlo bien con los compañeros, y que 

no hay que darle más trasce ndencia. 
Para Antón ( 1990), la competic ión es 

un medio clave para evaluar e l apren­
di zaje. Esta evaluación va a tener una 

serie de aspectos como por ejemplo. 
mejorar contra uno mismo o mejorar 

con respecto a otros. De la Rica ( 1993) 

también nos afirma la importancia del 

deporte y de la competic ión en la es­
cuela, contemplado desde una perspec­

ti va pedagógica y con una estrecha re­

lac ión con la asignatura de Educación 
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IM PLICACIONES 
ÁREA CARACTERíSTICAS METOOOLÓGICAS 

COGNITIVA • Muy global, todavía, pero entiende y • Actividades fundamentalmente 
atiende mejor. globales y polivalentes. 

• Va superando el egocentrismo. • Fomentar el trabajo en equipo. 
SOCIAL • Le gusta medirse con otros. • Podemos iniciarlos en el mundo de las 

reglas y la competición: el deporte. 

• Más estable, menos fantasioso. • Entiende mejor las propuestas. 
EMOCIONAL • Mejora la concentración. • Puede realizar durante más tiempo una 

tarea. 

• Avance general, mejora tanto las • Trabajo de habilidades genéricas y 
habilidades motrices como las específicas. 

MOTRIZ cualidades físicas. • Início en el desarrollo de las cualidades 
físícas. 

• Activídades globales y lúdicas. 

Tabla 1. Implicodones metodológicos en lo categoría ben jamín. 

fís ica El código de ética deporti va del 
Consejo Superior de Deportes nos dice 
que todos los niños tienen derecho a 
competir y a di vertirse, que la compe­
tición debe ser y estar adaptada a las 

edades de nuestros alumnos, que debe­
mos tener muy en cuenta la salud y 
seguridad de éstos y que la competi­
ción para niños debe estar alejada del 
modelo de los adultos, donde ex iste 
una gran presión y en donde lo único 

2.6O m. 

Grófico 1 
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que cuenta es la victoria sobre el adver­
sario. También Jaenes ( 1989), afirma. 
en referencia a la pubertad, que "se 

puede ya profundizar en competicio­
nes formales, pues le gusta medi rse, 

valorarse y espec iali zarse en algo don­

de pueda destacar, cuenta con capaci­
dad para dominar las técnicas y el en­

trenamiento" . Por su parte. Gonzá lez 
(1993) apunta que e l niño/a está preo­

cupado por mejorar sus destrezas mo­
trices y por la competición, sugiriendo 

que en la programac ión didáctica debe­

mos utili zar el j uego competiti vo como 
medio de introducir al niño en la reso­

lución de problemas motrices. 

En relac ión a la competic ión especí­
fica de baloncesto, la Federac ión Es­
pañola creó en 1962, con gran ac ier­
to, unas reg las diferentes para los 
prac ti cantes de este deporte en eda­
des de formac ión: e l mini basket. Más 
ade lante surgió la categoría pasare la 

para que la transición al baloncesto 

fuera menos traumáti ca. Pero aunque 
las ideas inicia les fueron magnífi cas 

creemos que las adaptac iones reali ­
zadas no fueron sufic ientes . En e l 
desarrollo del presente art ículo, vere­

mos algunas propuestas de competi -
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ciones que creemos que se podrían 
rea lizar en cada categoría. 

El problema no es lo competición, 
sino cómo utilizarlo. 

Beniamines (8-10 años) 

Características generales 
Teniendo en cuenta las características 
ps icoevolutivas de la etapa (tabla 1). 
vemos que los alumnos en esta edad 
han dado un gran avance. Creemos que 
podemos empezar con la int roducción 
en el mundo del deporte y de la com­
petición. Pero la iniciac ión no debe 
reali zarse de forma brusca, por el con­
trario, creemos que debe haber unos 
pasos intermedios en los que tanto las 
reglas como las ex igencias físicas de­

ben ser adaptadas a las características 
de los chicos/as. Más adelante veremos 
unas propuestas tanto de competic ión 
como de acti vidades para ir formando 
a nuestros alumnos en este magnífico 

deporte. 

Competición 
Tanto en categoría benjamín como en 
alevín las competi ciones ofic iales se 
ri gen por e l reg lamento de mini ­
basket. Creemos que las adaptac io­
nes rea li zadas por la Federac ión son 

in sufi cientes. 
Consideramos que en la categoría ben­
jamín. la altura del aro a 2,60 m. es 
excesiva, por lo que planteamos utili ­
zar canastas de baby-basket. Son ca­
nastas sin tablero, con el aro más gran­
de, de fácil regulac ión de altura y que 
se introducen en el suelo como los pos­
tes de voleibol (ver gráfico 1). Tam­
bién creemos que el número de jugado­
res debería ser menor. Los chicos a 
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estas edades son todavía bastante ego­

céntricos. sólo piensan en su éxito par­

ticular. no enti endo todavía el juego 

co lecti vo. aunque debemos ir fomen­

tándolo. Por lo tanto. proponemos rea­
l izar competic iones con el aro más bajo 

y menor numero de jugadores . 

• Primera propuesta : 

- Situac ión de juego: 1 x l . 

- Medidas de l campo: medio cam-
po de minibaskel. 

- Altura de l aro: aro de baby­
bas ket a 2. 40m. 

- Balón: de mini o más pequeño 
que bote bien. 

- Partic ipantes: l. 

- Reglas: jugaremos un partido de 
1 x 1 en medio campo con dos 
tiempos de tres minutos de dura­
ción. descanso de dos minutos . 
Todas las canastas valen un pun­
to. Re lati va permisividad en los 
pasos y en las dobles. Tras canas­
ta de uno saca el otro. No hay 
tiros libres. aunque sí faltas. 

- Vari ante: 1 x 1 en todo e l campo. 
pero acercando las canastas . Ju­
garíamos en el ancho del campo. 

- Justificac ió n: Los chicos de 8 y 9 
años todav ía no están preparados 
para entende r el juego colecti vo. 
por lo que les resulta mucho más 
fác il jugar en so litari o o con po­
cos compañeros. 

• Segunda propuesta: 
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- Situac ión de juego: 2x2. 

- Medidas de l campo: Medio cam-
po de minibaskel. 

- Altura del aro : aro de baby­
bas ket a 2. 40m. 

- Balón: minibaskel. 

- Participantes: equipos de tres ju-
gadores. 

- Reglas: partido de 2x2 en medio 
campo de mini . La durac ión será 
de tres tiempos de 8 minutos. a 
re loj corrido. con dos de descan­
so. Cada jugador juega dos perío­
dos. Defensa individual. Cada 

canasta vale un punto. No hay 
tiros libres . Menos permisividad 
en las vio laciones. Fomentar el 
juego limpio y en equipo. 

- Variante: jugar 2x2 con las mis­
mas reg las pero en todo el cam­
po. con unas medidas menores 
( 18x9 que es e l campo de voley) . 

- Justificac ión: Tras la práctica del 
1 x 1 y una vez que nuestros j uga­
dores van dominando los medios 
individuales. podemos empezar 
con e l inic io al juego colecti vo 
(2x2) . Con el 2x2 ya se pueden 
trabajar muchos más medios y 
situaciones más reales del juego. 
La progresión en las situaciones 
de juego debe ser lo más progre­
si va posible . por lo que para lle­
gar al 5x5 (situac ión real de ba­
loncesto) debemos pasar por si­
tuaciones intermedias en estas 
categorías de formación. 

Propuesta de actividades 
1 xO: Todo tipo de malabarismos con 

todo tipo de balones. competic io­
nes de tiro (todo tipo de lanza­

mientos). juegos de persecuc ión 

en bote. carreras de relevos con 

tiro en carrera. carreras de re le­

vos con tiro después de parar. 
carreras con bote superando obs­

táculos. carreras botando dos ba­
lones a la vez . 

1 xl : Todos contra todos botando todo 

tipo de balones. 1 x 1 en un cuarto 

de campo. 1 x 1 poniendo algunas 

limitaciones: botar con tal brazo. 

un máx imo número de botes. 1 x 1 

puntuando lo que más nos intere­

se en ese momento: un punto los 
tiros y dos las entradas . por ejem­
plo. 

2xO: 2xO de una canasta a otra reali ­

zando todo tipo de pases. igua l al 

anterior pero limitando e l núme­

ro de pases para llegar a la otra 

canasta, igual pero con dos balo­
nes a la vez. 

2x 1: Juego de l ratón y gato. 2x 1 en 

medio campo. 

2x2 : 2x2 por todo el campo sin poder 

bo tar. a ver quien da 6 pases por 

eje mplo. juegos para la mejo ra 

de la veloc idad de reacc ión. po r 

parejas o por tríos a por un balón. 

saliendo desde di stintas posicio­

nes (sentados. tumbados) o tras 
reali zar cualquier habilidad (vo l­

teos . equilibrios. por ejemplo). 

Alevines (10-12 años) 

Características generales 
Esta edad es mu y importante en e l 

desarro llo de nuestros alumnos. ya 

que es la fa se prev ia a la pube rtad . Es 

una edad que debemos aprovec ha r 
desde e l punto de vista motri z po r dos 

causas fund amenta les: una. po r e l 
g ran inte rés por la acti vidad física 

que demuestran los a lumnos y que 
debemos fomenta r y acrecentar con 

ac ti v idades que les resulten atrac ti ­

vas : y dos. po rque como afirma Jo li­

bo is ( 1975 ). c itado por Antón ( 1990). 

antes de entrar en la pube rtad deben 

estar desarroll adas las habilidades 

bás icas de l deport e que practique­
mos. ba loncesto en este caso. Ribas 

( 1989) también nos demuestra la im ­

port anc ia de esta edad en e l aprendi ­

zaje mo tri z como vimos ante ri o rmen­
te . (tabla 2) 

Competición 
Las competi ciones deporti vas en esta 

categoría siguen reg idas por e l reg la­

mento de minibaskel. La adaptación 

que creemos más necesaria es reduc ir 

e l número de jugadores. Proponemos 

competi c iones colecti vas simples de 

2x2 y 3x3. Por supuesto. trabajaremos 

las competi ciones de la categoría ante­
rior. 
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IMPLICACIONES 
ÁREA CARACTERíSTICAS METODO LÓGICAS 

• Cognición parecida a la del adulto. • Fomentar el pensamiento crítico. 
COGNITIVA • Comienza a desarrollar la capacidad • Dentro del aprendizaje global, 

analítica. podemos realizar correcciones 
• Le gusta medir y evaluar todo. analíticas sencillas. 

• Situaciones reales de juego. 
• Competiciones deportivas adaptadas. 

• Superación completa del • Es importante el trabajar en grupo, 
egocentrismo. equipo deportivo. 

• Comprende y respeta las reglas. • Trabajo de respeto hacia las reglas y 
SOCIAL • Mejora la comunicación. compañeros. 

• Comienza a desarrollarse una moral • Fomentar las buenas relaciones dentro 
autónoma. y fuera del campo. 

• Necesidad de pertenecer a un grupo 
deportivo. 

--- ----
• Gran estabilidad y control. Etapa del • Explicar la significación de las 

niño bueno. actividades. 
EMOCIONAL • Aumentan sus intereses y • Más facilidad para la realización de las 

motivaciones. actividades. Más variabilidad. 
• Fomentar el interés por el deporte. 

-- ----
• Mejora general: Hb. básicas, genéricas • Seguimos trabajando de fonna 

y específicas. Desarrollo de las polivalente. 
MOTRIZ cualidades físicas. • Más posibilidades. 

• Gran interés por las actividades • Actividades significativas que 
deportivas. aumenten el interés por la actividad 

física de nuestros alumnos. 

Tabla 2. Implicaciones metodológicas en la categoría alevín. 

• Primera propuesta: 

- El 2x2 que vimos en la categoría 
anterior. con balón y canastas de 
minibasket. 

• Segunda propuesta: 

- Situación de juego: 3x3 . 

- Medidas: campo de voleibol. 

- Altura del aro: Canasta de mini -
basket a 2. 60m. 

- Balón: mini . 

- Participantes: equipos de 4 juga-
dores. 

- Reglas : partido de 3x3 en campo 
de 18x9 (medidas de voley). 
Cuatro periodos de 5 minutos a 
reloj parado. dos minutos de des­
canso entre periodos. El equipo 
lo componen 4 jugadores, todos 
juegan tres periodos. Las canas­
tas en juego valen dos puntos y 
uno los tiros libres. 
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- Variante: 3x3 en medio campo. 
Competición muy desarrollada 
actualmente por las federaciones 
y que explicamos en la siguiente 
categoría. adaptándola al regla­
mento de mini basket (a ltura del 
aro. balón. etc .). 

- Justificación: Proponemos el 
3x3 que sería el siguiente paso 
metodológico en la progresión 
de la competición. Poco a poco 
nos vamos acercando al juego 
colectivo de 5x5 pero todavía de 
una manera simple y con más 
espacios para los jugadores lo 
que facilitará el juego y las posi­
bilidades de nuestros inexpertos 
jugadores. 

Propuesta de actividades 
1 xO: Todo tipo de actividades de ma­

nejo de balón , I xO entrando a 

ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

canasta real izando antes otras 

habilidades: cambios de direc­

ción, de ritmo. pasándose el ba­

lón por detrás de la espalda. fin­

tando. I xO realizando parada en 

I ó 2 tiempos antes de tirar. 

Ixl : En un cuarto de campo, y en me­

d io campo. 

2xO: Pase y recepción de una canasta 

a otra. igual limitando el número 

de pases. 

2x2: Dos contra dos limitando el nú­

mero de botes o de pases. juego 

de dos contra dos sin bote por 

todo el campo. ver quien es capaz 

de dar cinco pases por ejemplo. 

3xO: Pase y recepción de una canasta 

a otra. igual realizando trenzas. 

las dos actividades anteriores 

pero limitando los pases por 

ejemplo. 

3x3: Juego de tres contra tres en medio 

y en todo el campo limitando e l 

número de botes o de pases. 

Preinfantil e infantil 

Características generales 
En estas categorías los chicos y chicas 

entran una etapa espectacular en la que 

se producen transformaciones profun­

das a todos los niveles : biológico, psi ­

cológico y social. En la pubertad. los 

alumnos adquieren una capacidad ana­

lítica similar a los adultos lo que cam­

biará la metodología. Su capacidad fí­

sica mejora, fundamentalmente la fuer­

za y la velocidad. En la tabla 3. mos­

tramos las implicaciones más signifi­

cativas . 

Competición 

Categoría preinfanti/ 

Esta categoría es la gran olvidada por 

parte de los responsables de organizar 

competiciones. Por un lado, no han 
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sido capaces de crear una competición 

adecuada a las características de los 

chicos/as. Por otro. el único intento 

infructuoso que ha habido, la competi­
ción pasarela, no es aplicada en mu­

chos contextos. Esta situación nos pa­
rece especialmente grave, por tratarse 

de la edad más importante para el per­
feccionamiento técnico. 

Proponemos las situaciones de 3x3 y 

4x4 como las más apropiadas. La situa­
ción de 4x4 la desarrollamos en la ca­

tegoría infantil , pero podría ser aplica­

da en ésta con el único inconveniente 

de la altura del aro. Consideramos im­

presc indible que existiera una altura 
intermedia del aro. aproximadamente 

a 2.85 para que la adecuación del gesto 

técnico del tiro sea progresiva, y no 

brusca. Creemos que no sería difícil la 
solución. por ejemplo construir canas­
tas " mochila" (gráfico 2) o canastas 

regulables como las que se utilizan en 
mi n i basket. 

Competiciones 

• Primera propuesta: 

- Situación de juego: 3x3 a medio 
campo. 

- Duración : 21 puntos o 20 minu­
tos. 

- Medidas del campo: 10x 10 míni­
mo. 

- Altura del aro: 2,85 . 

- Balón : minibasket. 

- Participantes: equipos de 4 juga-
dores. 

- Reglas: arbitrarán los propios ju­
gadores. en función de los crite­
rios que tengan las competicio­
nes oficiales de la zona. Habrá 
una persona encargada de resol­
ver las situaciones problemáti­
cas. 

• Segunda propuesta: 
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- Situación de juego: 3x3 a todo 
campo. 

- Duración: 4x 12 reloj corrido. 

ÁMBITOS CARACTERíSTICAS 
IMPLICACIONES 

METODOLÓGICAS 
-

• Mejora capacidad analitica y de 
razonamiento. 

COGNITIVO • Etapa específica: elección de alguna 
actividad sobre las demás. 

• Preocupación de la realización 
correcta de los movimientos. 

• Posibilidad de introducir nuevos 
métodos de enseñanza más 
complejos. 

• Etapa de especialización deportiva. 
• Importancia de la enseñanza de la 

técnica. 

-

• Falta de seguridad. 
EMOCIONAL • Disminución de su autoestima. 

SOCIAL 

f-------- -

• Se forman pandillas buscando su 
necesidad de reconocimiento. 

• Necesitan amigo/a estable. 

-_._---

• Pérdída del esquema corporal por 
crecimiento desproporcionado. 

• Propensión al cansancio. 
MOTRIZ • Poca capacidad anaeróbica láctica. 

• Mejora general de las cualidades 
fí~i~~~ v ~I .. 

• Buscar motivación conn progresiones 
sencillas y mucho éxito. 

• Mantener una actitud amistosa, no 
herir con negativas observaciones. 

• Deporte de equipo, fomentar 
compañerismo, buscar papeles de 
interés dentro del grupo. 

• Permitir que se agrupen con libertad. 

• Necesidad de coordinación general y 
específica (técnica) ; actitud de 
comprensión . 

• Entrenamientos suaves, no forzar. 
• No realizar actividades intensas y 

r1l1r~r1~r~~ 

Tabla 3. ImplicolÍones metodológicos en lo categoría infantil. 

- Medidas de l campo: 20x 12 (me-
didas mínimas de mini basket) 

- Altura de l aro: 2.85. 

- Balón : mini basket. 

- Participantes: equipos de 4 a 6 
jugadores. 

- Reglas : misma filosofía que en 
mini basket , pero con más exi-

Grófico 2 

gencia técnica en e l cumplimien­
to del reglamento. es dec ir. no 
permitir hacer pasos. dobles o 
faltas personales. Las canastas 
va len dos puntos y uno los tiros 
libres. 

- Justificación : La situación de 
3x3 la dominan globalmente, ya 
que ha sido utilizada en la cate -

3,05 m. 

2,60111 . 

CIpUId$, Educolión Fisico, Deportes 1996 (46) 42·49 



goría anterior. Por esta razón. 
consideramos muy interesante 
que se util ice. para que el perfec ­
cionamiento técnico (ti ro, bote, 
pase. paradas, defensa, etc.) se 
desarrolle en un contex to conoci­
do y cómodo para e l aprendiz. En 
el 5x5 con altura de baloncesto, 
el jugador/a está más pendiente 
de cómo llegar a canasta o del 
juego colecti vo complejo, que de 
desarroll ar su capacidad técnico­
táctica indi vidual y colecti va bá­
sica. 

El 3x3 a ~edio campo lo hemos intro­

ducido por e l impacto soc ial que está 
produciendo este tipo de competición. 
fundamentalmente en los jóvenes. El 
mayor inconveniente es, prec isamente, 
que se juegue en medio campo. 

La propuesta de esta misma situac ión 
a todo campo es más adecuada, pues en 
su experimentac ión informal hemos 
comprobado que el juego es más rápi ­

do. más motivante, se reali zan más nú­
mero de tiros y en situac iones más fá­

c iles, y producen menos pérdidas de 
balón, con lo que el jugador aumenta la 
confianza en sus posibilidades. 

Propuesto de actividades 
I xO: Ejercicios analíticos de técnica 

de ti ro, ejercicios de asimilac ión 
tiro. juegos y competiciones de 
tiro, ejercicios de técnica de bote. 
juegos de bote (relevos, persecu­

ciones). 
Ix l : Competi ciones adaptadas a esta 

categoría, ejercicios y juegos 
desde di ferentes puestos especí­
ficos, modificar la situac ión para 
beneficiar al atacante, por ejem­
plo defensor con manos atrás. o 
benefic iar al defensor, por ejem­

plo limitando el número de botes. 
polari zar la atención en algún 
contenido que queramos mejo­

rar, por ejemplo. podemos incen­
ti var la técnica de ti ro, dando más 
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valor a las canastas conseguidas 

con e l gesto técnico correcto. 

2xO: Ejercicios dinámicos de pase y 

recepción que po laricen la aten­

ción en alguna variante o en al­

gún aspecto técnico importante, 

como, por ejemplo, abarcar el ba­

lón con las dos manos, siempre 

que sea posible; ejercicios de ti ro 

tras recepción desde todos los 

puestos específicos; ejercic ios de 

contraataque con diferentes ob­

jeti vos: primer pase, último pase 

o culminac ión. 

2x 1: Ejercicios de contraataque con di ­

ferentes objeti vos; ejercIcIos 

para entrenar la fij ación del de­

fensor para dejar libre al compa­

ñero, desde dife rentes puestos; 

ejercicios analíticos poniendo la 

opos ición al pasador o al receptor 

según el objeti vo. 

2x2: Competición adaptada a la cate­

goría y las variantes que quera­

mos añadir, vari ar la situac ión 

para fac ilitarla al ataque (por 

ejemplo, con un defensor fij o 

dent ro de la zona) o a la defensa 

(por ejemplo, jugar sólo en un 

cuarto de campo), polarizar la 

atención en algún medio técnico­

táct ico individual, por ejemplo el 

rebote, o colecti vo, por ejemplo 

utili zar aclarados. Ésto se puede 

conseguir con nuestros conoci­

mientos de resultados o incenti ­

vándolo, dando algún refuerzo 

positivo a las canastas consegui ­

das tras utili zar los contenidos de 

enseñanza. 

3x2: Ejercicios de contraataque con 

diferentes objeti vos; ejercicios 

en medio campo buscando entre­

nar algún aspecto parcial del j ue­

go, por ejemplo la defensa contra 

la recepción, o la selecc ión de 

ti ro con la mínima oposición. 

ENSE - A ZA y APRE DIZAJE 

Categoría ínfantil 
La compet ic ión ofic ial de esta cate­
goría es e l reg lamento de baloncesto 

exac tamente igual que e l que j uegan 
en la é lite. Si repasa mos las caracte­
rís ti cas de los chicos/as de 14 años, 

podemos observar que. a pesar de sus 
verti ginosos avances hacia la madu ­
rez. aún no ti ene todas las capacida­
des de un adulto. 
El aspecto más importante de este re­
glamento adaptado a la categoría in­
fa ntil es la altura del aro intermedia. La 
j ustificac ión de este elemento, ya ha 
sido expuesta en e l apartado de catego­
ría preinfantil. Por otra parte, conside­
ramos importante que se siga mante­
niendo la fil osofía del mini basket en 
relación a la durac ión del partido. sus­
tituciones, y su espíritu lúdico y forma­
ti vo. 

Competiciones 

• Propuesta de competic ión: 

- Situac ión de juego: 4x4. 

- Durac ión: 4x 10 re loj parado. 

- Medidas del campo: campo de 
baloncesto. 

- Altura del aro: 2,85. 

- Balón: baloncesto. 

- Partic ipantes: equi pos de 6 a 8 
jugadores. 

- Reglas: misma fil osofía que en 
minibasket, pero con la misma 
exigencia técnica en e l cumpli ­
miento del reg lamento que en 
preinfantil. Puntuac ión como en 
baloncesto. Debe prohibirse la 
defensa en zonas, mixtas o pre­
sionantes. para fomentar el juego 
de ataque. 

- Justificac ión: la situación 4x4 es 
muy similar al 5x5 en cuanto al 
juego colecti vo. que empieza a 
ser verdaderamente complejo. 
Pero, ev identemente, al haber 
dos jugadores menos. se produ­
cen una serie de ventajas como: 
hay más espac ios, más posibili­
dades de acc iones individuales, 
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el juego es un poco más rápido. 
con lo que hay más canastas fá­
ciles. se ev ita un salto brusco de 
3x3 a 5x5. 

Propuesta de adividades 
Estamos hablando de un año de dife­
rencia respecto a la categoría pre in­

fa nti l. Por esta razón. c reemos que las 
acti vidades deben se r similares. Só lo 
cambiará e l obje ti vo de enseñanza, 
que debe se r progres ivamente más 
complejo . una vez que los jugado­
res/as vayan dominando mínima­
mente los medios técnico-tác ti cos 
más simples. Las ac ti vidades en las 
situac iones desde e l I xO hasta e l 3x2 
pueden ser similares a las ex puestas 
en e l apart ado de a lev ines. 

3x3: Competi ciones como las descri ­
tas en la categoría preinfantil. 
modificar la situac ión favore­
ciendo a los atacantes (por ejem­
plo que los defensores no puedan 
hacer ay udas). o a los defensores 
(por ejemplo. permitiendo tirar 
sólo desde fu era de la zona). po­
lari zar la atención en algún me­
dio técnico-táctico indi vidual o 
colecti vo. 

4x3 : Situac iones de contraataque y 
transición con diferentes objeti ­
vos. situac iones en posicional 
buscando desarroll ar algún con­
tenido concreto. 

Cadete 

El joven de 14 a 16 años. se encuentra 
en plena adolescencia. cuyas caracte­
rísticas generales hemos descrito en la 
categoría anterior. 

El reg lamento de baloncesto ofic ia l. 
es e l que se utili za en esta categoría, 
en la que. c ie rt amente. e l joven está 

capac itado física y psico lógicamente 
para afront arla. En nuestra opinión. 
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sólo habría que introducir algunas 
modi fic ac iones al reg lamento que fa­
c ilitaran e l desarrollo natural de las 
capacidades técnico- tác ti cas, por 
ejemplo obligar a la utili zac ión de 

de fensas indi viduales. 

Canclusiones 

La práctica deporti va y el contacto con 

otros jóvenes. puede ayudar a una me­
jor formac ión del ser humano. en las 
edades más conflicti vas como la ado­

lescencia. 
La competi ción es una caracte rística 

indi soluble de l deporte y de muchos 
juegos. El niño/a. e l ado lesce nte. y en 
general. e l se r humano. neces ita y 
busca la competi c ión como medio 
para conocerse mejor. No dudamos 
que a lgunos modelos de competi ­
c ión. como ocurre con otros medios. 
pueden se r perjudic iales física o psi­
co lógicamente. Sin embargo. de fen-

demos una competi c ión educati va 

que sea sati sfactoria para los parti c i­

pantes . y que cumpla los fin es que 
hemos c itado ante riormente. 

Uno de los peligros de la competi ­
c ión es imitar en las categorías infe­
riores e l mi smo modelo que prac ti ­
can los adultos. En es te sentido han 

ido aparec iendo deportes reduc idos 
para los niños/as. Creemos que e l 
minibasket plantea una competi c ión 
con a lgunos e lementos mu y educati ­
vos. pero otros no es tán lo sufi c ien­
temente adecuados a la capac idad de 
los jóvenes prac ti cantes. Nadi e duda 
que la inic iac ión de l niño/a en e l 
ba loncesto debe ser progres iva y no 

de go lpe . 

Por estas razones. proponemos algunas 

modificaciones al reglamento. ade­
cuándonos a las característi cas psicoe­
vo luti vas de los j ugadores en cada ca­
tegoría. En la tabl a 4 presentamos. en 
forma de esquema. un resumen de las 
competi c iones que hemos ido plan­
teando a lo largo del artículo. Como 

Categoría Situación Jugadores Terreno Duración Reglas 

BENJAMíN l xl 1 Medio campo 2x3' Canastas 1 punto 
Aro: 2,40 Arbitraje gobal 

No tiros libres 

BENJAMíN 2x2 2 18x9 voleY 2x5' Canastas 1 punto 
Aro: 2,40 Arbitraje global 

No tiros libres 

ALEVíN 3x3 3 18x9 4x5' Puntuación baloncesto 
Aro: 2,60 Todos juegan 3 períodos 

PREINFANTIL 3x3 4a6 20x12 4x12' Balón minibasket 
(13 años) Minibasket corrido Puntuación baloncesto 

Aro: 2,85 Exigencia técnica 

INFANTIL 4x4 6a8 Minibasket o 4xl0' Balón baloncesto 
baloncesto efectivo Exigencia técnica 
Aro: 2,85 No defensa en zona 

CADETE 5x5 8 a 10 Baloncesto 2x20' No defensa en zona 
Aro: 3,05 Todos deben jugar 

Tabla 4. Propuestas de (ompeticiones en los diferentes (otegorías. 
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podemos apreciar, e l cambio más sig­

nifi cati vo es en la reducción de l núme­

ro de jugadores. como acertadamente 
se reali za en otros deportes reducidos 

como e l mini voley. e l minihandball o 

el fútbol -7. 
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Resumen 

El presente art íc ulo pre tende aport ar 

datos sobre los d iferentes fac tores que 

intervienen en la reali zac ión de movi­

mientos rápidos y coordinados. Con 
este fi n. se anali za la relac ión que ex is­

te entre di stintas pruebas que se propo­
nen para la valorac ión de algunas ex­

pres iones de la ve loc idad. Se pretende 
hacer también un análi sis comparati vo 

de la capac idad de rendi miento en mo­

vi mientos rápidos y cíc licos entre hom­

bres y mujeres. 
El estudio se ha real izado con un total de 

62 sujetos. 3 1 hombres y 3 1 mujeres. 
Las pruebas comprendidas en e l estudio 

han sido las siguientes: test de velocidad 

de reacción simple . test de respuesta de 

reacción electi va. tests de fuerza ex plo­

siva (squC/ I jUlI/p. cO/ /l/ler 11/ol'emellf 

j Wl/p y drop jWI/J1 ). test de velocidad 

cíclica de miembros inferiores y test de 

ve locidad cícl ica de miembros supe­
ri ores. 

Para el análi s is estadístico se utili zaron 

los coefic ientes de correlación entre los 
di fe rentes tests y se aceptó un valor de 

significac ión de p<O.05. 
Los datos de l es tudio apuntan hac ia 

la neces idad de crear nuevos tests 

SU INTERRELACIÓN 
Y CAPACIDAD DE SELECCIÓN 

DE TALENTOS DEPORTIVOS 

para la va lo rac ión de la ve loc idad 

cídica de movimiento y sugie ren que 

las d i fe renc ias que se puedan encon­

trar entre homb res y muje res en cuan­

to a su capac idad de reali zar mov i­

mientos c íc li cos a gran ve loc idad . se 

deben a d iferenc ias en va lo res de 

fu erza. y no son. por lo tanto. conse­
cuenc ia de di fere nc ias en capacida­

des coordinati vas. 

Palabras clave: velocidad, co­
ordinación, velocidad de reac­
ción, velocidad de movimiento 
o motora, respuesta de reac­
ción, genotipo, fenotipo, anti­
cipación, selección de talentos, 
velocidad de conducción ner­
viosa. 

Introducción 

En e l ámbito de la educac ión fís ica y e l 

deporte, la capacidad de reali zar uno o 
vari os movimientos lo más rápida y 

eficientemente posible. ha sido siem­
pre uno de los po los de atracc ión e 

interés de investigadores. entrenado­

res. y practicantes. 

En e fec to. además de las pruebas en las 

que la manifestac ión y la necesidad de 

la ve locidad y coord inación son muy 

ev identes ( 100 m.1.. 11 0 m.v .. lanza­

mientos o los complejos movimientos 

tridimensionales de un saltador de pér­

tiga o gimnasta). son muchos los de­

portes. espec ialme nte los ll amados 
abiertos (Poulton. 1957 - ó tado por 

Sage. 1984-) con sus acc iones técni ­

co-tác ti cas no prede terminadas (balon­

cesto. boxeo. teni s. fút bol. e tc.). en los 

que el rendimiento deporti vo de sus 

prac ticantes estará determinado. en 
mayor o menor grado. por uno u otro 

tipo de manifestac ión de la ve loc idad 

y/o coordinac ión. 

El problema estriba en que. a pesar de 

reconocer que en e l ámbito del com­

portamiento motor la frontera entre lo 

innato (genotipo) y lo aprendido (feno­

tipo) plantea aún muchos interrogan­

tes. en la prax is, la gran mayoría está 

de ac uerdo con el conoc ido ax ioma: 
"¡e l veloc ista nace. no se hace !" . Info r­

mac ión que en realidad. y para ser más 

objeti vos. debería limitarse a los facto­
res neuromuscula res fundamenta les: 
ve loc idad de conducc ión nerviosa 

(VC N). tiempo de reacc ión (TR) y e l 

tipo de fibra muscular (Tuttle y Lauten-

(on la (olaborodón de: Dr. Manuel Borbonoj (Hospital de S.Pau,Bar(elona. Opto. de Neurologío) ; Or. Framel( Solonellos (INEF(, Borno.) y Frond\(o González (olumno de S· INEF(, Bor(elono). 
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Resumen 

El presente art ículo pretende aportar 
datos sobre los d ife rentes fac tores que 

interv ienen en la reali zac ión de movi­

mientos rápidos y coordinados. Con 

este fi n, se anali za la relac ión que ex is­

te entre di stint as pruebas que se propo­

nen para la valorac ión de algunas ex­

pres iones de la ve loc idad. Se pretende 

hacer también un análi sis comparati vo 

de la capacidad de rendimiento en mo­

vimientos rápidos y cícl icos entre hom­
bres y mujeres. 

El estudio se ha real izado con un tota l de 

62 sujetos. 3 1 hombres y 3 1 mujeres. 

Las pruebas comprendidas en e l estudio 
han sido las siguientes: test de velocidad 

de reacción simple. test de respuesta de 

reacción e lecti va. tests de fuerza explo­

siva (squat jl/lllp. cOlII/ler 1II(}\ 'el/lelll 

j Ulllp y dmp j Ulllp ). test de ve locidad 
cícl ica de miembros inferiores y test de 

ve loc idad cíclica de miembros supe­

riores. 

Para e l amíli sis estadístico se utili zaron 
los coeficientes de correlac ión entre los 

diferentes tests y se aceptó un valor de 

signi ficac ión de p<O.05. 
Los datos de l estudi o apuntan hac ia 

la neces idad de c rear nuevos tests 

SU INTERRELACIÓN 
Y CAPACIDAD DE SELECCIÓN 

DE TALENTOS DEPORTIVOS 

para la va lo rac ión de la ve loc idad 

cíclica de mov imiento y sugieren que 

las diferenc ias que se puedan encon­

trar e ntre hombres y mujeres en cuan­

to a su capac idad de rea li za r mov i­

mientos cíclicos a g ran ve loc idad. se 

debe n a diferenc ias en va lo res de 

fu erza . y no son. po r lo tanto. conse­
cuenc ia de dife renc ias en capac ida­

des coordinati vas. 

Palabras clave: velocidad, co­
ordinación, velocidad de reac­
ción, velocidad de movimiento 
o motora, respuesta de reac­
ción, genotipo, fenotipo, anti­
cipación, selección de talentos, 
velocidad de conducción ner­
viosa. 

Introducción 

En e l ámbito de la educac ión física y e l 
deporte. la capac idad de reali zar uno o 
vari os movimientos lo más rápida y 

e fi c ientemente posible. ha sido siem­

pre uno de los po los de atracción e 

interés de investi gadores. entrenado­

res. y practicantes. 

En efecto. además de las pruebas en las 

que la manifestac ión y la neces idad de 

la ve loc idad y coord inac ión son muy 

ev identes ( 100 m.1.. 11 0 m.v .. lanza­

mientos o los complejos movimientos 

tridimensionales de un saltador de pér­

tiga o gimnasta). son muchos los de­

portes. espec ialmente los ll amados 
abie rtos (Poulton. 1957 - c itado por 

Sage. 1984-) con sus acc iones técni ­

co-tácticas no predeterminadas (balon­

cesto. boxeo. teni s. fútbo l. etc.) . en los 
que el rendimiento deporti vo de sus 

practicantes estará determinado. en 
mayor o menor grado. por uno u otro 

tipo de manifestac ión de la ve loc idad 

y/o coordinac ión. 

El problema estriba en que. a pesar de 

reconocer que en el ámbito del com­

portamiento motor la frontera entre lo 

innato (genotipo) y lo aprendido (feno­

tipo) plantea aún muchos interrogan­

tes, en la prax is, la gran mayoría está 

de ac uerdo con el conoc ido ax ioma: 
" ¡el ve locista nace, no se hace!" . lnfor­

mac ión que en realidad. y para ser más 
objeti vos. debería limitarse a los facto­

res neuromusculares fundamentales: 
ve loc idad de conducción nerviosa 

(vCN), tiempo de reacc ión (TR) y e l 

tipo de fibra muscular (Tuttle y Lauten-
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bach. 1932 -<::i tados por Browne, 
1935- ; Komi , Kli ssouras y Karvinen, 

1973; Komi et al. 1977 ; Komi et al 

1979; Kli ssouras, 1980; Kamen, Ta­

ylor y Beehler, 1984; Harsany y Mar­

tino 1987). También y según Sergienko 
( 1983) -<.:i tado por Voss y Kreuse 

( 1992)-. la coordinac ión de movi­

mientos simples tiene un marcado ca­
rácte r genético. 

El anali zar, directa o indirectamente, la 

mayor o menor incidencia e interre la­

c ión de algunos de dichos factores en 

la manifestac ión de diferentes movi­

mientos rápidos, constituye la finali ­

dad de este trabajo. 

En re lac ión a nues tro obje tivo gene­

ra l y ta l como se puede deduc ir de l 

mi smo título. queremos ana li zar si la 
escasa o nu la corre lac ión entre la ve­

loc idad de reacc ión (VR ) y la ve loc i­

dad de mov imiento o motor (VM ) de 

una respuesta de reacc ión simple 

(RR ) o e lec ti va (RR E) constatada por 

muchos auto res (Henry. 1952, 1960, 
196 1; Faurlough. 1952: Lotte r. 1960; 
Hodgkin s. 1963 - todos e llos c itados 

por Roca. 1983-: Joch. 1980: Wi ­
ttekopf. 1987. Henry y Traft on, 195 1; 
Smith . 1961 ). se mantiene tambié n 
ante acc iones o mov imientos diferen­

tes y más complejos que los utili za­

dos tradi c io na lmente. Al respec to, e l 

libro Tiempo de reacción y deporte 
de Josep Roca ( 1983). es una re fe­

re nc ia obli gada. tanto por la amplitud 

de su aná li sis hi stó ri co como por e l 

contenido ex pe rimenta l y sus pro­

puestas de aplicac ión prác ti ca. 

Los objeti vos más espec íficos se ana li ­

zarán mediante las corre lac iones obte­

nidas entre las pruebas propuestas para 

la valoración de los diferentes tipos de 
veloc idad: de reacc ión (VR), contráctil 

o acíclica (VA) y cíclica (VC). 

Para la va lo rac ión de la ve, además 

de utili za r la prueba de la batería Eu­

rofit ll amada plate lapping, hemos 
c reído inte resante proponer tambié n 
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otra en la que estén impli cados los 

miembros inferio res. consistente en 

peda lear a la máx ima frecuenc ia po­

sible sobre un c ic loergómetro sin re­

sistenc ia a lguna. Esto nos ha de per­

mitir conocer la co rre lac ión entre la 

ve de miembros supe riores e in fe rio­

res; y lo que pa ra nosotros es aún más 

inte resante: anali zar hasta que punto 
las muje res son capaces de emular a 

los hombres en la reali zac ión de mo­

vimientos rápidos cíc li cos y coordi ­

nados (coordinac ión inter e intra mus­

cular) en los que la contribuc ión de la 

fuerza muscul ar no sea, hipo té ti ca­

mente dete rminante. 

También creemos que puede ser de 

interés práctico e l anali zar la posible 

utilidad de alguna de las pruebas pro­

puestas como guía para la se lecc ión de 

talentos deporti vos. Al respecto. y aun­

que estamos de acuerdo con Poulton 

( 1965) -<.:it ado por Roca (1983)-. 
cuando afirma que "Para ser un buen 

deporti sta se requiere mucho más que 

tener un buen TR'·. y también con el 

mismo Roca. cuando ana li za la impor­

tanc ia y primacía de la antic ipac ión 

como fenómeno que. al permitir la co­

rrecta identi ficac ión de señales pe rcep­
ti vas que se dan en situac iones reales 

de juego. reduce el TR y el TRE (tiem­

po de reacc ión electi vo) de una RR, no 

se pueden o lvidar los trabajos de Tu­

ttle. Lautenbac h ( 1932) -<.: itados por 

Browne ( 1935 )-; Lehnert y Weber 

(1975) -<.: itados por Voss y Kreuse 

(1 992)-: Hoyle y Holt ( 1983); Korth 

y Wittekopf (1988): Harbin et al 

( 1989); Youngen ( 1959) Y Sage 

( 1977) en los que se encontraron dife­

rencias significati vas entre los TR de 

atletas de diferente ni ve l o entre perso­

nas deporti stas y sedentari as. Otros au­

tores han encontrado diferencias en la 

VR de deporti stas de alto ni ve l al agru ­

parlos por di sc iplinas deporti vas 

(Youngen. 1959: Sage. 1977: Wester­
lund y Tuttle. 193 1). 

Es por esta razón que, y teniendo en 

cuenta la predominancia de factores 

genéti cos en la manifestac ión de movi­

mientos rápidos y coordinados que po­

sibilitan una detecc ión temprana en e l 

ámbito escolar, valoraremos la pos ibi ­

lidad de que alguna de dichas pruebas 

pueda predec ir el rendimiento poten­
cia l de jóvenes deporti stas. 

Por último, queremos hacer constar 

que la utili zación de una línea de inves­

tigac ión más fisio lógica, con registros 

electromiográfi cos para la medida de 
la velocidad de conducc ión nerviosa 

(VCN), nos hubiera proporc ionado, sin 

lugar a dudas. una base de datos más 

amplia sobre la que poder ex traer las 
conclusiones. En la bibliografía con­

sultada, aunque los datos no son con­

cluyentes, se muestra una corre lac ión 
entre la VR y la Ve N (Korth y Wi­

ttekopf 1988; Voss y Kreuse 1992; 
Lehmann 1992). y también entre la 

VeN y la fuerza ex plos iva (Korth y 

Wittekorpf 1988). Así pues, y teniendo 

también en cuenta la infraestructura 

di sponible en este primer trabajo, he­
mos decic ido soslayar di cho problema 

y utili zar las pruebas más tradi c ionales 

para la va lorac ión de la VR. ya que no 
hemos encontrado ninguna re ferenc ia 

en que fueran comparadas con otras 

pruebas como las propuestas en nues­
tro trabajo. 

Obietivos 

Objetivo general 

Buscar la corre lación entre las pruebas 

propuestas para la valorac ión de di stin ­
tos tipos de ve loc idad, ana li zando la 

pos ible predicc ión de l rendimiento po­

tenc ial de l joven deporti sta. 

apuzds, Educoción Fi,i,o y Deporto! 1996 (46) 53·60 



Objetivos específicos 
l . Constatar si la escasa corre lación 

entre la VR y VM de una RR o 

RRE se mantienen en movimien­

tos o acc iones musculares más 

complejas. 

2. Analizar hasta qué punto las muje­

res son tan efi caces como los hom­

bres ante movimientos rápidos y 
cíclicos en los que la resistenc ia 

ex terna a vencer sea mínima o 
nula. aislando con ello la impor­

tanc ia de la fu erza muscular. 

Material y Método 

Sujetos 
Han parti cipado en este estudio un tota l 

de 62 sujetos. 3 1 hombres y 3 1 muje­

res. la mayoría de e llos estudiantes de 

Educación Física y Deportes de l 

IN EFC, Barcelona. El resto son perso­

nas ac ti vas. pero no espec ialistas en 

ningún deporte que solicite en gran 

medida las capac idades que pretende­

mos medir en este trabajo. Las caracte­
rísti cas de la muestra vienen espec ifi ­

cadas en la tabla l . 

Todos los sujetos fu eron informados 

de l protocolo y objeti vos de l estudio 

mediante una hoja consenso que firma­

ron antes de l inic io. 

Tests físicos 
Las pruebas. que se realizaron en una 

misma sesión y siguiendo un orden pre­

establecido para evitar cualquier sensa­

c ión física o psíquica de fatiga. fueron : 

l . Velocidad de reacción simple 
(VR ): mide el tiempo que transcu­

rre entre la presentac ión de un es­

tímulo auditi vo o visual. y la ac­

ción de apretar un botón. 
Para su medida se utili zó un apa­
rato Bettendorf que presenta estí­

mulos al azar con un anteperiodo 

apuIds, Ed",odón Fi,i,o y Deportes 1996 (46) 53-60 
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medio de 7 segundos. La veloc i­
dad de reacc ión se da en centési­

mas de segundo. Se registró la me­

dia de 10 intentos con estimula­

ción visual y otros 10 con una señal 

sonora. 

2. Respuesta de reacción electiva 
(RRE): mide el tiempo entre la 

presentac ión de un estímulo visual 
electi vo y la reali zación de un mo­

vimiento lo suficientemente largo 

que permita diferenciar la VR 
(desde la presentac ión del estímu­

lo hasta el inicio de la respuesta) 

de la VME (tiempo necesario para 

completar la acc ión muscular pro­

puesta). 
En nuestro estudio se utili zó el mo­

de lo TKK 1264. Consta de dos 
pequeñas plataformas centrales 

(una para cada pie) y cuatro colo­

cadas a la derecha. izquierda. de­

lante y detrás . El sujeto. de pie en 

las plataformas centrales. debe 

responder a una señal en forma de 

fl echa luminosa. levantando un pie 
y desplazándolo hac ia la platafor­

ma indicada por la direcc ión de la 
fl echa. La medida viene dada en 

milésimas de segundo. Se registró 

la media de un total de 20 intentos. 

5 a cada lado. 

3. Fller~a explosiva: 
3.1 . Squat j llmp: mide la capac i­

dad contráctil de la musculatura 

ex tensora de miembros inferiores 

mediante el cálculo de la altura 

alcanzada por el sujeto desde una 

posición estática con las rodillas 

fl exionadas a 90°. 

3.2. Counter move/'nent jl/lnp: 
mide la capac idad elásti ca y con­

tráctil. En este caso el sujeto se 

vale de una fl ex ión prev ia para 

alcanzar la máx ima altura. 

3.3. Drop jump: mide espec ial­

mente la capacidad reac ti va a tra­
vés de un salto desde una altura de 

30 cm (mujeres). o 40 cm (hom­

bres) en e l que se pide al sujeto que 

intente acortar el tiempo de con­

tacto en el suelo. pero tratando a la 
vez. de alcanzar la máx ima altura. 

La medida de la altura que alcanza 
el sujeto se obtiene indirectamente 

mediante una plataforma de con­

tac to que calcula el ti empo que e l 

sujeto está en el aire o en contacto 

con ella. Esta idea, ori ginal de As­

mussen y Bonde Peterson ( 1974). 

fue desarrollada por C. Bosco 

( 1994). que mediante un micro­

procesador PSION-CM ca lculaba 
también el trabajo (W ) y la poten­

c ia (P) desarroll ada por e l sujeto. 

4. Velocidad cíclica de miemhros .1'11 -

periores (VC m . .I'.) : se rea li za con 

e l conoc ido test plote tapping de la 

batería de tests Eurofit. Para ello. 

se utili za una mesa regulable en 

altura sobre la que hay 2 círculos 

de 20 cm de diametro separados 60 

Muestra total (55) Hombres (29) Mujeres (26) 

X OS Rango X OS X OS 

Edad (años) 22,0 3,3 19-33 22.7 3,6 21.4 2,8 

Peso (kg) 64,5 9,5 41-83 71 ,3 6,2 57,1 6,6 

Talla (cm) 170,8 9,6 152-192 177,3 7,1 163,7 6,3 

Talla sentado (cm) 88,8 4,9 79-107 91 ,3 4,9 85,8 2,9 

Tabla 1. Características de las sujetas (n = 62) 
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cm . Entre los dos. hay una placa 

rectangular de I Ox20 cm en la que 

el sujeto se apoya con una mano. 

adoptando una posición de pie y lo 

m¡ls estable posible frente a la 

mesa. 
El test consiste en tocar con la otra 

mano. de forma alterna y lo más 

"Squat Jump" 
Test de fuerza 

"Coun!. Mov. J" explosiva (cm) 
"Drop Jump" 

Velocidad de reacción Visual 
simple (1/1 00 s) 

Auditivo 

VRE 
Velocidad de reacción 
electiva (1 /1000 s) VME 

RRE 

Dominante 
Vel. cíclica M.S. (s) 

No dominante -----
Vel. cíclica M.I. (rpm) 

rápidamente posible. los dos l:Ín.:u­

los un total de 25 veces cada uno. 

El tiempo se registra automática­
mente en segundos. es<.:ogiéndose 

el mejor de dos intentos. 

5. Velocidad Cíclica de lIIielllbros il/ ­

ferio res (VCIII.i.): se realiza con el 

X OS Rango 

35,5 6,0 24-51 

38,2 6,7 27-52 

36,7 5,7 25-49 

19,0 2,3 14-26 

17,3 1,9 14-22 

335,5 37,1 267-463 

262,1 46,0 185-376 

597,5 53,6 515-719 --
8,8 1,0 6-11 

9,9 1,2 7-13 

197,3 19,4 156-229 

Tabla 2. Resultados de los lesls para lodo lo mueslra (n = 62) 

Hombres (31) Mujeres (31) 

X OS X OS 

"Squat Jump" 39,3 5,1 31 ,5* 3,8 
Test de fuerza 
explosiva (cm) "Coun!. Mov. J" 42,7 5,5 33,5* 4,0 

"Drop Jump" 40,5 4,4 32,8* 3,9 

Velocidad de reacción Visual 19,2 2,6 18,8 2,0 
simple (1 /100 s) 

Auditivo 17,5 2,1 17,2 1,8 

VRE 336,7 37,8 334,3 37,0 
Velocidad de reacción 
electiva (1 /1000 s) VME 339,7 34,2 284,4* 45,9 

RRE 576,3 37,0 618,7* 59,6 

Dominante 8,5 1,0 9,0 1,0 
Vel. cíclica M.S. (s) 

No dominante 9,6 1,4 10,2 1,0 

Vel. ciclica M.I. (rpm) 212,2 12,4 182,4* 12,3 

(') Indi[o uno diferencio signifi[otivo entre hombres, mujeres (p <D,OOl). 

Tabla 3. Resultados de los lesls por sexos 

test de Quebe<.: modificado 

(MacDougall et al .. 1990) para 

adaptarlo a las necesidades de este 
trabajo. El cidoergómetro utiliza­

do fue el modelo Ergometrics 900 

de la marca Ergoline. 

El test consiste en pedalear durante 

10 segundos a la máx ima frecuen ­

da posible sin resistencia alguna . 

Para una mayor facilidad y progre­

sividad en el esfuerzo. se da al 

sujeto 5 segundos previos para la 
aceleración. La medi<.:ión de la fre­

<.:uencia de pedaleo se efectúa du­

rante los siguientes 10 segundos. 
Se scle<.:ciona el mejor de dos in­

tentos separados por un tiempo de 

recuperación de 3 minutos . Tiem­

po que. por la alta <.:Orrelación ob­

tenida entre los dos intentos 

(r=0.97). se ha demostrado más 

que suficiente. 

Conscientes de la importancia de 

la motivación en la realización de 

dicho tipo de pruebas. se reforzó 
de forma verbal y de forma estan­

darizada a los sujetos durante la 

realización de las mismas. 

Resultados y discusión 

En relación al análisis de los resultados 
obtenidos (Tablas 2 y 3), es importante 

constatar que la perspectiva de este 

trabajo no puede ser más que biológica 

y funcional. 

Al respe<.:to. somos conscientes de 

que el estudio de la VR y VM. no 

debe interpretarse como la medida de 

una sola dimensión. sino que son el 

resultado de muchos factores percep­

tuales y conductuales (atención. an­

siedad. anticipación. motivación. 
etc) que afectan fundamentalmente a 

la VR . En cambio, los factores que 

pueden incidir sobre la VM son mús 

controlables (nivel de entrenamiento. 
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RENDlMIENTO y ENTHE AM I ENTO 

F.E. V.R. m.s. v.e. m.s. 
i--

I 
-----

V.R.E. V.M.E. R.R.E. No v.e. 
e.M.J. Visuat Auditiva m.i. m.i. m.i. Dominante dominante m.i. 

F.E. eMJ r=-0,04 r=-O,08 r=-0,08 r=- 0,44 r= - 0,44 r=- 0,30 r= - 0,36 r= 0,74 

1-
p=0,38 

-'--
p=0,29 p=0,28 p< 0,001 p<0,001 p<O,05 p<0,01 p<O,001 

Visual r=0,74 r= 0,25 r=0.16 r= 0,32 r= 0,32 r= 0,38 r=-O,10 
V.R. m.s. p<0,001 p<0,05 p=0,13 p< 0,01 p< 0,01 p< 0,005 p=0,26 

Auditiva r= 0,29 r=0,16 r= 0,36 r= 0,27 r=0,39 r=0,05 
p< 0,05 p=0,13 p< 0,005 p< 0,05 p<O,001 p=0,37 

T.R.E. m.i. r=-o,25 r=0,51 r=0,12 r= 0,25 r=-0,03 

1- -
~0,05 p< 0,OO1 p=0,19 p< 0,05 p=0,42 

T.M.E. m.i. r= 0,70 r=0,12 r=0,14 r=-0,45 
p<0,OO1 p=0,20 p=0.16 p<0,001 

R.R.E.m.i. r=-0 ,19 r= 0,30 r=-0,42 
p=0,08 p<O,05 p<0,001 - -

Dominante r= 0,45 r=-O,22 
v.e. m.s. p<O,001 p=0,06 

--'----

No dominante r= - 0,29 

i-- - p< 0,05 

V.e. m.i. 

Tabla 4. Matriz de coeficientes de corre lación poro todo la muestro (n = 62). (En negrito las dataseon un volar de significación de p < 0,05) 

--¡- f 

F.E. V.R. m.s. v.e. m.s. 
-

V.R.E. V.M.E. R.R.E. No v.e. 
e.M.J. Visuat Auditiva m.i. m.i. m.i. Dominante dominante m.i. - --- 1-

F.E. CMJ r=-0,25 r=-0,26 r=-O,22 r=-0,22 r=- 0,43 r= -O,47 r=- 0,40 r= 0,48 

r- 1--
p=0,10 p=0,09 ~,12 p=0,13 p< 0,01 p~ p< 0,05 p < O,~ 

Visual r=0,80 r=0,16 r= 0,37 r= 0,51 r= 0,46 r= 0,47 r=-0,41 
V.R. m.s. p<O,001 p<0,21 p= 0,05 p<O,005 p<0,01 p<0,005 p<O,05 

1- -
Auditiva r= 0,34 r=0 ,23 r=0,56 r= 0,45 r= 0,55 r=-O,22 

p<0,05 
1-

p=0,12 p<O,OO1 p< 0,01 p<0,001 p=0,13 

V.R.E. m.i. r= 0,49 r= 0,56 r=0,21 r= 0,42 r=-O,14 
p<0,005 p< 0,OO1 p=0,14 p<O,05 p=0,23 

V.M.E. m.i. r= 0,45 r=0,22 r=0,12 r=-0,36 
p<O,01 p=0,13 p=0,27 p<0,05 

R.R.E.m.i. r= 0,42 r= 0,54 r=-0,48 
p< 0,05 p< 0,001 p<O,005 

1- r- -
Dominante r= 0,52 r=-0,15 

V.C. m.s. p<0,005 p=0,22 

No dominante r=-0,22 

1-- ~ 
¿ =0,13 _ 

v.e. m.i. 

Toblo 5. Motriz de coeficientes de correlación poro el grupo de hombres (n = 31). (En negrito los datos con un volar de signi ficación de p < 0,05) 
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práctica. ca le ntamie nto . e tc ). En todo 

caso. e l eS llldio de dichos fenómenos 

de re lac ió n es propio del á mbito dc la 

Psico logía. 

Aunque desde una perspectiva general 

se deba aceptar que la VR y VM son 

sensib les a dimensiones diferentes 

(Trumbo y Noble. 1973 -citados por 

Roca. 1983- ). ex isten también datos 

de otros autores (ver la Introducc ión). 

quc muestran una VR mejor en todos 

aq ue llos deportistas especiali zados e n 

act ividades que req ui eran la manifes­
tación de movi mie ntos acíclicos o cí­

clicos muy rápidos. 

Por otra parte. partiendo de la depend­
cncia entre la VR y la VCN. Voss y 
Kreuse ( 1992) Y Lehmann ( 1992). han 

encontrado una correlac ión signifi cati ­
va entre los mccanismos de control 
ne uromusculares (V R. V A Y VC) en 

programas e le mentales de movimien­

tos rápidos en los que no intcrvenga la 

fuerza. Estos autorcs afirman también 

que la capacidad fun c ional potencial 

F.E. 

de un deporti sta se pucde predcc ir e n 

base al llamado coeficiente de rapidez 
(VAIYC). 

El análisis de los resultados nos indica 

que: 

l . La VR m.s. no ti ene corre lac ión 

alguna con la fu erza cxplos iva de 
miembros inferi o res (FE m.i.) ni 

con la ve loc idad de movimiento 

e lecti va (VM E). prucbas que cons­

tituyen formas de manifestac ión 

dc la ve loc idad acíclica (V A). Es­

tos resultados conc uerdan con los 

encontrados en la bibliografía (Ta­
blas 4. 5 y 6). 

2. En la muestra total (Tabla 4 ).la VR 

m.s .. no tiene corre lación alguna 

con la VC m.i. En cambio. aunque 

baja. la corre lación con la VC m.s. 
es algo mayor. En la mucstra de 
hombrcs (Tab la 5). dicha cOlTe la­

ción es li geramente superior 
(r=0.46: pd).O 1). Estos resultados 

parecen indicar que la VR y la VC 

V.R. m.S. - t-- -- -

V.R.E. V.M.E. 
e.M.J. Visual Auditiva m.i. m.i. 

F.E. CMJ r=-O,03 r=- O,37 r=-O,12 r=-O,18 
p= O,44 p<O,05 p= O,28 p=O, 19 

Visual r=O,62 r= 0,41 r=O,09 
V.R. m.s. p<O,001 p< O,05 p=O,33 

Auditiva r=O,22 r= O,33 
p= O,14 p<O,05 

-
V.R.E. m.i. r=-O,31 

p= 0,44 

V.M.E. m.i. 

R.R.E.m.i. 

f--
Dominante 

V.C. m.s. 

No dominante 

V.C. m.i. 

dependen. cn gran mcd ida. de fac ­

tores indepe ndientes. 

3. La VRE m.i. no tiene corre lación 

alguna con la VC m.i .. ni con la FE 

m.i. Estos rcsultados son perfecta­

mcnte comprensibles s i te ne mos 

en cuen ta quc la VRE está muy 

determinada por factores percep­

llIales y conductuales. 

4. Al comparar los resultados de la 

prueba de VC m.s. cuando se rca­

li za con e l miembro dominante o 
con e l no-dominante . ve mos que 

ex iste una baja corre lac ión 
(r=0.45) entre ambos . Estos datos 

apoyan la hipótesis de quc aunque 
es posible que cie rtos factores co­
munes a los dos miembros deter­

minen la capacidad de rea li zar mo­

vi micntos cícl icos a gran ve loc i­

dad . parece ser que otros factorcs 

relacionados con aspectos coordi­

nativos específicos ti enen una im­

portanc ia mayor. 

En cuanto a la hipótesis quc queda 

v.e. m.s. 
--

R.R.E. No v.e. 
m.i. Dominante dominante m.i. 

r=-O,22 r=O,ll r=-O,10 r= O,35 
p= O,14 p= O,30 p=O,32 p<O,05 

r=O,33 r=O,22 r=O,32 r=-O,13 
p<O,05 p=O,14 p= O,06 p= O,26 

r= 0,40 r= O,14 r=O,27 r=-O,05 
p<O,05 p= O,24 p= O,09 p=O,41 

- -_.- -
r=O,61 r=O,06 r=O,07 r=-O,12 
p<O,001 p= O,38 p= O,36 ~,27_ 

r= O,77 r=-O,13 r=-O,04 r=-O,Ol 
p<O,001 p=O,27 p= 0,42 p=0,47 

r=-O,06 r=O,17 r=-O,09 
p=O,39 p= O,47 p= O,33 

r=O,30 r=-O,03 
p=O,07 p= 0,43 

r=-O,14 
p= O,24 

Toblo 6. Motriz de coeficientes de correlación poro el grupo de mu jeres (n = 31). (En negrito los datos con un volar de significación de p < 0,05) 
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formulada implícitamente en e l se­

gundo objetivo específico en e l 

que se pretende analizar hasta qué 

punto las mujeres son tan efi c ie n­

tes como los hombres e n la rea li ­

zación de movim ientos cíclicos a 

máxima veloc idad y con una resis­

tencia mínima. es importante re­

sa ltar lo siguiente: 

5. La correlac ión entre la ve m.i . y 

la ve m.s .. es casi nula . Este resul­

tado podría explicarse por la inci ­

dencia del factor fuerza e n la rea­

li zación de la prueba de pedaleo. 

Este hecho se ve ava lado por la alta 

corre lación entre la FE m.i. y la ve 

m.i. (r=O. 74: p<O.OOI) también 

constatado por Lehman n ( 1(92). 

Al respecto. la diferencia signifi ­

cati va que hay entre la ve m.i . de 

hombres y mujeres. apoya aún 

más. si cabe. la importancia de la 

incidencia de la Fuerza en esta 

prueba (Tabla 3). 

6. En cambio. la diferencia en la ve 

m.s. en tre ho mbres y mujeres. no 

es signifi cati va. lo que sug iere que 

este test es más vál ido que el de ve 

m.i. para la medic ión de la ve loci­

dad cíc li ca de movimiento. ya que 

depende en menor grado del com­

ponente de fuerza muscular. 

Conclusiones 

l. Estos resultados confirman la es­

casa o nula correlación entre la VR 

y la VM. Esta baja correlac ión se 

observa también al comparar la 

VR con movimientos cícl icos rea­

li zados a gran ve locidad (Ve). 

Si se ti ene en cuenta que la VR 

viene determinada en gran med ida 

por la Velocidad de Conducción 

Nerviosa (VeN). se puede decir 

que ésta. no constituye. a priori. 

un factor determinante en la ve. 

apurds, Edulotión Fi,ilo , Deportes 1996 (46) 53-60 
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Esto concuerda con los resultados 

de otros estudios que han visto que 

s iempre y cuando la VeN esté 

dentro de unos va lores norma les 

(no patológicos). no constituirá un 

factor limitante de la ve (Leh­

mann. 1992: Voss y Kreuse. 1992: 

Korth y Wittenkopf. 1988). 

En consecuencia. los fac to res limi ­

tan tes de la ve deberían buscarse 

tanto a ni ve l del sistema nerv ioso 

central. más en concreto del lIama­

do p{/ce-lI1aker loca li zado en e l 

tronco cerebral (Lehmann. 1992). 

como a otros ni ve les: coordina­

ción inter e intramuscu lar. meca­

nismos de húd"eed-h{/ck de las cé­

lulas de Renshaw. ni ve les de fue r­

za . etc . 

A este respecto. sería interesante 

comparar la ve m.s. con la ve 

m.i . utili zando tests de carac terís­

ticas similares. ya que esta compa­

ración nos permitiría diferenciar la 

influencia de faclOres centrales 

(/}(/ce-II/(/ker) en relació n a otros 

factores que interv ienen en la rea­

li zac ión de movimientos rápidos. 

En el supuesto de que los factores 

centrales tu vieran una gran impor­

tanci a. debería ex istir una alta co­

rrelación en tre ambos tests . 

2. En contra de lo que parecía. y a 

pesar de realizarla sin carga algu­

na. la prueba de frecuencia máxi­

ma de pedaleo (Ve m.i.). viene 

determinada en un alto grado por 

e l ni ve l de fuerza de miembros 

inferiores (FE m.i.). Por este moti­

vo. no es conveniente utili zar esta 

prueba para la va lorac ión de la ve 

m.i. en edades tempranas. Es nece­

sario. por tanto . diseñar pruebas 

para la valoración de la ve en las 

que la amplitud y duración del 

movimiento sean mínimas. La es­

cuela alemana propone la medi­

ción de la ve m.i. mediante un test 

de p/tlle l{/fJpillg podal a lte rnativo 

que cumple con los requisitos co­

mentados y que minimiza la in ­

fluencia del factor fuerza en la rea­

li zac ión de la prueba. 

3. En base a lo anterior. resulta lógi­

ca. por tanto. la diferencia signifi ­

cativa entre hombres y mujeres en­

con trada en la prueba de ve m.i. 

Esta diferencia no llega a ser sig­

nifi cativa en e l test de ve m.s. 

Estos datos. parecen indicar que la 

capacidad de hombres y mujeres 

para realizar movimie ntos cíclicos 

a máxima ve locidad será más pa­

recida cuanto menor sea la inci ­

dencia de la fu erza en la realiza­

ción del movimiento. 

4. La importancia del factor fuerza e n 

la rea li zac ió n de movi miento rápi­

dos es mayor cuanto mayor es la 

carga a movilizar o la masa mus­

cular involucrada. Según los datos 

de nuestro estud io. parece ser que 

cuando la masa muscular a movi ­

li zar es importante (miembros in ­

fer iores). no es necesario que la 

resistenc ia a ve ncer sea alta para 

que la ve loc idad de movimiento 

dependa ya en gran medida de la 

fuerza muscular. 

A este respecto. se ría interesante 

hacer una prueba de fuerza exp lo­

siva de miembros superiores y re­

lacionarl a con los resultados de las 

otras pruebas con el fin de ana li zar 

la importanc ia de factores centra­

les y locales en la realización de 

movimientos rápidos. 

5. De todas las pruebas propuestas. la 

medición del tiempo de contacto o 

la potencia (W/kg) en e l drofJ 

jl/ll/fJ. podría const ituir un exce len­

te indicativo de la capac idad po­

tencial de rendimiento de jóvenes 

deportistas en las especia lidades 

que requ ieran la manifestación de 

movimientos rápidos y explosivos 

y que precisen e l desplazamiento 
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del propio peso corporal (Bosco. 

1994)). 

6. La utili zac ión de pruebas de VC 

para la se lección de talentos depor­

ti vos debe reali zarse con mucha 

cautela debido a la baja corre la­

ción que existe en tre los diversos 

tests. Creemos que esta capacidad 

depende en gran medida de facto­

res específicos al tipo de movi­

miento requerido y. además. estos 

factores pueden mejorarse consi­

derablemellle mediante e l entrena­

miento. ya que afectan a paráme­

tros de coord inac ión inter e intra­

muscu lar. 
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Práctit:amente todos los gestos de­

portivos de carácter cíclico que re­

quieren ve locidades de ejecución 

altas. utili zan movimientos am­

plios y que afectan a grandes gru ­

pos musculares. por lo que de­

penden en gran medida de factores 

coordinativos y de la potencia 

muscular del sujeto. En este tipo de 

mov imientos. la importancia del 

!)(/ce- /lwker cerebral se vería . su­

puestamente. muy reducida. por lo 

que un test de VC no específico y 

con movi mientos muy cortos. en el 

que se pretende medir esta capac i­

dad. no sería apropiado. a priori. 

para la predicción del futuro rendi ­

miento deportivo. Sin embargo. 

sería conve niente diseñar tests de 

VC de estas características para 

poder comprobar esta hipótesis. 

En conclusión. si decidimos utili ­

zar alguna prueba de VC para la 

predicción del rendimiento de jó­

venes deportistas. tendríamos que 

tener en cuenta que e l test reprodu­

jera al máximo posible e l movi­

miento de competición. para ga­

ranti zar así la utili zación de las 

mismas Unidades Motoras y poder 

va lorar aspectos coordinati vos es­

pecífi cos. Sería aconsejable. ade­

más. que los tests se pasaran des­
pués de varios meses de entrena­
miento en los que se haya conse­

guido ya un buen dominio del ges­
to técnico y que se permiti era tam­

bién un amplio peri odo para e l 

aprendizaje específico del tes \. 
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Resumen 

Este a rt íc ul o ex po ne al gunas pro­

pues tas para obtener la máx ima info r­

mal.: ió n de lo reali zado por nuestro 

j ugadores durante las ses io nes de tra­

baj o y en los e ntre namie ntos. para 

pode r rea li za r un seguimie nto. gra­

I.: ias al reg istro de de te rminados da ­

tos . a lo largo de un a te mporada . lo 

q ue nos pe rmitirá un mayo r I.:ontrol 

de la din á mi l.:a de l pnKeso de e ntre­

namie nto . es tudi a nd o de fo rma per­

sonali zada e l desarrollo y evoluc ió n 

de la I.:apal.: idad y e l re ndimie nt o de 

nues tros j ugado res. 

E l uso de métodos g ráficos para o b­

te ne r la info rm al.: ión d irec tame nte e n 

e l á mbi to depo rti vo nos pe rmitirá 

po r un lado te ne r un a idea rea l de 

cómo se va n desa rro llando los al.: o n­

tec imie nlOs a lo la rgo de un pa rt ido. 

y por o tro nos ay uda a to mar dec is io­

nes de un a forma más o bje ti va. e li ­

g ie ndo las a lt e rn a ti vas que un a vez 

val o rad as. te nga n ma yo res pos ibili ­

dades de éx i 10. 

Para I.:onseg uir los mej ores resulta­

dos se ha de di spo ne r de un bue n 
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CONTROL DEL ENTRENAMIENTO 
Y LA COMPETICIÓN 

EN BALONCESTO 

siste ma de info rmal.:ión que aba rque 

e n lo pos ible todos los fac to res qu e 

influ ye n e n la labo r de l e ntre nador y 

q ue cue nta n con la posibilidad de irse 

a lime ntando I.:o n la ex pe ri enc ia q ue 

e l trabaj o apo rt a . 

Palabras clave: baloncesto, 
control entrenamiento, con­
trol competición, gráficas de 
registro. 

Marco conceptual 

Introducción 
El control de l entrenamie nt o surge 

como una neces idad en e l ba loncesto 

mode rn o . Si bi en los e ntrenado res 

si e mpre estu v ieron preocupados por 

mej orar los métodos de e ntre na mie n­

to. e n muc has ocasiones e l e nfoque 

ge ne ral que se hacía al apli car di c hos 

métodos no re pe rc utía e n la mejora 

deseada. A partir de aqu í y I.:o mo ne­

cesidad de conol.:e r lo q ue sUl.:edía e n 

e l e nc ue ntro de competi c ió n. los e n­

tre nadores comie nzan a preoc uparse 

po r lo que serían los oríge nes de l 

concepto que ah ora tratamos. Estos 

antecede ntes son las fam osas es tadís­

ti cas de los parti dos. que aunque 

apo rt a ron un be ncfi l.: io para e l Balo n­

cesto e n su día. y aún se s ig ue n utili ­

zando. e n la actua lidad son prel.:a ri as 

e in sufi c ie ntes por la escasa informa­

c ión que o frece n. 

Hoy en día. en baloncesto. es muy im­

portante obte ner la máx ima informa­

c ió n de todo lo reali zado por nuestros 

jugadores durante las ses iones de tra­

bajo y en los partidos . El poder rea li zar 

un seguimiento. registrando y compu­

teri zando datos a lo largo de una te m­

porada. nos ay udará al I.:ont rol de la 

dinámica de l proceso de entrenamiento 

y nos permitirá estudiar de form a per­

sonali zada e l desarro ll o y evolución de 

la capal.:idad y e l rendimiento de nues­

tros jugadores. 

Para rea li zar este seguimiento podemos 

basamos en información de varios tipos 

que puede obtener e l ent renador y e l 
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jugador a través de (Salamanca. J. 
1993): 

• Estudios médicos. 

• Fi Imaciones. 

• Estadísticas de partido. Actualmen­
te la ACB dispone de un sistema por 
ordenadores donde se registra la ac­
tuación del jugador en función del 
colectivo a lo largo de un partido. 
En cualquier caso. todo equipo dis­
pone de una persona que controla 
este aspecto. 

• Planillas de control de entrenamien ­
tos . 

• Etc. 

La observación constituye una herra­

mienta cotidiana de trabajo que con el 

uso diario se pule y mejora. además de 

adaptarse a las circunstancias y situa­

ciones que se presentan según la nece­

sidad en cada momento. Pero sobre 

todo. hay que tener en cuenta la forma 

de materializar la información. que si 

hien ha de ser asequible a la realidad 

cotidiana de los entrenamientos y de 

los partidos de competición. debe ga­

rantizar igualmente una exigencia de 

rigurosidad que salvaguarde la ansiada 

ohjetividad. que de forma constante 

está presente en las expectativas de l 

entrenador. y para la cual. es preciso 

una mínima formación y el necesario y 

progresivo adiestramiento. 

Tal y como aporta M. Fiedler (1982). el 

control del rendimiento puede ser regis­

trado en el entrenamiento y en la com­

petición. En relación con el primero. 

Fiedler distingue dos formas de llevarlo 

a cabo. La primera. se compone del 

análisis y evaluación de las situaciones 

de juego generadas durante la propia 

sesión de entrenamiento. y la segunda 

consiste en elaborar una serie de tests 

que pennitan valorar de forma objetiva 

el rendimiento parcial de determinados 

contenidos del juego. Por ello. intenta­

IllOS desarrollar un sistema de registro 

del comportamiento individual y colec-
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tivo de los jugadores. que cubriera las 

necesidades de cada momento de la telll­

porada y nos ayudara a planificar el 

trabajo técnico-táctico. 

uestra intención es aportar algunas 

alternativas que permitan comple­

mentar los sistemas de control hahitua­

les. siendo conscientes de que a pesar 

de ello. aún hay mucho que eSllldiar 

sobre el tema antes de que lleguemos a 

un sistema definitivo. Con este interés 

nos hemos basado en la puesta en prác­

tica de nuestro programa de registro. 

con un equipo masculino de la segunda 

división nacional. a lo largo de los me­

ses que duró la competición (tempora­

da 93-94). 

Concepto de control del entrenamiento 
y la competición 
Entendemos por "control del entrena­

miento y de la competición", el proce­

so de registro y análisis de los datos que 

aportan información sobre cómo se 

está desarrollando el proceso y el resul ­

tado parcial de dicho proceso de apren ­

dizaje en baloncesto. Esto quiere decir 

que podrá haber una recopi Iación de 

datos más o menos ampl ia y por lo 

tanto más o menos completa. 

De lo que no cabe duda. es de que los 

datos estadísticos tradicionales son in­

suficientes para valorar. tanto la acllla­
ción individual como la colectiva (Bu­

ceta. J .M .. 1993). Esta afirmación es el 

resultado negativo de las siguientes 

cuestiones: ¿.Estas estadísticas. aporlan 

datos sobre la actuación defensiva de un 

jugador') ¿.Acaso el número de intercep­

taciones-recuperaciones de balón es el 

único dato significativo de la labor de­

fensiva? ¿.Sabemos qué aportación hace 

cada jugador en el desalTollo colectivo 

del juego? es decir. ¡.sabemos si ese 

jugador con su actuación permite o faci­

lita la labor de otros compañeros. si es 

capaz de crear espacios libres o de con­

vertirse en un apoyo para el jugador con 

balón en el momento preciso. etc.? 

Realmente. la mayoría de los entrena­

dores se ciñen. en el mejor de los casos. 

a los sistemas estadísticos lI'adiciona­

les y el jugador se ve sometido a una 

evaluación objetiva. pero insuficiente. 

de su mejora durante las sesiones de 

entrenamiento. así como de su acllla­

ción durante la competición. 

Pero el prohlema principal no radica en 

la evaluación experimentada por el ju ­

gador. sino en la subjetividad con la 

que se evalúa la evolución de la calidad 

del juego durante la temporada. ya que 

en la mayoría de los casos se reduce a 

la impresión superficial extraída por 

los entrenadores. Somos. pues. cons­

cientes. de la importancia de ampliar el 

conjunto de datos que nos ofrezcan 

información sobre el rendimiento de 

los jugadores. durante las sesiones de 

entrenamiento y la competición. Sin 

embargo no olvidamos la dificultad 

que entraña conseguirlo. sin recurrir a 

fórmulas de carácter cualitativo. 

Tratamiento de los contenidos 
a controlar 
La evaluación del jugador a nivel indi­

vidual. y del equipo a nivel colectivo. 

debiera recoger lOdos los posibles pa­

rámetros o conductas que tienen inci ­

dencia en el desarrollo del juego. Va­

lorar aisladamente los elementos técni ­

cos utilizados pudiera ser relativamen­

te fácil. pero valorar el componente 

táctico de las decisiones lOmadas se 

hace tremendamente complejo. Hay 

que pensar que un mismo contenido 

técnico como el pase se puede utilizar 

con diferentes finalidades tácticas: ha­

cer llegar el balón a un compañero 

desmarcado para que enceste. atempe­

rar el juego. progresar hacia la canasta 

contraria o conservar la posesión de 

balón. entre otros. 

Por esta razón. es importante hacer una 

reflexión sobre las posibilidades reales 

de valoración de la actuación técnico­

táctica del jugador. Tratar de recoger 
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tooas las posihles condLU.:tas del jugador 

es absolutamente imposible. pero que­

darse. como hemos dicho. en las estadís­

ticas clásicas. es demasiado pobre . La 

solución creemos que estriba en estahle­

cer un sistema de registro en función de 

los ohjetivos parciales que se quieran 

conseguir en cada momento de la tem­

porada. De este modo. la información a 

recopilar será más reducida. pero a la 

vez se ceiiirá a las necesidades del en­

trenador en ese momento. Así. si durante 

un periodo de dos semanas e l objet ivo 

parcial es la mejora de las ayudas defen­

sivas en el sistema de "defensa indi vi­

dual". habrá que estahlecer la forma de 

registrar y cuantilicar tanto las ayudas 

correctamente realizadas. como aque­

llas en las que se elTó. Veremos más 

adelante una propuesta para llevar esto 

a la práctica . 

o podemos sin embargo olvidar. 

que cuanto más compleja sea la infor­

mación que queramos conseguir. más 

obligados estaremos a recurrir a fór­

mulas subj e ti vas o valoraciones cua­

litati vas. 

Este problema se puede subsanar en 

cierta medida. cuando la valoración 

del rendimie nto de l jugador se reali za 

a tra vés de la visualizaci ó n del vídeo. 

si bien. estará irre mediahleme nte su­

jeto a la interpretación del observa­

dor. A pesar de todo. queremos pre­

sentar una defensa a fa vor de estos 

procedimientos cualitativos. consi­

derando su va lor cuando se ha hec ho 

uso del rigor necesario a la hora de 

estahlecer las categorías de observa­

ción. En este sentido. creemos que es 

preferible maneja r datos cualitativos 
antes que carecer de cualquier tipo de 

información. y por otro lado. una vez 

es tablec idas dichas categorías. pode­

mos cuantificar la frecuencia con la 

que aparecen. Entendemos que este 

procedimiento puede ser más válido 

que el recurso memorístico de l entre­

nador. que trata de procesar personal -
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mente los datos extraídos de su pro­

pia pe rcepci ó n. 

En nuestro caso hemos tratado de cen­

trarnos en aquellos datos que son pu­

ramente objetivos. es decir. los que son 

fácilmente cuantificables. Sirva como 

ejemplo a nive l indi vidual los porcen­

tajes de aciertos en el lanzamiento y a 

nivel colectivo el porcentaje de efica­

cia en relación con e l número total de 

contraataques efectuados. A pesar de 

todo. por las necesidades de ampliar e l 

conjunto de datos a valorar. ex traemos 

datos cualitativos cuando es absoluta­

mente necesario. 

Contenidos de carócter individual 
En relación con la labor atacante y 

según los datos aportados por M. Co­

mas ( 1992) la mayor parte de los siste­

mas estadísticos registran las siguien­

tes categorías para valorar a los juga­

dores : rehotes atacantes. asistencias. 

recuperaciones de balón. tapones rea­

li zados . Lanza mientos ejecutados y 

1'·12' 13'·11' 

HENDlMIE TO y E THE AM IENTO 

porcentajes conseguidos en función de 

la posición: interior. ex terior. tiros li ­

hres y de 3 puntos . 

• Puntos conseguidos. 

• Minutos jugados. 

• Pérdidas de halón . 

• Violaciones al reglamento cometi ­
das. 

Como se puede apreciar las dos últimas 
tendrían un valor negativo y las demás 

positivo. Partiendo de nuestro recono­

c imiento de la va lidez y neces idad de 

estos datos . ofrecemos nuestra aporta ­

ción sobre cómo incrementar la infor­

mación indi vidual para conseguir una 

va lorac ión más completa. 

a. En ataque 
En primer lugar creemos importante no 

s<Ílo cuantificar los puntos consegui ­

dos por el jugador/a sino la forma en 

que dicho/a jugador/a consigue anotar 

en función de los diferentes intervalos 

de tiempo. es decir en relación con el 
momento del partido (tabla 1). 

1T·1T 1r·ft' 1· ..... 

RoIaciones i Puntos Rotaciones ; I'1InIOI Rotaciones i I'1InIOI RoIaclones i I'1IntOl 
: 

4 10 5 4 

6 4 6 O 

11 6 11 2 

121 2 12 : O 

13 O 8 O 

Nuestro i 22 Nuestro : 6 
equipo 

: 
equipo i : 

Equipo 19 Equipo 
: 

2 
rival rival ! 

Intervalo de minutos que duró una rotación de O jugadores. Hay tantos intervalos como cambios 
se produzcan. 

D Número de los jugadores que forman la 
rotación. La primera columna corresponde al 
quinteto inicial. 

D Puntos conseguidos por cada jugador en cada 
rotación. 

5 O 5 2 

6 O 4 O 

11 1 9 1 

12 O 7 1 

15 O 15 2 

Nuestro 1 Nuestro 6 35 
equipo equipo 

Equipo 6 Equipo 

! 
4 31 

rival rival 

Puntos conseguidOS de forma colectiva por 
nuestro equipo en cada rotación de jugadores. 

D Puntos conseguidos por el equipo contrario en 
estas rotaciones. (Puntos encajados). 

D Tanteo final del primer tiempo. (Para el 
segundo tiempo y prórrogas se hace igual). 

Tabla 1 

63 



... 
o 1 ~ o 
~ 

o 

I 

Opos. allanzam. Defensa recepc. Superado 1 X 1 Totales 
Jugador 

si no si no si no 
negativos 

4 
1- : 

5 

6 ---
7 

8 
1--

9 : 
r- --- 1-- ~ - - f- - --

10 , 

11 

Toblo 2 

~gador Errores directos T Errores indirectos T 

4 
1- --- --- - - - ~ 

5 

6 
'-----

7 -- - --- ;- ~ - -- - -

8 
r-- --- --._.-

9 : 
1--

10 
-- - - -- - -- -- --

11 

12 : 

T L T 

Toblo 3 

Evaluar la capacidad indi vidual de los 

jugadores para desarrollar los princi­

pios del juego co lecti vo es difícil: apre­

ciar si un jugador es capaz de crear 

espac ios lihres a través de la desocupa­
ción de un espacio (aclarado). o si es 

capaz de desviar su trayectoria en un 

momento determinado para no interfe­

rir en la del jugador que progresa con 

balón. o incluso si es capaz de apoyar 

adecuadamente al compañero cuando 

atrae la atención del oponente no direc­
to (fijación del impar). etc. Sin embar­

go. no por e ll o resulta sos layable esta 

información fruto de la observac ión y 

análisis de los entrenadores. que no 
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dejan de ser los expe rtos en una difícil 
materia. Aún cuando esta información 

puede ser recabada. nos hemos cen tra­

do en las posibilidades rea les tanto de 

di sponibilidad de tiempo. como mate­
ri al. renejando datos que. a pesar de no 

ser tan descriptivos. pueden mostrar 

cómo interactúan unos jugadores con 

otros y en qué medida la participación 

de cada uno de e llos afecta al equipo a 

la hora de conseguir anotar. Pudiera 

suceder y de hecho sucede. que j uga­

dores que no son los mejores anotado­

res de l grupo inc iden en que e l resto de 

los compañeros alcancen unos niveles 

superiores de e fi cac ia. 

b. En defensa 
En relaci(ín con la face ta defensiva. 

tratando de paliar las deficiencias de 

las es tad ís ti cas clásicas en cua nto a 

escasez de informac ión registrada. 

sobre todo re fe rente a la fase de de­
fensa. nosotros rea l izamos una va lo­
rac ión de la apo rt ac ió n defensiva de 

los j ugadores en base a tres ca tego­

rías a observar: 

a) Oposición rea li zada contra e l lan­

zamien to a canasta . ¡. Hacen oposi ­

ción a l lanzam iento o permiten e l 

lanzamiento s in molestar? 

b) Presión ejerc ida para neutrali zar la 

recepción de l balón. ¡.Presionan en 

línea de pase o permiten la recep­

ción cómoda'? 
c) Dificultad para ser superado en el 

juego de 1 x l . ¿Es difícil de supe­

rar en e l 1 x 1 ó es superado cómo-

damente'! 

En este caso anotamos e l número de 

errores cometidos (ocu ltamos la casill a 

de acciones pos iti vas) . Podríamos ano­

tar. de igual forma. e l comportamiento 
positivo. pero nuestro obje ti vo en la 

ac tualidad es e l de ex traer información 

que nos permita una mejora del rendi­
miento. por lo que nos resulta sufi c ien­

te conocer en qué se falla. con el obje­

ti vo de plantear un tratamie nto poste­

rior en las sesiones de entrenamiento 
(tabla 2). 

c. Comportamiento individual en relación 
01 rendimiento colectivo 

En este aspecto. anotamos los errores 

cometidos en las ayudas y recuperacio­

nes. así como las rotac iones básicas de 

la defensa realizada y en base a los 

criterios estab lecidos para nuestro fun­

c ionam iento defensivo. 

Para establecer la cuantificac ión de es­

tos datos de forma resumida recomen­

damos diferenciar entre errores direc­
to.\'. es decir. derivados de la propia res-
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RENDIMIE 1'0 Y ENTRENAMIE 1'0 

MARBELLA-ALBOLOlE Resultado 63-72 

LANZAMIENTOS CONTRA NUESTRA DEFENSA 

2 punlos 3 punlos 

Lanz. canasla Inlerior 

Jugadores conv. lanz. % conv. lanz. % 

4 O O - O 3 0 % 

5 O O - 2 4 50 % 

6 O O - O O -

7 O O - O O -
'-

8 1 1 100 % 1 1 100 % 

9 O O - O O -

10 O O - O O -
11 2 2 100 % O 1 0 % 

12 4 4 100 % 3 5 60 % 

13 1 1 100 % 5 6 83 % 

14 O O - 3 3 100 % 

15 O O - 1 2 50 % 

ponsabi lidad de neutralizar las acc iones 

de l oponente directo (categorías: a. b y 

c). e indirectos, como errores derivados 

de la responsabilidad de ay udar al resto 

de los compañeros de equipo (ayudas y 

recuperaciones) (tabla 3). 

Contenidos de carócter colectivo 

Atendiendo a la est ructura del j uego 
de l ba loncesto dividimos los conteni ­

dos de carácte r colecti vo en función de 

las .f(lses del JI/ego: 

• Defensa. 

• Con traataq ue o ataque rápido e in ­
mediato (t ransición defensa-ata­
que) 

• Ataque posiciona l o postergado y 

Exterior Tolal 

conv. lanz. % conv. lanz. % conv. lanz. 

O O - O 3 0 % O O 

O O - 2 4 50 % O O 

1 2 50 % 1 2 50 % O O 

O O - O O - O O 

O O - 2 2 100 % 1 3 

O 1 0 % O 1 0 % O O 

O O - O O - O O 

O O - 2 ,...2... 67 % O O 

O O - 7 9 78 % 1 3 

1 3 33 % 7 10 70 % O 3 

O O - 3 3 100 % O O 

O O - 1 2 50 % O 1 

Tabla 4 

a. En defenso 

Eva luar la defensa desde un punto de 
vista co lec ti vo impli ca atender a l po­

s ible éx ito o error del trabajo de con­
junto en función de la capacidad de 

neutrali za r la capac idad atacante del 

equ ipo rival. Tratando de cumplir 
con la premisa de ser obje ti vos . ano­

tamos los puntos conseguidos por e l 
equipo rival. diferenciándolos en 

func ión de las posiciones desde las 

que se rea li zan los lanzamie ntos y de 

Defensas Período 10 

Efectivas 23 

Jugadas 43 

Porcentaje 53,48 % 

Día: 

Tiros libres Tolales 

% conv. lanz. % conv. lanz. % 

- O O - O 3 0 % 

- O O - 2 4 50 % 

- O O - 1 2 50 % 

- O O - O O -

33 % O O - 3 5 60 % 

- 1 2 50 % 1 3 33 % 

- O O - O O -

- O 2 0 % 2 5 40 % 

33 % O O - 8 12 67 % 

0 % 5 7 7!..!.. 12 20 60 % 

- 1 3 33 % 4 6 67 % 

0 % 1 4 25 % 2 7 20 % 

los puestos específi cos desempeña­

dos por los jugadores que anotan . De 

esta forma podemos aprec iar tenden­

c ias genera les en e l j uego del equ ipo 
rival. pero. sobre todo y atendiendo a 

lo que nos ocupa. las virtudes o defi­

ciencias de nuestro eq uipo en la de ­

fensa en zo nas próximas o por e l con­
trari o a lejadas (tab la 4) . 

De igual forma podemos detectarlo en 

re lación con los puestos específicos. 

En la tabla 5. podemos aprec iar una 

Período 20 lolal 

22 45 

43 86 

51 ,16 % 53,32 % 
• Balance defe nsivo o defensa rápida 

e inmediata (transición ataque-de­
fensa). Tabla 5. Eficacia en defensa 
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Posesiones Período 1° Período 2° 

Efectivas 21 19 

Jugadas 43 39 

Porcentaje 48,83 % 48,71 % 

Tabla 6. Posesiones efi{a{es 

Contraataque Período 1° Período 2° 

Efectivos 5 9 

Realizados 10 10 

Porcentaje 50,00 % 90,00 % 

Tabla 7. Contraataques 

Poses./Contr. Período 1° Período 2° 

Poses. eficaces 21 19 

Contraat. eficac. 5 9 

Porcentaje 23,80 % 47,36 % 

Tabla 8. Reladón {onlraataQues/posesiones 

Nuestro equipo 8 10 6 

Equipo contrario 7 9 5 

Parciales cada cinco minutos 5' 10' 15' 

Tabla 9. Registro de los pardales {oda dn{o minutos 

Posesiones Período 1° Período 2° 

Efectivas 21 19 

Jugadas 43 39 

Porcentaje 48,83 % 48,71 % 

Tabla 10. Efi{ada en ataque 

66 

Total 

40 

82 

48,78 % 

Total 

14 

20 

70,00 % 

Total 

40 

14 

35,00 % 

11 

10 

20' 

Total 

40 

82 

48,79 % 

35 

31 

''Zon a 1 " 

Figura 1. Zonas de re{epdón del primer pase 

forma de ilustrar los datos en va lores 

porcentuales . 

Sin bien estos datos son habitua les en 
las estadísticas tradicionales. nosotros 
proponemos hacer un seguimiento. al 

menos. en cuanto a los puntos conse­

guidos durante e l propio encuentro de 

competic ión y re lac ionándolo directa­

mente con e l equipo que se encuentra 

en ese momento en la pis ta (ver tabla 

1). Tal como decíamos anteriormente 

en la parte inferi or de la tabla. las dos 

últimas filas están destinadas a los pun­

tos conseguidos de forma co lecti va por 
nuestro equipo y por e l equipo contra­

rio. respecti vamente. De esta forma po­
demos hacer una valorac ión de la ca­

pac idad defensiva de nuestro equipo en 

relac ión con e l tiempo de juego. Estos 

datos nos pueden ofrecer aclaraciones 

sobre e l ni ve l de condició n física de l 

equipo. etc . 

b. Contraataque 

Entendemos por contraataque. la fa se 

de l juego que ti ene lugar cuando e l 

apunIs, Educoción f i.ico y Deportes 1996 (46) 61 ·71 



equipo de fensor rec upe ra la poses ión 

de l ba lón e inic ia un ataque rápido. 

inmedi ato . con e l o bje ti vo ge nera l de 

sorprender a l equipo contrari o . y des­

de un punto de vista específico. de 

conseguir una s ituac ión fina l e n su­
peri o ridad numé ri ca o con ve ntaja 

pos ic iona l. Quedarían exc luidos de 

este concepto. los ataques que se pro­

ducen a partir de l mome nto e n que la 

defensa se ha o rga ni zado. 

En re lac ión con el contraataque de for­

ma globa l reg istramos: 

• Nú mero de posesiones de balón. 

• Nú mero de poses iones que finali zan 
con éx ito. 

• Porcentaje de éx ito de las poses io­
nes que j ugamos. 

• Número de contraataques desarro­
ll ados. 

• Porcentaje de éx ito de los contraa­
taq ues . 

• Porcentaje de contraataques efec­
tuados en relac ión al número de po­
sesiones de balón. 

• Nú mero de ataq ues pos icionales 
efectuados. 

• Porcentaje de éx ito de los ataques 
pos ic ionales (tablas 6. 7. 8). 

• En re lac ión con la forma de desarro­
ll ar el contraataque: 

• Nú mero de veces que se prod uce e l 
primer pase hac ia zona l. hacia zona 
2 ó zona 3. teni endo en cuenta que 
la numeración se ha establec ido 
ate ndiendo a un orden jerárquico de 
importanc ia y en re lación con los 
datos aportados por Cárde nas. Mo­
reno & Almendral ( 1993). (Ver fi ­
gura 1) 

• úmero de contraataques que fina­
lizan con éx ito en func ión de la zona 
de recepción de l primer pase. 

• Porcentaje de efi cac ia. 

• Formas de rec uperac ión de balón: 

• Robo. 

• Saque de Fondo. 

• Tras rebote de fensivo. 

• Formas de finali zac ión: 

apunts, Edu(o(ión Fi,i(o, Oeport .. 1996 (46) 61 ·71 
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Sistemas Intentados Eficaces Porcentaje 

Sistema nO 1 9 5 55 % 

Sistema nO 2 6 4 66 % 

Sistema nO 3 3 2 66 % 

Contraataque 26 18 69 % 

Transición 5 5 100 % 

Jugada banda 7 2 28 % 

Tabla 11 . Elicada de las sislemas de iuego 

• En superioridad numéri ca: 1 xO: 
2x 1: 3x2: 4x3. 

• En igualdad numérica 1 x l : 2x2: 
5x5 . 

(. Aloque 
En esta face ta del j uego de nuestro 

equipo es en la que más datos podemos 
obtener. Además de registrar la aporta­

c ión co lecti va en func ión del ti empo 

que permanecen los jugadores en pista 
(tab la 1). hacemos un registro de los 

parciales conseguidos cada c inco mi ­

nutos de j uego (tabla 9). 

En la tabla lO se aprec ia e l registro de 

la e ficac ia !! loba l de l ataoue. es decir. 

5% 

22% 

" .......... -._-/ 
52%~ --

(!J Normal 

[I~ Pérdidas 

• Pase exterior 

e l porcentaje de veces que consegui ­

mos un resultado positi vo al jugar la 

posesión contra el equi po ri va l. Enten­

dernos que estos datos nos permitirán 

a lo largo de l tiempo valorar la evo lu ­

c ión de l juego de nuestro eq ui po y de 

nuestra propia metodología de trabajo 

de una forma más objetiva. 

Ot ro de los aspec tos co lec ti vos que 

consideramos import antes para po­

de r de te rminar la e fi cac ia de nuestro 

trabajo como entrenadores. es la e fi ­

cacia conseguida po r cada uno de 

nues tros s istemas de j uego o j ugadas 

prefabri cadas. De esta fo rma. como 

se ouede aorec iar e n la tah la 1 l . re-

12% 

/ 

• Cambio directo 

Pase interior 

Cambio indirecto 

6% 
3% 

Figura 2. Dislribudón del pase en lundón de las zonas 
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Acción o acontecimiento 

Lanzamiento de 2 puntos y nO del jugador que lanzó (si no 
convierte, la diagonal es hacia abajo) 

Lanzamiento de 3 puntos 

Lanzamiento tiro libre 

Rebote 

Pérdida 

Falta personal 

Violación 

Entrada de un jugador al campo, a quién sustituye y minuto 

Tiempo muerto registrado de nuestro entrenador y minuto 

Tiempo muerto registrado del equipo contrario y minuto 

Tabla 12. Códigos utilizadas 

Símbolo 

! 
~® 

4 

4P 

4F 

4V 

5(4) 15' 

TMR 14' 

TMR 18' 

g istramos e l número de veces que 

result an e fec ti vas aque llas poses io­

nes que culmin an con enceste o fa lta 
pe rsona l de l equipo ri va l. 

diera ser necesari o entre e l juego inte­

ri or y e l ex teri or. contabili zamos e l 

número de pases. fi gura 2. diferenc ián­

dolos de la siguiente forma: 
Por último. atendiendo a la forma en 

que se desarro ll a e l ataque posiciona l y 
re lac ionado con e l equilibrio que pu-

5(6) / 3' 

• Pases I/ orlllales: los que se produ­
cen en la periferia de la zona. 

FINA L ,a PA RTE 
TMR /5' 

1
45-36 1 

Figura 3. Curva del ataque 
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• Pases il/teriores: los que se produ ­
cen desde pos ic iones ex teri ores 
hac ia zonas más próx imas a la ca­
nasta. 

• Pase exteriores: los que reali zan los 
jugadores desde zonas próx imas al 
cesto en di recc ión hac ia e l ex terior. 

• Call1bios directos de lado: e l balón 
es pasado direc tamente de un lado 
de la pista (derecha o izquierda) ha­
c ia e l otro sin pasar por la zona 
central. 

• Call1bios il/directos: El ba lón es 
cambiado de lado pasando por la 
zona central. 

• Pérdidas: el equipo pierde la pose­
sión de balón. 

Podemos igua lmente reg istrar la ac­

tuac ión inmediat a de los receptores 

en pos ic iones ce rcanas a l aro . de fo r­
ma que nos fac ilit ará e l estudi o de 

pos ibles de fi c ienc ias en e l j uego in ­

teri o r de nuestro equipo o de l ri va l si 

se trata de una labor de espi onaje. De 

esta fo rma. establece mos las sigui en­

tes categoría s: 

• Lanza y convierte, 

• Lanza y falla. 

• Saca falt a personal. 

• Pasa al ex teri or. 

• Pasa al interi or. 

Información diredo o través de gráficos 
Uno de los inconvenientes que presen­

tan las estadísticas habituales radica en 

que presentan los datos de forma fría. sin 

atender a lo que realmente está suce­
diendo en cada momento de juego. 

Echábamos en falta un sistema que nos 
pemlitiera conocer lo que sucedía en el 

j uego en cada momento. tanto en la fase 
de ataque como en la defensa y por tanto 

debiera ser fác ilmente legible e interpre­

table. De esta fonna podríamos decidir. 

con mejor criterio. la necesidad de pedir 

tiempos muet10s o realizar sustituc iones 

de jugadores. con e l objeti vo de cambiar 

e l curso de l partido. 
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A partir de aquí. dec idirnos adaptar a 
las neces idades del baloncesto. un sis­

tema estadísti co terminal muy utili za­

do en Vole ibo l. (Ureña. A. 1990). que 

recoge en este deporte el ritmo de par­

tido (un ritmo en oleadas) . Se basa en 

trazar sobre un papel cuadriculado lí­
neas diagonales ascendentes o de­

scendentes según sea a favor o en con­
tra e l resu ltado de la acc ión. Para com­

pletarla. a estas gráficas se le suelen 
añadir más datos sobre cómo se ha 

producido esa acción. y para e llo se 

neces ita un sistema cod ificado que 

cada uno debe di señar en func ión de 

sus neces idades (tabla 12). 

El sistema recoge sobre una línea base. 
una gráfica que se e leva. cada vez que 

el equipo consigue el éx ito colecti vo en 

e l ataque. o desciende cuando no resul ­
ta efi caz .. Como ya ade lantarnos ante­

riormente considerarnos éx ito la con­

secución de enceste o la ejecución de 

falta personal por parte del equipo con­
trario (fi gura 3). 

Para la defensa. e l acierto reflejaría la 

recuperación de la poses ión de balón a 
través un rebote defensivo (fallo de l 

lanzamiento por parte del equipo con­

trario) . robo de balón. vio lación come­

tida por el equipo atacante o incluso 

salto entre dos provocado en defensa. 

Ampliarnos la información. anotando 

en cada punto e l jugador responsable 

del éx ito o fracaso. así como algún dato 

referente a la acción e fectuada. todo 

e llo utili zando una fórmula abreviada 
que se puede apreciar en la leyenda 

recogida en la tabla 12. 

Frecuentemente oímos hablar en el en­
torno baloncestístico de l término se­

leccián de tiro. Uno de los principios 

fundamentales que todo jugador debe 

intentar cumplir para ll evar a cabo una 

buena se lección (no e l único ). es el de 

lanzar con la menor oposición posible. 

Indudablemente el grado de oposición 

que ejerce el defensor influye de forma 

muy diferente sobre diferentes jugado-

apunIs, EducD<ión Fil."' Deportes 1996146) 61 ·71 
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RENDIM IE 1'0 Y ENTRENAMIE 1'0 

Figuro 4. Grodo de oposición (On el que lanzomos 

res atacantes . A pesar de todo. y en la 
línea de buscar fórmulas objetivas. 

proponemos utili zar la esca la de Pin­

tor. 1994. sobre los di stintos grados de 
oposición del lanzamiento a canasta. 

En esta escala: 

El nivel O representa e l tiro libre. en el 

que el grado de oposición es nulo. 

El '¡¡I'el 1 representa el lanzamiento 
reali zado s in un defensor próx imo. 

El nil'el 2. e l que se reali za con la 

presencia de un contrario pero que no 
levanta los brazos para molestar. 

El nil'el J. el que se produce con de­

fensor próx imo y que levanta los bra­

zos pero no salta. 

Tiempo de posesión 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

El nivel 4. el que se produce en una 
situación similar. pero además el de­

fensor salta para intentar taponar el 
lanzamiento. sin conseguirlo . 

El nivel 5. ídem al anterior pero el 

defensor consigue que el lanzador ten­
ga que modificar su acción de lanza­

miento. 

Elnil'eI6 . e l defensor consigue taponar 

el lanzamiento. 

Para este aspecto. también podemos 
obtener información directa mediante 

gráficas. Se traza la curva uniendo los 

lanzamientos de los jugadores ubica­

dos en el ni ve l de oposic ión en cI que 

se ha e fectuado ese tiro (fi gura 4). 

e p 

Figuro 5. Duración de lo! posesiones 
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Albolole 1_10 
San Jorge lB 

2" División Nacional. Temporada 93/94 Encuentro: Albolote - San Jorge 

1 
2 
3 

16' - 17' I 18' - 18' I 19' - 20' P 

3(1 
3/4 
313 
14/2 

41 
27 

42% 
75 % 
100% 
70% 

Resultado: 84-51 

Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. C 10/1 67% 

Sistema n' 1 contra individual 
Sistema n' 2 conlra individual 
Jugada n' 3 contra individual 
Sistema contra zona 
Contraataques 

5 
6 
12 
13 
15 

Albolole 
San Jorge 

6 

5 

4 

3 

2 

o 

@ 

.= 

T 2/5 40% Jugada de transición 
B 7/1 0 70 % Jugada de banda 

Eficacia en el lanzamiento Lanzamientos / grado oposición 

Exl. Inl. 3 p. U . l ' t 2' t Total % 
1' 1 313 1612 1/8 0J2 6 011 012 0/3 0% 
2' 1 1/3 12/2 2/5 11/19 5 6/9 011 6110 60 % 
Tolal 46 2814 3lJ 3 1121 4 101 4/7 141 74% 
% 66 % 58 % 2% 52% 3 1/3 5/7 6110 60 % 
Punl. 8 56 9 11 2 O/O 3/4 3/4 75 % 

1 314 1/1 4/5 80 % 

Eficacia/grado de oposición con el que lanza nuestro equipo 

15 

/3 

Figura 6. Ho ja de información del pa rtido 

Fecha : 29-1-94 

R O 29 
R O 12 
Asis. 16 
Rec. 18 
Per. 16 
Tap. 2 

Elicacia en ataque 

Posesiones l ' t 2' t Total 
Eleclivas 21 23 44 
Totales 44 38 82 
% 47 % 60% 54 % 

Personales 

15 

© <V 

R o Reb. delensa 
R O Reb. ataque 
Asis. Asistencia 
Rec. Recuperación 
Per. Pérdida 
Tap. Tapón 

Eficacia en delensa 

7' Ialta 

Total 
50 
92 

54% 

M. M. C. 

~ 
~ 



A veces. los entrenadores basan el 

ac ierto o e l error de sus equipos en e l 

ti empo que dura la posesión. es dec ir. 

el que se in vierte has ta reali zar el lan­

zamiento. En muchas ocasiones. este 

uso de l ti empo puede convertirse en un 

arma estratég ica que permiti ní conse­

guir superar al equipo contrario. s iendo 

vari ab le en relac ión a cada equipo y su 

forma de j uego. pero también al equipo 

contra e l que se enfrentaní. Sin embar­

go. parece ev idente que lo rea lmente 

necesari o es saber si esa durac ión del 

ataque tiene una incidenc ia sobre el 

éx ito de l mismo. 

Para ello como se puede aprec iar en la 

fig ura 5. establecemos una gráfi ca so­

bre los ejes de ordenadas y abcisas en 

apunIs, EdUloción Fisi,o y Deportes 1996 (46)61 ·11 
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la que ade más registramos e l acierto en 

el ataque. considerando como tal e l 

lanzamiento conve rtido (O ). la falt a 

personal de l equipo ri va l (F). falta per­
sonal en ataque (A). los contraataques 

(C). las pérdidas (P) o lanzamiento no 

convertido (o) . 

Como podemos ve r en la fi gura 6. en­

globamos la mayoría de los datos obte­

nidos para tener una informac ión 

agrupada y gene ral de l partido. 
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Resumen 

Dent ro de los j uegos deporti vos colec­

ti vos siempre ha ex istido la tendencia 

a entrenar a parti r de l princ ipio de que 

el j ugador debe dominar las téc ni cas 

de l juego. que se entienden como unos 

gestos estándares aplicables a dife ren­

tes mo mentos de l juego. Poco a poco 

se ha ido im poni endo o tro mode lo q ue 

ha tenido en cuenta aspec tos como e l 

de la toma de dec isiones en fun c ión de 

las caracte rís ti cas de l entorno. Una vez 

e l di scurso teóri co ha cambiado es in ­

te resante observar cómo la prác tica 

diari a ha modi ficado poco los eje rc i­

c ios que se rea lizan. Esta disfun ción 

entre di scurso teóri co y prax is di ari a es 

frut o de la fa lta de un trabajo riguroso 

que. a parti r de l princ ipio de que las 

acc iones ind ividuales que se producen 

durante e l encuent ro en un deporte co­

lec ti vo son el producto de una suma de 

e leme ntos. entre los cuales la ejecución 

téc nica no es lo más impo rtante . no han 

permiti do la propuesta de nuevas pau­

tas para e l di seño de ejerc ic ios . 

Este artículo es e l producto de esta 

preoc upac ió n y de una in vestigac ión 

rea li zada sobre un comportamiento 

táctico habitua l en balonmano como es 

la fint a. con tres j ugadoras de a lto ren­

dimiento. 

Se propone una metodo logía de trabajo 

poco habitua l y se dan pautas para eva­

luar y cont rolar estas acc io nes. Fina l-
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APLICACIÓN DE UN MÉTODO PARA 
EL ENTRENAMIENTO DE UNA 

ACCIÓN DE UNO CONTRA UNO: 
LA FINTA EN BALONMANO 

mente. se ex po nen a lgunos de los re­

sultados obtenidos a lo largo del proce­

so metodo lógico propuesto y en parti ­

dos de competic ión. antes y después 

de l proceso de intervenc ión. 

Palabras clave: balonmano, 
acción, acción colectiva, ac­
ción táctica, acción individual, 
cambio de dirección, finta, ha­
bilidad, juegos deportivos co­
lectivos, penetración, uno con­
tra uno. 

Planteamiento del problema 

Dent ro de l contex to de los juegos de­

porti vos . autores como Malho ( 1969) Y 

Bayer ( 1986) han sugerido desde hace 

tiempo que la acc ió n indi vidual de un 

./ 
./ 

./ 

j ugador es un proceso complejo. del 

que la ejecuc ió n sólo es e l aspecto más 

visible. pero no e l más importante. El 

éx ito o e l fracaso de las acciones ind i­

viduales y colecti vas en este tipo de 

j uegos viene n determinados no sólo 

por la forma cómo se ejecutan s ino po r 

cuándo. por qué y para qué se rea li zan 

(figura 1). 

Contrari amente. e l aprendi zaje y e l en­

trenamiento de los juegos deporti vos 

colecti vos. entre e ll os e l ba lonmano . se 

basa en procurar que los j ugadores do­

minen los gestos que confo rman la par­

te más visible de l j uego (e l cómo). Es 

lo que deno minamos téc ni ca de l j uego. 

Una vez se as imila esta téc ni ca se pro­

cede a l entre namie nto y/o aprendizaje 

de las acc iones que neces itan un a co­

ord inac ió n con los compañeros : es la 

tác tica de l juego. Estas acc iones tác ti ­

cas ( ?) tie nen como instrumento de rea-

./ 1 POR QUÉ ~ Análisis del entorno 

forma de ejecución ~ 
de la acción c;:o ~ -1 cuANoo ~ Rilo" '''''CO,," 

, , 
"J L... 1 PARA QUÉ I Objetivo de la acción 

Figuro 1. Proleso de o((ión en los situaciones ' unolontro uno' 
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li zación las acciones técnicas. La rela­

ción entre las acciones téc nicas y las 

acciones tácticas es puramente instru­

mental yen una so la dirección. Contra­
riamente a este hecho. lo que propongo 

es una relación entre las acciones indi­
vid ua les y las acciones colect ivas de 

causa-efec to mutuo (figura 2) . en la 

que una acción individual propone una 

acción colect iva y una acción colecti va 

puede favorecer una acción indi vidual. 

Es decir. e l movimiento que se observa 

en un jugador de un juego deportivo 
colectivo no es importante en sí mismo 

si no en relación al objeti vo que preten­

de conseguir. Un lanzam iento no es 
eficaz en función de la forma como se 

reali za sino en relación a si ha conse­

guido su objeti vo de superar los adver­

sarios (defensores y portero) y colocar 
" la bimba dentro de la barraca". 

Este es un discurso teórico asumible ... 

Ahora bien. ante la hoja en blanco. 

preparando e l en tre namiento. ante e l 

grupo de j ugadores en el momento de 

diseñar un ejercic io. es difícil concretar 

los ejerc icios más conve nientes para 
incidir en la mejora de las acciones 

individuales a partir de l trabajo sobre 

los aspectos de información del entor­

no y de la toma de decisiones. 

El te ma de fondo que plantea este artí­

culo y la investigación en la que se 

apoya es e l de plantear una nueva me­
todología de entrenamien to de las ac­

c iones individuales. 

OIIietivos 

La experiencia me dice que las accio­
nes indi viduales de los jugadores no se 

pueden aprender ni mejorar con su re­
petición más o menos estereotipada. 

porque durante el juego '"no existe nin­
guna acc ión igual a la otra". Cada ac­

c ión que realiza un jugador debe adap­

tarse continuamente al objeti vo de la 

apunIs, Educoción Fi,ico y Deporte< 1C¡<¡6 (46) nlW 

RE DIMIE TO y E TRE AMIE TO 

+ 
ACCiÓN TÁCTICA 

Relación instrumental entre 
acción técnica y acción táctica 

Relación causa-efecto entre 
acción individual y acción colectiva 

Figuro 2 

misma y a las características del en tor­

no (compañeros. tie mpo. espac io . si­

tuación ... ): no sólo cuando se toma la 

decisión de ejecutarl a sino también 

mientras se está rea li za ndo. 

Mi trabajo ha partido de esta hipótes is 

para plantear un método de entre na­

miento para las acciones indi vidua les 
que responda a los criterios y que se 

pueden resumir e n los s ig uientes: 

- Las tareas de entrenamie nto de­

ben ser contex tuali zadas en re la­

ción a situac iones de juego. 

siempre lo más reales posible. 

- La forma de la acción no es fun ­

damental. Lo que impo rta es con­

seguir e l objetivo prev isto . 

- La acción se mode la por la infor­

mación sobre el objeti vo y las 

condiciones del e ntorno en cada 
momento de la acción. aunque 

sin ningún patrón fij o. 

Para este trabajo he escogido la finta 

como la acción a analizar. La finta es 
una de las acciones más claras de su­

blimac ión del trabajo l<1ctico. ente ndi ­

do este como el duelo e ntre dos adver-

sarios con objeti vos ant agónicos que se 

preguntan continuamente: 

• ¿Qué quiero consegui(] 

• ¡.Qué puedo hacer? 

• ¿Cómo lo puedo hacer? 

• ¿Cuándo lo he de hacer? 

• ¿Por qué de esta forma? 

• ¿Qué hará mi adversario ') 

• ¿.Cómo reaccionaré? 

Es a partir de estas prcguntas que ob­

servo la imposibilidad de e nseñar/en­

trenar este comportamiento sin oposi­

ción. Pcro ¿qué tipo de oposición. qué 
regul ación de ésta? Debemos diseñar 

un proceso metodológ ico que re lac io­

ne una teoría que va lora mucho los 

aspectos de toma de decisiones de los 

jugadores con los eje rcicios que deben 
conducir a desarrollar esta habilidad. 

Con esta pretensión e l trabajo quiere : 

a) Plantear una forma metodológica 

para e l entrenamien to de las acc io­
nes tác ticas individuales. la finta 

en este caso. 

b) Proponer criterios para anali zar y 

valorar estas acciones. la fint a en 

este caso. 
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Fase Acción Elemento a valorar 

l ' ACCiÓN 
Qué acción realiza antes de recibir la 
pelota. 

-1- DEL ATACANTE 

PREPARATORIA Cómo recibe la pelota. 

l ' ACCiÓN Qué accion realiza la defensa antes de 
DE LA DEFENSA que el atacante reciba la pelota. 

2' ACCiÓN Qué acción realiza el atacante después 

-2- DEL ATACANTE de recibir la pelota. 

PRIMARIA 
2' ACCiÓN Qué realiza la defensa durante la acción 

DE LA DEFENSA del atacante. 

3' ACCiÓN El atacante cambia de acción o 

-3- DEL ATACANTE mantiene la inicial. 

CAMBIO DE ACCiÓN 
3' ACCiÓN Qué realiza la defensa cuando el 

DE LA DEFENSA atacante cambia o mantiene su acción. 

4' ACCiÓN Qué acción realiza el atacante después 

- 4 - DEL ATACANTE del cambio de acción o sin hacerlo. 

FINAL 
4' ACCiÓN 

DE LA DEFENSA 
Qué hace la defensa. 

Cuadro 1. Elementos o IOnsideror en lo acción de finto 

Suietos 

La investigación se realizó con tres ju­

gadoras de halonmano pertenecientes al 

Centro de Alt o Rendimientode la Direc­

ción General del Depot1e y de la Fede­

ración Catalana de Balonmano. durante 

la temporada 1989-90. En aquel mo­

me nto las tres jugadoras estaban pat1ici­

pando en e l mismo club de la mi sma 

categoría estatal femenina. 

Desarrollo del trabaio 

Para programar e l trabajo he conside­

rado la acción de finta di vidida en cua­

tro fases (cuadro 1): 

a) Prefll/ratoril/ : desde e l primer mo­

vimiento de la jugadora atacante 

hasta la recepción de la pelota. 

b ) Prill/l/ril/ : desde la recepción de la 

pe lota hasta la primera acción de 

amenaza de la atacante. 
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c) Cl/II/hio de l/cciúlI : desde e l final 

de la primera acción de amenaza 

de la atacante hasta e l final de la 

acción que se produce. en función 

de la reacc ión de la defensora. que 

puede ser mantener la acción pri ­

maria o su camhio. 

d) Filial: acción final de la fint a . des­

pués de la reacc ión de la de fe nsora 

al camhio de acción . 

El trabajo consistió en la ap li cac ió n de 

una metodología de entrenamiento. es­

tudi ando la evoluc ió n del comporta­

miento de finta de cada jugadora por 

separado. 

Para estudiar es ta evo lución se rea li ­

zaron tres controles: antes de apl icar 

e l proceso de e nt re namie nto. durante 

su aplicación y después de la misma. 

E l primer y te rce r control se rea li za­

ron a partir de acc io nes producidas 

durante la compe tició n. El segundo 

control se rea li zó durante las sesiones 

de prác ti ca. En todos los casos e l 

análisis se realizó a partir de imáge-

nes reg istradas e n vídeo durante las 

ses io nes de práctica y los partidos. 

te ni endo en c uenta los e le me ntos se ­

ñalados e n e l cuadro l . 

Metodología planteada 

Para e l entre namien to de la finta se 

di señó un eje rcic io hase (figura 3). di­

vidido en cinco partes: 

1° Pasar la pelota. 

2° Correr haci a la portería. 

3° Recibir la pelota y primera acción 

de amenaza de la atacante y reac­

c ión de la defensora. 

4° En fun ción de la reacc ió n defensi­

va. mantener la acción inicia l o 

cambiarla . 

5° Finali zación de la acción . 

A partir del eje rcicio base expuesto la 

metodología de e ntrenamie nto ha se­

guido tres e tapas. 

En cada una de las etapas se ha cum­

plimentado un número determinado de 

ses iones. En cada sesión las jugadoras 

repitieron e l ejercic io 15 veces. en 5 
series de 5 repeticiones. 

5 

4 

Figuro 3 
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En cada serie las jugadoras intercam­

biaban sus papeles. Cuando cada ju­

gadora hahía cumplido una serie re ­

cibía información sobre los errores y 

los aciertos más destacados de su ac­

tuación. 

El paso de una etapa a la otra se hacía 

sólo cuando la acción registraha unaefi­

cacia del909'c en tres sesiones seguidas. 

Descripción de las etapas de 
entrenamiento y resultados 

10 Etapa: oposición positivo-negativo 
Antes de iniciar el ejercicio la atacante 

decide la acción con la que iniciará el 

eje rcicio (por ejemplo. lanzar a porte­

ría) y la defensora decide si responderá 

o no a esta acción. 

El ejercicio base se ejecuta como se ha 

explicado y una vez producida la reac­

ción o no reacción de la defensora. la 

atacante dehe responder de forma co­

n'ecta: es decir. debe mantener la ac ­

ción si la defensora no ha respondido o 

la debe cambiar por otra si ésta ha 

respondido . 

Para exponer los resu ltados he agrupa­

do los comportamientos que cada suje­

to ha realizado en cada parte de la 

acción de finta (cuadro 2). 

Principalmente ohservamos lo sigu iente: 

• La mayoría de intentos se inician 

con la intención de ir a lanzar (más 

del SOCA de intentos) . 

• En el momento de la finta . de variar 

la acción iniciada. se utiliza e l 

"camhio de dirección". Seguramen­

te porque es la acción más hahitual 

en el entrenamien to cuando la de­

fensora "sale" hacia la atacante. 

Aunque la mayoría de veces y para 

todas las jugadoras la acción defen ­

siva era la de acercarse a la atacante. 

se ohserva que las jugadoras I y 2 

tienen una mayor frecuencia en 

camhiar de lanzamiento que lajuga-

apunts. Edu(o(lon Fi.i" , Deporte. 1996 (461 72-ao 

RENDIMTE TO y ENTRENAMIENTO 

= 
Conducta Sujeto 1 Sujeto 2 Sujeto 3 

l a ACCiÓN 

Penetración por la derecha 12.4% 5.0% 18.7% 

Penetración por la izquierda 23.8% 20.8% 25.3% 

lanzamiento 62.9% 54.2% 54.7% 

CAMBIO DE ACCiÓN 

No cambia de acción 21 .9% 25.8% 22.7% 

Cambio de dirección 65.7% 69.2% 61.3% 

Cambio de lanzamiento 12.4% 5.0% 16.0% 
- 1-

2a ACCiÓN 

Penetración por la derecha 35.2% 24.6% 28.0% 

Penetración por la izquierda 32.4% 46.6% 34.7% 

lanzar 32.4% 28.8% 37.3% 

RESULTADO 
I I Positivo 86.7% 89.2% 93.3% 

Negativo 13.3% 10.9% 6.7% 
~ 

Cuadro 2 

dora l . Ante un hecho similar la 

respuesta de I y 2 es más variada. 

• En la segunda acción n.:alizada por 

las atacantes hay un cierto equili­

brio entre las opciones 11l;ís habitua­

les . Aun así. la jugadora I presenta 

un mayor equilihrio entre las tres 

acciones. mientras que en lajugado­

ra 2 predomina la acción de penetrar 

por la izquierda y en la jugadora -' 

es el lanzamiento la acción más ha­

bitual. La razó n puede ser el lugar 

que hahitualmente ocupan. Lajuga­

dora I ocupa el lugar de central 

Conductos Suieto 1 

PI + CO + PO 21% 

PO + CO + PI 13% 

l + CO + PO 21% 

I 
l + CO + PI 23% 

l + Cl + l 17% 

donde es hahitual dominar las tres 

posibles acciones. La jugadora 2 

ocupa el lugar de lateral donde e~ 

muy hahitual ir a lanzar directamen­

te a portería y. ante la oposiciún 

defensora. camhiar de direcci ón ha ­

cia el lado contrario para penetrar 

hasta la línea de ó nI. 

• Si analizamos las conductas gloha­

les. la secuencia de acciones (cua­

dro -') ve mos como. a pesar de la 

sencillez de la acción y las múltiples 

variedades que permite. las jugado­

ras tienden a repetir un número li -

=r-

Suieto 2 Sujeto 3 

25% 27% 

52% 20% 

6% 7% 

30% 18% 

4% 20% 

PI, Penelrolión por lo izquierdo. l , lonzomienlo. PO , Penelrolión por lo dere<ho. (O, Cambio de dire<<ión. CL Cambio de lonzomienlo. 

Cuadro 3 
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Conducto Sujeto 1 Sujeto 2 Sujeto 3 

1" ACCiÓN 

Penetración por la derecha 18.8% 30.0% 30.1% 

Penetración por la izquierda 27.1% 36.7% 35.0% 

Lanzamiento 54.2% 33.3% 43.0% 

CAMBIO DE ACCiÓN 

No cambia de acción 36.7% 23.3% 33.7% 
1-

Cambio de dirección 59.3% 73.7% 64.4% 

2' ACCiÓN 

Penetración por la derecha 36.7% 33.3% 39.8% 

Penetración por la izquierda 36.7% 30.0% 37.9% 

Lanzar 26.6% 36.4% 22.3% 

RESULTADO 

Positivo 96.7% 96.7% 95.2% 

Negativo 3.3% 3.3% 4.8% 

Cuadro 4 

mitado de acciones. La jugadora 1 y 

la 3 reúnen en tres conductas más 
del 60'7(' de los intentos. Al mismo 

porcentaje llega lajugadora número 
2 con só lo dos conductas. Cada ju­

gadora tiene su pequeño repertorio 

de conductas que parece específico 
de cada una de ellas . 

20 Etapa: percepción-decisión 
La atacante se coloca de espaldas al 

defensor. a 10-12 m de la portería. Si­
multáneamente y sin ser observado por 

la atacante. la defensora adopta una 

Conductas Suieto 1 

L + CD + PI 25% 

PD + CD + PI 19% 

L + CD + PD 19% 

L + CD + PD ,- 28% 

PI + CD + L 0% 

situación en el espacio determinada 

que pretende anticiparse a la acción de 
la atacante y sorprenderle (por ejem­

plo. a 9 m y a la izquierda de la ata­
cante). 

La atacante se gira y mientras inicia la 
carrera hacia delante observa la posi­

ción y la situación del defensor para 

elaborar una respuesta que le permita 
desmarcarse . 

Cuando la atacante inicia esta acción la 
defensora toma la decisión de intentar 
frenar a la atacante o bien no hacer 

ninguna acción . 

Suieto 2 SUieto 3 

10% 19% 

24% 27% 

10% 3% 

29% 40% 

19% 3% 

PI, Penelro(ión por lo izquierdo. L Lonzomienlo. PO, Penelro(ión por lo dere<ho. CO , Cambio de dire«ión. 

Cuadro 5 
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Ante la respuesta o no respuesta del 

defensor. la atacante actúa coherente­

mente. 

Veamos los resultados de esta segunda 
etapa (cuadro 4): 

• Como la etapa l . el comportamiento 
del lanzamiento en general. aunque 

menos. es el más uti lizado para ini ­

ciar la acción de finta . La jugadora 
1 continúa siendo la que más utiliza 

esta acción. mientras que la jugado­

ra 3 es la que más utiliza diferentes 
acciones . 

• Mayoritariamente el cambio de ac­
ción se realiza mediante un cambio 

de dirección. 

• En la segunda acción se produce 
una re lación inversa respecto a la 

primera acción . Se tiende a acabar 

las acciones de forma inversa a 

como se inician. La jugadora 1 tien­

de a inic iar con lanzamiento y aca­

bar con penetración a derecha o iz­

quierda. La jugadora 3 inicia la ma­

yoría de acciones con intento de 
lanzamiento y penetración por la 

izquierda para acabar con penetra­

ción por la derecha. 

En el cuadro 5 observamos las conduc­
tas globales de cada jugadora. El com­

portamiento "penetrar por la izquierda­

cambio de dirección-penetrar por la 
derecha" ocupa el primer puesto en las 

tres jugadoras. Poca variación pues. 

Escasa variedad. 

30 Etapa: creativa 
Antes de iniciar la acción la atacante 

comunica al entrenador qué acción 
quiere "provocar" en la defensa para 

fintarla (por ejemplo. hacer ver que 

quiero tirar en salto para que. cuando 
haga la intención de saltar. penetre bo­

tando y lance desde 6 m) . 

La atacante recibe la pelota e inicia 

cualquier acción que piense que pue-

apuzd$, Edu(D!ión Fisito r Deportes 1996 (46) 72-80 



de provocar la actuación defe nsiva 

pre vist a. 

Ante la reacción de la defensora. la 

atacante mantiene el plan previsto si es 

lo esperado o bien lo modifica si la 

defensa responde de forma diferente . 

El objet i vo de esta fase era la de fomen ­

tar la creatividad de las jugadoras. 

En esta fase la oposición de la defenso­

ra es la máxima posible y del todo real. 

Por ello. e l rendimiento medio ha baja­

do de forma notable respecto a las otras 

fases . Aun así. se ll ega a una media 

próx ima al 60o/r de éxito. 

El cuadro 6 nos muestra por fases las 

acciones que más se han producido. 

Hay que aclarar que como la acción es 

muy similar a las de competición he­

mos dividido la acción de finta en las 

cuatro partes descritas para las accio­

nes en competición (cuadro 1 j. 

Los datos recogidos corresponden a 

dos sujetos porque la te rcera no pudo 

practicar suficientemente a causa de 
las lesiones. 

Veamos los resultados más destacados 

en e l cuadro 6. 

Igual que en las otras fases . hay un 

predominio de determinadas conduc­

tas en cada fase de la acción. En la 

primera parte de la acción ambas juga­

doras afrontan el duelo con la defenso­

ra yendo de cara hacia e lla. En cambio. 

la segunda parte es más variada para la 

jugadora 3 que alterna entre la amenaza 

de lanzamiento y la intención de pene­

trar hac ia la derecha. La jugadora 1 

tiene una clara tende ncia a insistir en la 

acción de amenazar lanzamiento. En la 

tercera parte. que supone el cambio de 

acción y donde definitivamente se su­

pera al defensor. está dominada por el 

cambio de direcc ió n como acción fun ­

damental. La cuarta parte o acción final 

presenta para la jugadora 1 una clara 

tendencia al lanzamiento. aunque con 

un 40o/r de aceiones sin éxito. Lajuga­

dora 3 tiene un porcentaje de éx ito muy 

superior y también una mayor variabi-

apunts, EdU(oción Físico, Deportes 1996 (46) 72-80 

RENDIMIENTO Y ENTRENAMIENTO 

Conducta Sujeto 1 Sujeto 2 

l ' ACCiÓN 

Trayectoria frontal 76.0% 60.0% 

2' ACCiÓN 

lanzar 73.9% 36.9% 

Penetración por la derecha 17.4% 32.0% 

3' ACCiÓN 

Cambio de dirección 56.0% 88.0% 

Cambio de lanzamiento 32.0% 12.0% 

ACCiÓN FINAL 

No éxito 40.0% 28.0% 

Penetración por la derecha 16.0% 28.0% 

Penetración por la izquierda 12.0% 36.0% 

lanzamiento 32.0% 8.0% 

RESULTADO 

Positivo 60.0% 72.0% 

Negativo 40.0% 28.0% 

Cuadro 6 

lidad : intenta penetrar por la derecha o 

por la izquierda. Parece ex istir una re­

lación entre éx ito y variabilidad . 

Si consideramos las conductas globa­

les de las jugadoras. es nuevamente 

ev idente que una misma jugadora ti en­

de a repetir pocas conductas. En e l 

cuadro 7 se puede ver que la jugadora 

1 repite en un 32 o/c la acción de lanza­

miento-cambiar de lanzamiento-lan za-

Conductas Sujeto 1 Sujeto 2 
-

PD + CD + PI 4% 16.7% 

PD + CD + N 12% 8.3% 

PE + CD + PI 0.0% 12.5% 

l + Cl + l 32.0% 4.2% 

l + CD + PD 12.0% 12.5% 

l + Cl + N 8.0% 12.5% 

PI , Penelracíón por la ilquierda. L lanlamienla. PO, Penelración por la derecha. (O , Cambio de dirección. CL Cambio de 
lanlamienlo. N, No lonlamienlo. 

Cuadro 7 
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Conducta 
Jugadora 1 Jugadora 1 Jugadora 2 Jugadora 2 Jugadora 3 Jugadora 3 

Fase A Fase B Fase A Fase B Fase A Fase B 

CF9 37.5% 29.4% 20.0% 43.7% 06.5% 07.7% 

CF+ 50.0% 52.9% 40.0% 31.2% 25.8% 03.8% 

E+ 00.0% 17.7% 13.3% 18.8% 41 .9% 69.2% 

E9 00.0% 00.0% 00.0% 00.0% 09.7% 15.4% 

CI+ 00.0% 00.0% 13.3% 00.0% 00.0% 00.0% 

CI9 12.5% 00.0% 00.0% 00.0% 00.0% 00.0% 

CT 00.0% 00.0% 00.0% 12.9% 12.9% 00.0% 

(F9, (orrer Ironlol o lo defenlo hallo 9 m. CF + , (orrer Ironlol o lo defensa o mÓI de 9 m. E + , Eslólico o mÓI de 9 m. E9, Eslólico o 9 m. 
(1 +, (orrer o IU izquierdo hallo mÓllejos de 9 m. (19 , (orrer D IU izquierdo hallo 9 m. 0 , En conlrooloque. 

Cuadro 8 

miento y en menor número las de pe­

netrar por la derecha-cambio de direc­

ción si n éxi to y lanzam iento-cambio de 

dirección-penetración por la derecha. 

Mayoritariamente se inicia con una 

amenaza de lanzamie nto. conducta que 

ya es la dominante en esta jugadora en 

otras fases . La jugadora 3 presenta una 

mayor variedad de conductas que pa­

rece tener una relación directa con su 

mayor éxito. Varía en tre la penetración 

por la derecha-cambiar de dirección­

penetración por la izquierda. penetra­

c ión por la izqu ierda-cambio de direc­

ción-penetrac ión por la izq ui erda. lan­

zamien to-cambio de dirección-pene­

tración por la derecha . 

Al ser la acc ión propuesta en esta etapa 

muy parecida a la del juego real. he 

sufrido muchos más problemas para 

1- Conducta Preintervención Postintervención 

Sujeto 1 AXS, Amenazar lonzomienlo delde 
elluelo. 

AXS 75.0% 23.5% 
AAI , Amenazar avanzar o lo iz-

AAI 12 .5% 05.9% quierdo del oloconle. 

EDP 12.5% 35.3% EOP, Enlror o lo derecho del 010-r-- - -
Sujeto 2 

(ante con posos. 

(DO, Cambiar de dire¡¡ión o lo de-
CDD 13.3% 00.0% recho. 

EIP 13.3% 12.5% ElP , Enlror o lo izquierdo del 010 -

EDB 20.0% 00.0% 
(Cnte con posos. 

EFC 06.7% 18.8% 
ED8, Enlror o lo derecho del 010 -

conle balando lo pelolo. 

Otros 26.8% 31 .3% EFe Enlror con bole + 10110 + - ---
Sujeto 3 

recepción + !Oído. 

EFC 35 .5% 53.8% 

Otros 41 .9% 19.0% 

Cuadro 9 
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ana li zar la conducta de las jugadoras 

que en las otras etapas_ 

Una vez analizados los datos obtenidos 

podemos poner a vuestra considera­

c ión tres hipótesis pendientes de con­

firmar : 

l. Cada jugadora produce un número 

muy reducido de conductas . 

2. La jugadora que tiene un compor­

tamiento más variab le ti ene más 

éxi to. 

3. La jugadora. según su ni ve l de ha­

bilidad. se adapta para escoge r 

aque l tipo de acción con la que 

cree que tendrá más éxito. inde­

pendientemente de las circunstan­

cias que rodean a la acción . 

Análisis de la competición 

Los datos han sido recogidos en tres 

partidos celebrados antes de empezar 

e l proceso metodológico de la inves­

tigación y tres partidos después del 

proceso. 

A partir de la definición de las fases 

de la acción de finta descritas . para 

cada una de e llas se recogía la acción 

que realizaba la atacante y su defen ­

sora. Esta s conductas se describían 

con e l menor número de palabras po­

sib le. A posteriori se analizaron estas 

descripciones para simplificarlas y 

acabar codificándolas para posterio­

res usos . 

El aná li sis de las acciones se ha hecho 

comparando las de una misma jugado­

ra entre la fase de preintervención y la 

de postintervención. 

A partir de los datos de los cuadros 8. 

9. 10. I I observamos lo siguiente : 

l . Prilllera!(¡.I'l' (cuadro 8): las juga­

doras tienen un repertorio poco variado 

de acciones. tanto antes como después 

del proceso de intervención . 

apurds, Educoción Fili<D' Deporl" 1996146) /2.80 



2. Seglll /{ /u f(/.I'e (c uadro 9): cada ju­

gadora utiliza un repertorio reducido 

de acciones . La jugadora I concentra 

un 75 c/r de las acciones en una misma 

acc ión e n fase previa a la inte rvención. 

mien tras que después de la interven­

ción dos acciones concentran e l 580/c 

de los inte nto~. Lajugadora 2 ti ene una 

mayor vari edad tanto antes como des­

pués de la inte rve nción. Aún así. más 

del 60'k de las acc iones se engloban en 

tres conductas en los dos mo mentos de 

la in vest igac ión. El caso de lajugadora 

3 es más ex tremo: concentra más del 

70'k de las acc iones en dos posibilida­

des en la fase anterior y posterior. 

Parece que la metodología apli cada ha 

provocado una concentrac ión de las 

acc iones en las conductas más eficaces 

dejando las otras como res iduales. Es 

evidente que cada jugadora tiene unas 

pautas de acción determinadas. inde­

pendientemente de su s ituación en e l 

campo y de la acción de la oponente 

direc ta (cuadro 9). 

3. Ter(,l'm .fú.I'e (c uad ro 10 ): en esta 

fase se produce e l mi smo caso que 

durante las diferentes etapas de la me­

todología propuesta: cada jugadora ti e­

ne un pequeño repertorio de acciones 

(dos o tres) para hacer e l cambio o e l 

engaño. La metodo logía aplicada ha 

provocado un refuerzo y una mayor 

variabilidad entre las tres conductas 

más habillla les. Las jugadoras han au­

mentado más la concentrac ión de ac­

c iones en estas Ires opc iones en la me­

dida que inicialmente partían de una 

concentración más baja (jugadora 2. 

máximo aumento ) o más a lta (jugadora 

3. mínimo aumento) . 

4. CI/urw fase (cuad ro 11 ): la varia­

bilidad de acciones es escasa. No son 

más de tres los tipos de conducla que 

suman e l ROC/e del lo ta l. Observamos 

que e l proceso ha modificado el por­

centaje de éx ito de la jugadora 3 (pasa 

del S8C¡'(' al 80 .0% ). lo manli ene en la 

jugadora I (75 lk -70.60/e). mientras que 

apunts, Ed"o<ión Fi,i,o y Deportes 1996 (46) n80 

RE DIMIENTO y ENTRENAMIENTO 

Conducta 
Jugadora 1 Jugadora 1 I Jugadora 2 

Fase A Fase B Fase A 
Jugadora 2 

Fase B 
Jugad ora 3 

eA Fas 
Jugadora 3 

Fase B 

CDO 25.0% 17.6% 40.0% 43.8% 29. 0% 34 .6% 

CIO 50.0% 29.4% 26.7% 25.0% 41. 9% 36.6% 

COI 00.0% 35.3% 06.7% 18.7% 06. 

TOT~ 750% 82 .3% 73.4% 87.5% 

I 

77. 

Diferencia +7.3% + 14.1% 
L-

5% 11 .5% 

4% 82.7% 

+ 5.3% 

COO: (ombio de dirección o lo derecho. CEO : (ombio de direc¡ión o lo izquierdo. (DE: (ombio de dirección derecho·izqu ierdo. 

Cuadro 10 

baja en la jugadora 2 (86.6C¡'e-68.8 lk ). 

aunque esta jugadora no pudo desarro­

ll ar completamente la te rce ra fase de 

entrenamie nl o. En cuanto a la forma de 

conseguir e l éx ito en la acción de finta . 

obse rvamos un incremento notable en 

las tres jugadoras de la fa lta de defen­

sora para frenar a la atacante: ¿.mayor 

pe li grosidad por parle de l atacante'? 

¿. un descenso del do minio de la distan­

c ia por parte de la atacante '} ¿nuevas 

acciones que aun se han de afina"'} Los 

datos obte nidos no me permiten escla­

rece r este aspecto. 

Conclusiones 

A partir de los datos reg istrados en la 

competición y observando las acciones 

de las jugadoras durante el trabajo. pro­

pongo algunos argumentos que me pa­

rece inte resante poner a debate: 

1) Las acc iones de finla de estas j u­

gadoras pocas veces responden a 

razonamientos sistemúli cos de los 

jugadores. Parecen obedecer a un 

" impulso" que podríamos consi ­

derar primario. que un a vez desen­

cadenado se ponen en marcha una 

seri e de acciones muy eSlructura­

das para superar al adversario. Po­

cas veces la acción que se inic ia 

responde a un an úli sis de l enl orno: 

primero porque e l tiempo para la 

acc ión es muy limitado y segundo 

porque e l jugador liene as imiladas 

una serie de situaciones q ue duran ­

te e l juego se producen de forma 

habillla l. las cuales ya tienen un as 

Conducta 
Jugadora 1 Jugadora 1 Jugadora 2 Jugadora 2 Jug adora 3 Jugadora 3 

Fase A Fase B Fase A Fase B F ase A Fase B 
---

DP 25.0% 23.5% 13.3% 25.0% 3 1.0% 19.0% 

ES 62.5% 35.3% 53.3% 12.5% 2 5.8% 11 .5% 

EX 12.5% 05.9% 33.3% 31 .3% 29.0% 46.2% 

FF 00.0% 29.4% 00.0% I 25.0% 03.2% 23.1% 

OP: No liene élilo, po,o lo pelolo. ES: ÉlilO, ,on,igue superior idad. EX: Élilo, lanzo. FF: ÉliIO, pero follo de lo defen,oro. 

Cuadro 11 
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I 
soltu.:iones estándar. Por ejemplo. 

e l jugador que va a lanzar a porte­

ría desde 9 m y se encuentra con 

un defensor que le sale al paso. a 
menudo tiende a buscar penetra­

ción por el lado contrario al brazo 
de lanzamiento. 

2) Existe un factor crítico que no ha 

sido analizado y que puede ser el 

determinante del éx ito y de l fraca­

so de las acciones de finta. Este 
factor es la rapide z en el momento 

del cambio de acción. A una dis­
tancia adecuada el defensor no tie­

ne tiempo material para parar al 

atacante . En esta circunstancia el 
éxi to defensi vo sólo es pos ible en 
tres casos: 

a. Porque e l defensor actúe de 
forma antireglamentaria. 

o. Porque la distancia entre el 
atacante y el defensor es de-

masiado grande y permite al 

defenso r reaccionar a tiempo. 
c . Porque la distancia entre el 

atacante y el defensor es de-

masiado pequeña y se produce 
e l choque entre un jugador y 

otro. 

80 

J) De las tres situaciones expuestas 

en el punto anterior. se deri va un 

tercer factor a tener en cuenta: /a 

diS/(Il/cia elll,.e al(/I"(/lIle ,. de­

(ellSo,.. como e lemento crítico del 

éx ito . 

A partir de estas consideraciones pare­

ce que más que la forma con la que se 

produzcan estas acciones son factores 

determinantes de su éx ito. además de 

la variabilidad ya expuesta. el que la 

distancia y el ritmo de ejecución sean 
suficientemente adecuados. 

Los ejerc icios propuestos para el entre­

namiento de las fintas deben tener en 
cuenta lo siguiente: 

a. Deben obligar a los jugadores a 
responder de forma coherente a 

c. Favorecer la variabilidad de las ac ­

ciones seguramente necesarias 

para cumplir con la condición a. 
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los estímulos más pertinentes para S.A . 

b. 

la acción: adversario direc to. mo-

vimiento de la pe lota: forzando un 

ritmo de ejecución y una distancia 

entre los oponentes que sea ade-

cuado. 

Hacer ver al jugador que puede 
crear é l mismo las condiciones 

idóneas para fintar. Su actuación 
previa puede llevar al ad ve rsario al 

terreno ideal para ser engañado. 
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V ALORACIÓN DE 
LOS PARÁMETROS 

ANTROPOMÉTRICOS EN LAS 
PRUEBAS DE 100 Y 200 M MARIPOSA 

Resumen 

El presente es tudi o tiene como objeto 

el establecer unos baremos antropo­

métricos en las pruebas de 100 Y 200 

m mariposa. tanto en varones ( 14. 15. 

16 Y 17 años) como en hembras ( 12. 

13. 14 Y 15 años). Los sujetos testa­

dos han sido 748 de los cua les 374 

son nadadores y 374 son nadadoras 

de ni ve l nacional. De estos sujetos. 

7 1 nadadoras y 60 nadadores fueron 

testados e n la prueha de 100 m mari­

posa: 55 nadadoras y 50 nadadores en 

la prueba de 200 m mariposa. Los 

parámetros an tropométricos medidos 

son la talla. e l peso. la e nve rgadura. 

el pie y la mano. Todos los datos se 

analizan agrupando a los nadado­

res/as en tres grupos: todos los nada­

dores/as. los 6 mejores y el mejor 

nadador/a . Los resultados ohtenidos 

proporcionan la elahorac ión de unos 

haremos antropomé tri cos y téc nicos 

sobre las edades en las que se basa e l 

estudio. De las conc lu siones más im­

portantes resalta que la evoluc ión de 

los perfi les antropométricos se co­

rresponde con la mejora de la veloci­

dad de nado e n hombres y mujeres . 

apuIds, Edulo<ión Fisilo r Deportes 1996 (46) 81 -86 

Palabras clave: parámetros 
antropométricos, frecuencia 
de ciclo, longitud de brazada, 
índice de nado y velocidad de 
nado. 

Introducción 

La med ición de los parámetros antropo­

métricos puede realizarse de una forma 

extensa y amplia. Estos parámetros que­

dan definidos en anteriores investigacio­

nes (Boulgakova. 1990: Lavoie y Mont­

petit. 1990: Cazorla. 1989: Enseñat. Ma­

tamala y Negro. 1992: FOllldevi la y Ca­

rrió. 1992 y 1993: Galiano. 1989: uvia­

la. León. Lapieza y Giner. 1987: Smith. 

Montpetit y Perrault. 1988: Tella. More­

no y Camarero. 1994). Además Boulga­

kova ( 1990). establece un baremo. donde 

se valora el desarrollo físico (a ltura. peso. 

mano y pie) de los nadadores de 14 y 16 

años. según puntuaciones que oscilan 

entre e l 1 yel7 . 

En el presente estudio se e laboran unos 

baremos antropométricos que son utili ­

zados para la valoración de los paráme­

tros antropométricos de los nadado­

res/as testados. 

Material y métodos 

Los sujetos testados han sido 748 de los 

cua les 374 son nadadores con edades 

comprendidas entre los 14 y los 17 

años y 374 son nadadoras con edades 

comprendidas entre los 12 y los 15 

años. de ni vel nacional. De estos. 7 1 

nadadoras y 60 nadadores fueron testa­

dos en la prueba de 100 m mariposa: 

55 nadadoras y 50 nadadores en la 

prueba de :200 m mariposa . 

De estos sujetos se han ohtenido las 

sigu ientes medidas antropométricas : 

talla (c m). peso (kg). enve rgadura 

(cm). pie (c m) y mano (cm). 

El material antropométrico uti I izado 

ha sido: báscula pesa personas marca 

Seca de precisión de 100 g. tallímetro 

con precisión de 1 mm y cinta métrica 

R.C. H. Se utili zó un cronómetro e lec ­

tró nico Omega Swin-O-Matic OSM 6. 

y cronó metros manuales (Se iko ). 

Los datos fu e ron recogidos con la 

hoja de cálcul o Exce l 4.0 (PC ) y ana ­

li zados e stadísticamente con el pro­

g rama Stat View 5 12. SE+Graphics 

(Mc). obte niendo las medias. des via ­

ciones típicas. corre laciones y pun ­

tuac io nes 1. 
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Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 1. Perfil antrapamétrico en nadadaras de 15 añas 
de 100 m maripasa 

Talla 

Mano Peso 

Pie Envergadura 

Gráfico 4. Perfil antrapométrico en nadadoros de 12 añas 
de 100 m mariposa 

Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 7. Perfil antropamétrico en nadadaras de 13 años 
de 200 m mari pasa 
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Talla 

Pie Envergadura 

Gráfica 2. Perfil antropométrico en nadadoros de 14 años 
de 100 m maripasa 
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Mano Peso 

Pie Envergadura 

Gráfico 5. Perfil antrapamétrico en nadadoras de 15 años 
de 200 m mariposa 

Mano 

Pie 

Talla 
10 
9 
8 
7 
6 

------~ -
Peso 

Envergadura 

Gráfica 8. Perfil antropométrico en nadadares de 17 años 
de 100 m mariposa 

Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 3. Perfil antropométrico en nadadoras de 13 años 
de 100 m mariposa 
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ft' 
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-- ~~~o 5 

4 

Pie Envergadura 

Gráfico 6. Perfil antropométrico en nadadoras de 14 años 
de 200 m mariposa 

Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 9. Perfil antropométrico en nadadores de 16 años 
de 100 m mariposa 

apunIs, Eduloción fíS;IO y Doporles 1996 (46) 81-86 



Mano 

Pie 

Talla 
10 
9 , 

,8 ' 

/ 7 
.' 6 

5 
4 

Peso 

Envergadura 

Grófico 10. Perfil antropométrico en nadadores de 15 años 
de 100 m mariposa 
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Grófico 13. Perfil antropométrico en nadadores de 16 años 
de 200 m mariposa 

Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 14. Perfil antropométrico en nadadores de 15 años 
de 200 m mariposa 
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Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 11. Perfil antropométrico en nadadores de 14 años 
de 100 m mariposa 

Resultados 

Las medias y las desv iac io nes típi cas 

de las nadadoras ( 12 . 13. 14. 15 años 

y todas) y nadadores ( 14. 15 . 16, 17 

años y todos) obtenidas de las va ria ­

bles antropométri cas se re fl ejan e n 

las tabl as I y 2. 

Todas 15 años 

P.A. Media S Media S 

Talla 159,43 7,07 163,74 5,35 
Peso 49,84 6,91 54,64 5,68 
Enver. 163,26 7,44 166,61 6,61 
Pie 23,03 1,56 23,71 1,31 
Mano 17,66 1,44 18,08 0,99 

RENDIMJE TO y E TRE AM IENTO 

Talla 

Pie Envergadura 

Gráfico 12. Perfil antropométrico en nadadores de 17 años 
de 200 m mariposa 

En las tablas 3 y 4 se establ ecen las 

puntuaciones t para todos y para cada 

una de las edade de las variabl es an­

tropométricas. 

Con estos da tos se es tablece un perfi l 

antropométrico para cada una de las 

prue bas y edades (gní fi cos 1- 14) se­

g ún tres nive les difere nc iados de re n-

14 años 13 años 12 + 
años 

Media S Media S Media S 

161 ,62 5,64 56,91 6,67 53,72 6,63 
51 ,17 5,78 47,70 5,68 44,03 6,72 

164,89 6,63 61 ,65 7,24 58,27 6,94 
23,91 1,32 22,36 1,43 21 ,76 1,07 
18,05 1,14 17,38 1,94 16,84 0,83 

Tabla 1. Medios y desviaciones típicos antropométricos, en los edades de 12, 13, 14 Y 15 añosfemenino 

Todos 17 años 16 anos 15 años 14 + 
años 

P.A. Media S Media S Media S Media S Media S 

Talla 172,85 7,24 176,95 5,89 75,83 6,39 70,27 5,74 66,28 6,33 
Peso 64,46 8,40 69,12 6,81 67,30 6,50 61 ,00 8,20 58,90 8,03 
Enver. 178,97 8,95 183,95 7,41 81 ,90 8,63 76,51 7,11 70,97 7,51 
Pie 25,41 1,91 26,41 1,62 26,50 1,73 24,52 1,43 23,64 1,10 
Mano 19,37 1,40 19,74 1,37 19,87 1,23 19,17 1,47 18,35 0,89 

Tabla 2. Medios y desviaciones típicos antropométricos, en los edades de 14, 15, 16 Y 17 años masculino 

83 



Años P.A. TO T1 T2 T3 T4 T5 T6 T7 T8 T9 T10 

Todas Talla 141 .80 145.30 148.80 152.40 155.90 159.40 163.00 166.50 170.00 173.60 177.10 
(n = 374) Peso 32.57 36.02 39.48 42.93 46.39 49.84 53.30 56.75 60.21 63,66 67,12 

Enverg. 144.70 148,40 152,10 155,80 159,50 163.30 167,00 170.70 174.40 178,10 181 ,90 
Pie 19,13 19,91 20.69 21 .47 22.25 23.03 23,81 24,59 25,37 26,15 26,93 
Mano 14,06 1~ 15,50 16,22 16,94 17,66 18,38 ~ 19,82 20,54 21 ,26 

15 Talla 150,40 153,00 155,70 158.40 161 ,10 163.70 166.40 169.10 171 .80 174,40 177.10 
(n = 97) Peso 40,44 43,28 46.12 48.96 51 ,80 54.64 57,48 60,32 63,16 66,00 68,84 

Enverg. 150.10 153.40 156.70 160,00 163,30 166,60 169,90 173,20 176,50 179,80 183,10 
Pie 20,44 21 ,09 21.75 22.40 23,06 23.71 24.37 25,02 25,68 26,33 26,99 
Mano 15,61 16,10 16,60 17,09 17.59 18.08 18,58 19,07 19,5_7 __ 20,06 20,56 

14 Talla 147,50 150,30 153,20 156,00 158,80 161 ,60 164.40 167,30 170,10 172.90 175.70 
(n = 101) Peso 36,72 39,61 42,50 45,39 48,28 51 ,17 54 ,06 56,95 59,84 62.73 65,62 

Enverg. 148,30 151 ,60 154,90 158,30 161 ,60 164,90 168,20 171 ,50 174,80 178,20 181 ,50 
Pie 20,61 21 ,27 21 ,93 22,59 23,25 23,91 24,57 25,23 25,89 26,55 27,21 
Mano 15,20 15.77 16,34 16,91 1~ 18,05 18.62 ~ 19.76 20,33 20,90 

13 Talla 140,20 143,60 146,90 150,20 153,60 156,90 160,20 163,60 166,90 170,30 173,60 
(n = 115) Peso 33,50 36,34 39,18 42.02 44,86 47.70 50,54 53,38 56,22 59,06 61 .90 

Enverg. 143,60 147,20 150,80 154.40 158,00 161.70 165,30 168,90 172.50 176,10 179,80 
Pie 18.79 19,50 20,22 20,93 21 ,65 22,36 23,08 23.79 24.51 25,22 25,94 
Mano 12,53 13.50 14,47 15.44 ~ 17,38 18,35 19,32 20,_29 __ 21 ,26 22,23 

12 Talla 137,10 140,50 143,80 147,10 150,40 153.70 157,00 160,40 163.70 167,00 170,30 
(n = 61 ) Peso 27,23 30,59 33,95 37,31 40,67 44,03 47.39 50.75 54,11 57,47 60,83 

Enverg. 140,90 144,40 147,90 151 ,30 154,80 158,30 161 .70 165,20 168.70 172.20 175,60 
Pie 19,09 19,62 20,16 20,69 21 ,23 21.76 22,30 22,83 23,37 23,90 24.44 
Mano 14,77 15,18 15,60 16,01 16,43 16,84 17,26 17,67 18~ 18,50 18,92 

Tabla 3. Baremo antropométrico femenino (1 2, 13, 14, 15 año! y todo!) 

Años P. A. TO T1 T2 T3 T4 T5 T6 T7 T8 T9 T10 

~ I~ Talla 154,80 158,40 162,00 165,60 169,20 172.90 176.50 180,10 183.70 187,30 191 ,00 
(n = 374) Peso 43,46 47,66 51 .86 56.06 60,26 64,46 68,66 72,86 77.06 81 ,26 85.46 

Enverg. 156.60 161 ,10 165.50 170.00 174,50 179,00 183.40 187,90 192.40 196,90 201 ,30 
Pie 20,64 21,59 22,55 23,50 24.46 25,41 26,37 27,32 28,28 29,23 30,19 
Mano 15,87 16,57 17,27 17,97 18,67 19,37 __ ~º,07 2~ 21 ,47 22,17 22,87 

17 Talla 162,20 165,20 168,10 171 .10 174,00 177.00 179.90 182.80 185.80 188,70 191.70 
(n = 94) Peso 52.10 55,50 58,91 62,31 65.72 69,12 72,53 75,93 79,34 82.74 86,15 

Enverg. 165.40 169,10 172.80 176,50 180,20 184,00 187.70 191 ,40 195,10 198,80 202,50 
Pie 22,36 23,17 23.98 24.79 25.60 26.41 27,22 28.03 28.84 29,65 30.46 
Mano 16,32 17,00 17.69 18.37 ~ 19.74 20,43 ~1 21 .80 22.48 23.17 

16 Talla 159,90 163,10 166,20 169.40 172.60 175,80 179,00 182,20 185,40 188.60 191 ,80 
(n = 105) Peso 51 ,05 54,30 57,55 60,80 64,05 67,30 70,55 73.80 77.05 80,30 83,55 

Enverg. 160,30 164,60 169,00 173,30 177,60 181 ,90 186,20 190,50 194,80 199,20 203,50 
Pie 22,18 23,04 23,91 24.77 25,64 26,50 27,37 28.23 29,10 29,96 30,83 
Mano 16,80 17,41 18,03 18,64 19.26 19.87 20.49 21 ,10 21.72 22,33 22,95 

15 Talla 155,90 158,80 161.70 164,50 167,40 170,30 173,10 176,00 178,90 181 ,80 184,60 
(n = 113) Peso 40,50 44,60 48.70 52,80 56,90 61 ,00 65,10 69,20 73,30 77,40 81 ,50 

Enverg. 158.70 162,30 165,80 169.40 173,00 176,50 180,10 183,60 187,20 190.70 194,30 
Pie 20,95 21 ,66 22,38 23,09 23,81 24,52 25,24 25,95 26,67 27,38 28,10 
Mano 15,50 16,23 16,97 17.70 18.44 ~ 19,91 20,64 21.38 22,11 22,85 

14 Talla 150,50 153,60 156,80 160,00 163,10 166,30 169,40 172.60 175,80 178,90 182,10 
(n = 62) Peso 38,83 42,84 46,86 50,87 54,89 58,90 62,92 66,93 70,95 74,96 78,98 

Enverg. 152,20 156,00 159.70 163,50 167,20 171.00 174.70 178,50 182,20 186,00 189.70 
Pie 20,89 21.44 21 ,99 22,54 23,09 23,64 24,19 24.74 25,29 25,84 26,39 
Mano 16,13 16,57 17,02 17.46 17,91 18,35 18,80 19,24 19,69 20,13 20,58 

Tabla 4. Baremo antropométrico ma!cul ina (14, 15, 16, 17 año! y todo!) 
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dimiento: perfil de todos los nadado­

res, pe rfil de los se is mejores y perfil 

de l de mejor marca. La línea di scon­

tinua corresponde al perfil de l mejor 
nadador/a . los puntos corresponde al 

perfil de los 6 mejores y la línea con­
tinu a co rresponde a l pe rfil de todos 

los nadadores/as. 

Hemos creado así un marco de re fe­

renc ia en e l que se puede va lorar y 

comparar a futu ros nadadores/as de 

categoría infantil y j uni or. 

Para ve r la inc idenc ia de estos perfi­

les con e l re ndimiento se han ca lcu­

lado las co rre lac iones de estos pará­

metros ant ropométri cos con la ve lo­

c idad med ia de la prueba. En la prue­

ba de 100 m mariposa femenino se 
obse rva una a lt a corre lac ión en todos 

los parámetros. siendo para la mano 

p<O.O l. pa ra la tall a. la envergadu ra 

y e l pi e p<0.02 y para e l peso p<0.05 

cuando se compara con e l grupo de 
todas las edades . mi entras que por 
edades só lo se encue ntran corre lac io­

nes dé bi les en e l parámetro de l peso 
(p<O. 1 O). en la edad de 14 años. 

En la prueba de 200 m mariposa fe­

menino se obse rva una a lta corre la­

c ió n de los panl metros de l pie y la 

mano (p<Ü.O 1). siendo débi I para la 

envergadura (p<Ü. IO) cuando se 

compara con e l g rupo de todas las 

edades. mientras que por edades só lo 

ex iste una corre lac ión a lta (p<Ü,ü2) 
para la tall a en las chicas de 13 años. 

En la prueba de 100 m mariposa mas­

culino la corre lac ión es a lta en todos 

los pa rámetros (p<O.O 1) cuando se 

comparan con e l g rupo de todas las 
edades. mientras que por edades se 

encuent ra una a lt a corre lac ión en e l 

peso (p<O.Ü 1). la enve rgadura y e l pie 
(p<O.05) para la edad de 15 años. Sin 

embargo. en la tall a . la corre lac ión es 

débil (p<O. IO ) a los 15 años y en e l 

peso a los 16 años. 

y por último para la prueba de 200 m 

masc ulino muestra una a lta corre la-

apunIs, Edu,o,ión Fi,i,o, Deporte< 1996146) 81 ·86 

c ión (p<O.O 1) para todos los paráme­

tros cuando se compara con e l g rupo 

de todas las edades. encontrándose 

débiles corre lac iones (p<O. IO) para 
la mano de los chi cos de 16 años. y 

para la ta ll a y la envergadura de los 

15 años. Sin e mbargo la corre lac ión 

en e l peso de esta última edad es mu y 

alt a (p<0.05) . 

Discusión 

A tra vés de l baremo antropométri co 

establ ec ido se de limitan los tres per­

fi les : todos los nadadores/as. 6 mejo­

res y mejor. para todos los nadadores 

y para cada un a de las edades en las 

pruebas de 100 Y 200 m mariposa. 
Estos se comparan con los baremos 

establ ec idos por Boulgakova ( 1990). 

donde di fi e ren en las edades de 16 
años en la a ltura y e l peso , siendo 
va lo res más a ltos para la poblac ión 

testada en es ta in vesti gac ión y para 

los 14 años los datos de este estudio 

son mu y infe riores en la longitud de l 

pie y la mano. 

En la prueba de 100 m mariposa fe­

menino. e l aumento de los paráme­

tros ant ropo métri cos sólo ti ene inc i­

denc ia en la mejora de la ve loc idad a 
lo largo de los 4 años. no encontrán­

dose ningun a re lac ión c lara en cuanto 

a que su aumento o di sminuc ión pue­

da inOuir en cada una de las edades. 

Lo que hace suponer que la ve loc idad 

de nado para una mi sma categoría 
(g rupo de edad ) no ti ene una cl ara 
re lac ión con e l pe rfil ant ropométri co. 

En la prueba de 100 m mariposa mas­
culino se obse rva que a más edad los 

perfil es ant ro pométri cos son más a l­

tos. Sin embargo c uando se an a li zan 

estos pe rfil es por edades no se apre­

cian dife renc ias signifi cati vas entre 

los mejores y los peores nadadores a 

RENDIMIENTO Y ENTRENAMIENTO 

excepc lon de l peso. enve rgadu ra y 

long itud de l pie en la edad de 15 años . 

Es tas diferenc ias pueden se r deb idas 

a l cambio me tabó lico que ocurre en 
e l proceso pubera l do nde e l fac tor de 

crec imiento incide de una manera de­
sigua l como nos muestran Fondev il a 

y Carrió ( 1993) . 

En la prueba de 200 m mariposa fe­
menino. los pe rfil es ant ro pométri cos 

evoluc ionan de fo rma c rec iente a lo 

largo de los años. encontrando só lo 

una re lac ión signifi cati va entre la 

longitud de l pie y de la mano con la 
ve loc idad de nado . De otra manera. 

cuando se estudia la inc ide nc ia de 

estos panl me tros con la ve loc idad de 

nado en cada una de las edades. no se 

ev ide nc ia ninguna re lac ión significa­

ti va. 

En la prueba de 200 m mari posa mas­

culino se observa que los pe rfil es an­

tropométri cos son más altos y ti enen 

una re lac ión signifi cati va con la ve­

loc idad de nado. S in embargo cuando 
se ana li zan estos pe rfil es por edades 

no se aprec ian diferencias sign ifica­

ti vas entre los mejores y los peores 

nadadores. 

En conclusión: 

l . La obtenc ión de los baremos an­

tropométricos para cada una de es­

tas edades y pruebas nos permiti rá 

se lecc ionar o detectar cuál es e l 

desarro llo físico óptimo para los 

100 Y 200 m mariposa. 

2. La evoluc ión de los perfil es ant ro­

pométri cos se corresponde con la 

mejora de la ve loc idad de nado en 
ambos sexos. Se destaca que los 

mejores perfi les ant ropométricos 

de los 6 mejores nadadores en la 

edad de 15 años para los 100 m 

mariposa pueda se r fru to de un 

desarrollo precoz. 
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Candela Martí, 
Licenciado en Educación fisica. 

Resumen 

El presente artículo intenta plasmar 

cómo se ha ll evado a cabo u na prüct ica 

de actividad ac uütica con la intención 

de que se pueda derivarde ésta criterios 

para la intervención didüct ica. y a su 

vez se pueda gendalizar a cualquier 

prüctica acuútica que tenga como obje­

tivo e l hecho de abarcar la diversidad. 

A menudo la teoría que deberíamos 

ap lil'ar no tiene nada que ver con la 

prüctica que llevamos a cabo. Existe 

una separación que deberíamos inten­

tar unir en tre e l pensamiento y la ac­

ción: dos üreas que imprescindible­

mcntc deoerían ir parejas. El caso prúc­

tico de un niño ciego y hemipléjico 

constitu ye la acc ión si n la cua l de poco 

nos va ldría teorizar: e l protagonista es 

Marl'. un nij)o de once años . A nivel 

motor. su cond ucta se ve al'cctada e n 

dos selllidos: por un lado. su deficien­

c ia visual lle va implícita una mayor 

pobrela gestua l (soore todo porque no 

puede utilizar e l sentido de la imita­

ción) y. a su vez. e l hecho de tener un 

menor grado de movi I idad en el lado 

hemipléjico ayuda a incrementar este 

menor desarrollo. 

El programa que a continuacilín se pre­

senta tiene una duración mínima de tres 

arios con ses iones de 60 minutos sema­

nales a lo largo de todo e l curso escolar. 
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UN PROGRAMA ACUÁTICO: 
DE LA FAMILIARIZACIÓN A 

LA AUTONOMÍA EN EL MEDIO 
ACUÁTICO EN UN NIÑO CON NEE* 

Nuestro a lum no no había sido anterior­

mente estimulado en este medio. de 

aquí que se parta de una familia ri za­

ción para llegar finalmente a una plena 

autonomía. 

Palabras clave: necesidades 
especiales, actividades acuáti­
cas, ceguera, hemiplejía. 

Consideraciones previas 

An tes de establ ecer cua lquier tipo de 

intervención. habrü que partir de la de ­

tección de necesidades . Por lo tanto. 

analizar las características ge nera les de 

la deficiencia es un punto que ju nto con 

la eva luación de entrada (llevada a 

caoo durante las primeras sesiones ). 

habrü que tener en cuen ta al inicio de 

toda programación. 

Marc es un niño de once arios afectado 

de fi broplasia retrolateral de grado Y. 

fruto de un nacimiento prematuro: la 

implicación funciona l de este quinto 

cstadio implica ceguera. En cuanto a la 

existencia de otra anoma lía. presenta 

una leve hemiplejía en e l lado derecho . 

hecho que le produce una ev ide llle asi -

metría talllO de la postura como de los 

movimientos. 

Filosofía de trabaio 

El niño deficiente v isual norma lmente 

se nos presenta como desconocedor de 

su en to rno y de sus propias posioilida­

des de actuación. Así pues. el primer 

ario de seguimiento del programa ha 

consistido en una f"lsc de percepción: 

que nuestro alumno tu viera una idea 

del movimiento en e l agua en toda ~u 

g loba lidad . 

Para la e laooración de cualquier gesto 

motriz es fundalll en taluna fasc de per­

cepción visua l del gesto. lo cual nos 

aseg ura una determinada preL' isión y 

nos da información sobre los segmen­

tos de nuestro cuerpo respecto al espa­

c io y a l tiempo. El nirio invidente con­

sig ue esta percepción gracias a otras 

in formaciones (acústicas. túctiles . pro­

piocepti vas) . Por lo tanto. nos cncon­

tramos que esta fase de percepción 

tiende a segu ir un curso mús largo . 

Para é l. llevar a cano esta prúctica 

física represen ta un cambio de medio 

y lo pri mero que pretende el progra­

ma es el conocimiento de es te nue vo 

espacio con todas las caracterís ti cas 
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Fases Objetivos 

- Reconocer y ubicarse en el medio. 
- Establecer una positiva relación profesor-

alumno 
- Potencial el lado hemipléjico 

- Experimentar una mejor posición del cuer-
~o dentro del aQua 

- rabajar el movimiento de pies y brazos 
- Obtener referencias de espacio propias 
- Experimentar la sensación de desliza-

miento 
- Buscar le mantener una cómoda posición 

dentro el agua 
- Desplazarse progresivamente por su 

~ro~io medio 
- ra ajar cada vez con mayor autonomia 
- Expenmentar diferentes formas de entrada 

en el agua 
- Utilizar la información auditiva para apren-

der a desplazarse con la mayor autonomia 
rrosible 

- ncidir en el logro de la posición hidrodiná-
mica durante la propulsión 

- Trabajar solo dentro del medio sin el reque-
rimiento de la presencia del educador en el 

PERCEPCiÓN 

agua 
- Experimentar la sensación de velocidad 
- Aprender el movimiento que realizan los 

brazos en posición ventral 
- Conseguir un mayor impulso propulsivo del 

tren superior 

- Conseguir un mayor impulso propulsivo 
durante el desplazamiento en posición 
ventral 

- Experimentar la modificación de la grave-
dad re~ecto del movimiento terrestre , ad-
~Uirien o diferentes posiciones en el agua 

- xperimentar el de~lazamiento mediante 
un cambio de supe icies propulsoras 

- Comprobar la flotabilidad en una posición 
natural 

- Entrar en el agua realizando el zambullido 
de cabeza 

- Experimentar la propulsión subacuática 
realizada por las palmas de las manos 

- Experimentar la respiración lateral 

- Conseguir una mejor coordinación del tren 
inferior/tren superior 

- Controlar la propia lateralidad y la referida 
a otras personas y objetos 

- Controlar la respiración en los diferentes 
estilos natatorios y diferentes habilidades 
acuáticas 

- Adoptar la postura correcta y equilibrada 
tanto en flotación como en desplazamiento 

ANÁLISIS 

- Ejecutar cada vez con más fluidez y efica-
cia las diferentes habilidades acuaticas y 
sus combinaciones y derivaciones a estilos 

- Interpretar las nociones de relación que se 
establecen entre el propiO cuerpo, los 
objetos y el espacio, utilizándolas adecua-
damente en la acción acuática 

- Los mismos objetivos que en cualquier 
escuela de natación 

COORDINACiÓN 

Toblo 1 
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Caracteristicas/Metodología 

- Dar puntos de referencia constantes. 
- Vinculo inicial positivo 

- Mucha información de cómo se encuentra 
el cuerpo 

- Equilibrar las fuerzas propulsivas 
- Exrloración de las diferentes condiciones 

de medio 
- Trabajo de orientación y de movilidad 
- Exploración de las condiciones del medio 
- Dar un cúmulo de experiencias 

- Experimentar diferentes formas de despla-
zarse 

- Hay que ir adquiriendo progresivamente 
mabor autonomla en el desrlazamiento 

- Tra a¡o de orientación tácti 
- Trabajo de orientación espacial 

- Ambiente faciilitador 

- Equilibrar las fuerzas propulsoras 

- Factor de confianza clave. Mucho trabajo 
de orientación 

- Dar un cúmulo de experiencias 
- Ayuda de material para poder fijar más el 

movimento a aprender 
- Buscar las condiciones tren superior/tren 

inferior que le resulten más eficaces y 
fáciles 

- Descubrimiento guiado a la hora de expe-
rimentar las superficies propulsoras más 
importantes 

- Ir descomponiendo el movimiento en dife-
rentes fases 

- Tomar conciencia de cómo se realiza el 
movimiento 

- Controlar el cuerpo y el espacio, jugando 

- El hecho de descomponer una habilidad 
compleja en diferentes fases nos sirve para 
simplificar situaciones 

- Podemos dificu~arla mediante la utilización 
de material , el cual nos hace jugar con-
tinuamente con el C.G. 

- Trabajo progresivo: realización de la forma 
menos impactante posible 

- Trabajar mediante el descubrimiento guia-
do como una herramienta clave para todas 
las sesiones donde se perSigue el Objetivo 
"experimentar" 

- No utilizamos la bilateral para sacar más 
~rovecho del lado bueno 

- o olvidar que partimos del movimiento en 
el agua en toda su globalidiad 

- Fraccionar los movimientos aprendidos el 
primer año para ir ajustando mucho más el 
movimiento propulsivo 

- Reducir información para poder ajustar 
más en la acción 

- Se empieza a tener en cuenta lo que supo-
nen los estilos en natación pero sin olvidar 
nunca que se pretende dar un amplio baga-
je de experiencia para así influir positiva-
mente en el desarrollo motor de cada niño 

que ll eva implíc itas y que realmente 
se sienta a gusto. 

Más que empezar a enseñarle estilos. 
hay que enseñarle formas de propul­
sión. de fl otac ión. Que aprenda a de­
fenderse. a valerse por sí mi smo y. si lo 
conseguimos. su aprendi zaje ser verá 
fac ilitado. 

Durante e l segundo año se pretende 
pasar a una fase de aná lisi s donde el 

alumno sea capaz de fracc ionar e l mo­
vimiento aprendido el año anteri or en 
cada una de sus partes: la espalda. el 
codo. la mano. los dedos ... Se trata. 
pues. de reducir informac ión para que 
ajuste más un patrón. 

Esta segunda fase, li gada a la anteri or_ 
nos debe llevar (más a largo plazo) a 
una fase de coordinac ión de los movi­
mientos natatorios y habilidades acuá­
ticas en genera l (y aquí sí que ya se 
puede tener en cuenta lo que realmente 
suponen los estilos en natac ión). 

Obietivos generales del 
programa 

A continuac ión se presentan los obje­
ti vos generales en un plazo de tres 
años. Estos objeti vos pueden conver­
tirse perfectamente en objeti vos termi ­
nales y. por lo tanto, utili zarlos como 
herramienta evaluati va a l acabar este 
programa: 

• Desarrollar los mismos objeti vos 
que los otros niños de su edad (DCB 
Primari a). 

• Máx imo desarrollo de la autonomía 
personal. tanto dent ro como fu era 
del medio acuático. 

• Incidir específicamente en: 
o Conocer y dominar e l nuevo es­

pac io. 
O Incidir en la movilidad (aportar 

un cúmulo de experienc ias). 
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o Mejorar la percepc ió n tácti l. qui ­

nestésica y auditi va. 

O Mejorar la actitud postural y po­

tenc iar e l lado he mipléj ico. 

Desarrollo del programa 

La tabla I es un cuadro evoluti vo con 

las fases anteriormente establec idas 

donde se recogen los objeti vos. las ca­

racterísticas y la metodo log ía de cómo 

se ha trabajado. 

Comentar la diferencia ex istente entre el 

desarro llo de la fase de percepción hac ia 

las otras dos. Nos encontramos ante ob­

jeti vos didác ticos en la primera fase y 

con objeti vos tenninales en las dos si­

guientes (análisis y coordinac ión). La 

gran di fe rencia radi ca en el hecho de que 

la primera ha sido desarrollada a lo largo 

de l primeraño de seguimiento y las otras 

dos todav ía están por desarrollar. Es 

importante poder contar con un esque­

ma que muestre el hilo de objeti vos a 

seguir para poder encaminar más co­

rrectamente el trabajo posteri or. Ahora 

bien. lo que consideramos clave es el 

hecho de proponer un a serie de objeti vos 

didácti cos a medida que va avanzando 

e l proceso de enseñanza-aprendizaje y 

así poder trabajar con un mayor margen 

de nex ibilidad y a su vez poder adaptar­

se más subjeti vamente a lo que se va 

consiguiendo y a lo que queda por con­

segui r. 

Secuencia de integración de un 
programa acuático (Gráfico 1) 

1. Primer año de seguimiento de 
programo: 

La fin alidad principal de este primer 

año es conseguir e l desarrollo autóno­

mo en un medio casi desconoc ido para 

nuestro alumno. 
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La característi ca diferenciadora de este 

primer año de seguimiento es la utili­

zac ión de un programa indi viduali zado 

que pueda atender las características 

específi cas de nuestro sujeto. 

Respecto a los primeros pasos de inte­

gración de Marc en un grupo de niños 

videntes. cabe mencionar la convenien­

cia de que a lo largo de este primer curso 

nuestro alumno partic ipe de forma acti ­

va en alguna acti vidad puntual (Fiesta 

de Navidad. Fiesta de Carnaval... ) con 

el resto de gru pos de la escue la de nata­

ción (integración funcional) ( 1). 

El objeti vo de este trabajo es llegar a la 

conclusión de que e l apre ndi zaje de la 

acti vidad ac uáti ca no solo debe repre­

sentar una ac ti vidad fís ica med iante la 

cual se produce una mejora o e l man­

tenirniento del ámbito físico (en este 

caso la potenciac ión del lado hemiplé­

jico) . sino que el objeti vo también debe 

ser recreacio nal. y. si lo que queremos 

es conseg ui r un desarrollo integral. 

debe conseguir toda una serie de rela­

ciones soc ioafecti vas como las trabaja­

das en la escue la de natación. 

Es importante también rea li zar ac ti vi­

dades que ace rquen al niño vidente al 

mundo de l c iego. Se propone que los 

diferentes grupos de niños de la escue la 

tomen consc iencia de lo que representa 

la ceguera. llevando a cabo sesiones 

con la pri vac ión del sentido de la vista. 

La clave de toda integrac ión recae en 

e l hecho de educar a dos bandas: edu­

car al niño a integrar. educar a los niños 

receptores de una integrac ión. 

2. Segundo uño de seguimiento del 
programo (integración físico) 
Continuaremos con e l mi smo trabajo 

de l pri mer año. La fin alidad principal 

será la mejora cualitati va de l movi­

miento y e l progresivo desarro ll o de la 

noc ión de trabajo en grupo. El objeti vo 

es ir nuyendo progresivamente hac ia la 

normali zac ió n. En el primer año de 

ACTIVIDADES FÍSICAS ADAPTADAS 

puesta en práctica del programa. Marc 

sie mpre ha estado trabajando en un 

ambiente favorecedor respecto de los 

sonidos (no había ningún otro grupo e n 

el equipamie nto). Si e l próxi mo año se 

le qui ere integrar en la escue la de nata­

c ión. lo que representa mucho ruido 

ambiental. se debe ir acostumbrando 

paul atinamente al ambiente cargado de 
sonido. Por lo tanto. debemos aumen­

tar en número de incl usiones de Marc 

a los grupos ordinari os. Se trata de un 

primer paso de integrac ión física: uti ­

li zac ión conjunta de un mismo espac io 

y un mayor número de integrac io nes 

fun c ionales. 

3. A partir del tercer año de seguimiento 
(integración social) (2) 

La fin alidad de este tercer año de se­

guimiento es la interacc ió n y acepta­

ción de Marc en un grupo ordinario de 

cualquier escue la de natac ión. 

FASE 1 
1- año de seguimiento del programa 

• Trabajo individualizado 
• No integración fisica 

(requerimientos sonoros) 
• Integración funcional muy puntual 

! 
FASE 2 

2' año de seguimiento del programa 

• Trabajo individualizado 
• Integración fisica 
• Integraciones funcionales 

más frecuentes 

! 
FASE 3 

A partir del 3- año de seguimiento 
del programa 

• Integración grupo ordinario 
de la escuela de natación 

Gráfilo 1 
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[l.~, 
Condic iones para acceder a esta fase: 

1° Habe r adquir ido una c ierta inde­

pende nc ia y autonomía motri z. 

2° Autoaceptac ión: conoc imiento de 

las propi as limitac iones y poten­

cialidades. 

3° Habe r pre pa rado al grupo receptor 

dd programa de integrac ió n. 

La fil osofía continúa siendo intent ar 

adaptar lo mínimo. Que las adaptacio­
nes sean las bás icas. Lo rea lmente im­

port ant e. ahora q ue aumenta el número 

de alumnos. es la o rgani zac ión. que la 

pr¡Íl: t ica sca orde nada . 

Respecto a aspectos metodo lóg icos . 

nos pode mos encontrar con tres formas 

de fac ilitar algunas acc iones a l alumno 

ciego. La ay uda puede venir dada tanto 

po r e l educado r como por un compañe­

ro. como por los dos (sistema mi xto). 

Hay que ir utili zando los tres sistemas 

de o frec imiento de la ayuda si lo que se 

quiere es una integració n plena tanto 

para Marc como para e l resto de l gru po. 

Acabaremos di ciendo q ue es necesari o 

determi nar. a partir de esta fase. unos 

ind icadores de l result ado del proceso 

de integrac ión ya que integrar ~ up()ne 

algo más que poner en contacto a nues­

tro alumno con los niños de l resto del 

gru po. Se debe ría hacer un seguimien­

to co n e l fin de que quedase refl ejado 

este proceso. Por un lado utili zaríamos 

la observac ión directa. constituida por 

las impres iones pe rsonales del educa­
dor una vez acabada la ses ión. Estas 

iría n diri g idas a validar princ ipalmente 

el ámbito afecti vo y motor tanto de l 

alumno integ rado como de l resto de 

compañeros de l grupo. 

Por otro lado. utili zaríamos también la 

obse rvac ión indirecta y a través de es­

ca las de puntuac ión nos permitirían si­

tuar al sujeto en relac ión al grado de 

desarro ll o motor en el medio acuáti co 

ha(: ia sus compañeros. 
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Conclusiones 

Ante todas las virtudes q ue pl a ntea la 

integ rac ión educati va. la ac titud pe­

dagóg ica de l educador no de be ir en 

e l sentido de ace rcar al niño a l "pa­

tró n no rmal ". s ino que debe ría de tra­

tarl o como lo q ue es: un sujeto que. 

e n este caso. rec ibe info rmac ió n de 

una fo rma parti c ul ar y po r unos cana­

les pec uliares. 

Se debe rían dejar c laros toda una se­

ri e de as pec tos a la hora de ll evar a 

cabo una inte rve nc ió n educa ti va . e n 

este caso. un prog rama de acti vidad 

ac uáti ca. 
y e l primero dc e ll os ve rsaría sobre 

cuesti ones organi zati vas: una eva lua­

ción inic ial de entrada y un conoci ­

miento amplio de las características del 

alumno son puntos clavc sobre los que 

se debe estructurar la base de todo tra­

bajo posteri or. 

Es ev ide nte que a partir de aqu í e l 

educador debe ir marcándose e l cami -

11 0 y las metas a conseguir. 

Esto tampoco significa que pueda esta­

blece rse toda una progra mac ió n a par­

tir de l análi sis de unas ses iones inic ia­

les. El trayec to debe ser progres ivo. Es 

importante ir trabajando en fun ción de 

la estimulac ión que se va presentando: 

no podemos pretender un li stado de 

objeti vos a conseguir cuando e l cono­

cimiento de nuestro alumno es poco 

amplio. Durante el primer año de se­

guimiento. j ugar con crite rios de fl ex i­

bilidad debe constituir e l eje central de 

nuestra intervención. Más ade lante la 

retención de conte nidos y la transferen­

cia deben pasar a se r e l claro objeti vo 

por el que luchar. 

A nive l de contenidos. conviene no 

perder de vista e l di seño curric ul ar base 

a conseg ui r en cada etapa. si lo que 

pretendemos son criterios norma li za­

dores. Se deberá fijar. no obstante. toda 

una serie de contenidos más específi ­

cos . además de jugar con factores de 

temporalidad. si creemos que son ne­

cesarios . para as í poder conseguir los 

preestablecidos. 

Es importante tener claro ya desde e l 

inicio una prog res ión hac ia la norma li ­

zació n. Es ev idente que al princ ipio de l 

programa se deberá trabajar indi vi­

dualmente. pero a partir de una cie rta 

"autonomía" en e l medio se debe rán 

lanzar propuestas que ace rq ucn cada 

vez más nuestro suje to a la forma de 

hacer de los grupos ordinari os de cua l­

quier escue la de natac ión. 

Hay que dejar bien claro que no se trata 

de modificar toda la estructura curri cu­

lar de la enseñanza de la ac ti vidad 

ac uáti ca . s ino que es posible que con 

peque ñas adaptac iones metodo lóg icas 

y te nie ndo los mismos obje ti vos pro­

puestos para estas edades. nuestro su­

jeto a estudio (como cualquier otro 

niño con NEE) pueda llegar a sentirse 

un practicante más de ac ti vidad acuá­

ti ca y ll egar a una integración natural y 

espontánea. una vez superados ciertos 

" impedime ntos" de ubi cac ión espacial 

(ceg uera) y de imagen corpora l (ceg ue­

ra y hemiplej ía ). 

Siguie ndo unos crite ri os teóri cos. esta 

programac ión intenta de mostrar q ue lo 

único que puede cambi ar es cómo y 

cuándo enseñar pero q ue e l qué sie m­

pre será e l mismo tanto para un niño 

c iego. como para un niiio hemipléj ico. 

como para un niño cojo. amputado. 

di sminuido psíqui co .. . 

Desde aqu í no creemos en los progra­

mas específicos de acti vidad acuáti ca 

para cada de fi c iencia. Lo verdadera­

mente importante es saber qué se q ui e­

re (c urrículum ordinario siempre de 

re fere nc ia) y el cómo es solo cuestió n 

de hace r trabajar nuestra cabeza. 

Acabaremos di c iendo que lo realmente 

import ante es adaptar lo mínimo: hace r 

ser y hacer sentirse un ser integrado es 

un punto que no debería mos o lvidar. 
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Vicente Ortiz Cervero, 
licenciado en Educación Físico, 
Especialista en Entrenamiento de Fuerzo 
y Acondicionamiento Físico (USA). 

Resumen 

Este artículo describe de manera breve 
y clara los efectos del entrenamiento de 
fu erza sobre la salud. al mismo tiempo 
da pautas para la reali zación y progra­
mación de los entrenamientos de fu er­
za para la salud en di stintas edades. 
Se muestran las di fe rentes vari ables del 
entrenamiento de la fuerza junto con 
ejemplos de entrenamientos. basándo­
se en las pautas marcadas en la rev isión 
bibliográfi ca descrita. 

Palabras clave: fuerza, salud, 
variables del entrenamiento. 

Introducción 

Durante esta última década, la investi ­
gac ión en e l campo de la salud y las 
cualidades fís icas nos ha dado a cono­
cer parámetros hasta ahora desconoci­
dos (muchos de e llos puestos en entre­
dicho). Es conocido por la mayoría de 
los profes ionales del entrenamiento 
deporti vo. los grandes benefi cios que 
el entrenamiento de la res istencia car­
diovascu lar reporta en nuestro organi s­
mo. 

A. Berg. D. Ringwald, y J. Keul ( 1980) 

Y otros espec iali stas en este campo ya 
afirmaban en el pasado que los ni ve les 
de colesterol. tri glicéridos en sangre y 
sus transportadores eran factores im-
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ENTRENAMIENTO DE FUERZA 
PARA LA SALUD 

portantes de riesgo que podían llevar a 
largo plazo enfermedades coronari as. 

Un aspecto de las cualidades físicas no 
tan estudiado en nuestro país ha sido el 
tema de las cualidades físicas y la sa­
lud. El desarrollo de determinadas cua­
lidades físicas bajo una seri e de pará­

metros del entrenamiento cuyo objeti­
vo fundamental es e l desarrollo de la 
salud física del indi viduo y no e l alto 
rendimiento para la competición, ha 
dado lugar al término jirness. EIfirness 

pretende conseguir una buena forma 
física general para la mejora de la salud 
y la prevención de lesiones. El jirness 

busca su desarro llo a través de tres 
cualidades principales: la res istencia 
aeróbica, la fu erza - resistencia o re­
sistencia muscular- y la movilidad o 
amplitud arti cular. Nosotros vamos a 
centrarnos en el desarrollo de la fu erza 
para la salud . 

Efectos beneficiosos 
del entrenamiento de fuerza 
en la salud 

En el pasado, los investigadores habían 
concluido que los atl etas que entrena­
ban la fuerza tenían un factor de riesgo 
más alto que los indi viduos sedentarios 
debido a una mayor di ficultad en la 

eliminac ión de lípidos en sangre. M.H . 

Stone. SJ . Fleck, N.T. Triplett. y WJ . 
Kraemer ( 1991 ) descubrieron que se 
producía una mejora en la e liminación 
de Iípidos en sangre mediante un entre-

namiento de fuerza. el cual incorpora­
ba ejercicios que involucraban grandes 
masas musculares (por ejemplo. fl e­
xiones de brazos. abdominales. fl ex io­
nes de piernas. etc.). 
Las fuentes consultadas nos reve lan 
una importante mejora en la elimina­

c ión de lípidos en sangre. Esto no indi­
ca que el entrenamiento de fuerza en 
general suponga una gran mejora en e l 
estatus de sa lud del individuo. Un pun­
to clave y común en todas las investi­
gac iones fueron los resultados positi­
vos en la mayoría de parámetros para 
la mejora de la salud física mediante la 
aplicac ión de un a lto volumen de en­
trenamiento y la ut ili zac ión de nume­
rosos ejercicios multi art icul ares que 
involucraban grandes masas muscula­
res . Stone (M.H. Stone. SJ . Fleck. N.T. 
Triplett y WJ . Kraemer. 199 1) afirma 
que los ejerc ic ios multi articulares son 
otro factor importante que influye so­
bre la salud y que. este factor. es inde­
pendiente de rea li zar un alto volumen. 

Los efectos positi vos ocasionados en la 
salud mediante el entrenamiento de 
fuerza son: 

• Prevención de la di abetes . 

• Mejora física en indi viduos di abéti ­
cos. 

• Mejora de fu erza muscular y de la 
densidad del hueso. 

• Prevención de la osteoporos is en la 
tercera edad. 

• Prevención del cáncer de colon. 
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• Mejora en la resistenc ia cardiovas­
cular en enfermos cardiacos y en la 

tercera edad . 

Prevención de la diabetes 
La into lerancia a e levados ni ve les de 

g lucosa en sangre con la edad es debido 

a la hiperinsul emia. El ejerc icio aeró­

bico es un estímulo muy adecuado para 
mejorar e l metabo li smo de la glucosa. 

A la vez y en menor medida, e l entre­
namiento de la fuerza produce benefi ­

c ios y mejoras en e l metaboli smo de la 

glucosa y en la to lerancia a ésta (Craig. 

B. W .. Everharl. J. and Brown. R. 
1989). 

Mejora física en individuos diabéticos 
A pesar de esta afirmación. los indivi­
duos diabéticos deben tener en cuenta 

una serie de consideraciones a la hora 
de reali zar una acti vidad física que im­

plique la fuerza A. Berg. G. Ringwald 
y J. Keul ( 1980) indican que e l primer 

paso antes de introduc irse en rutinas de 
cualquier tipo de fuerza y de ejercic ios 

de fuerza. e l diabético debería consul­

tar con su médico para determinar si el 
entrenamiento es apropiado para su sa­

lud. 

Algunos di abéticos con sangrado reti ­

nal no deben en trenar con pesas ya que 

da lugar a un aumento de la presión 

arterial que podría incrementar la pre­

sión de las venas de los ojos y aumentar 

la hemorrag ia. Diabéticos con un hi s­

tori al de ataq ue cardi aco o con alta 

presión arterial deberían entrenar con 
cargas ligeras reali zando un desarrollo 

general de fuerza. principa lmente de 
fuerza resistencia. 

Los practicantes di abéticos deben con­

trolar su ni vel de glucosa antes y des­
pués de l entrenamiento de fuerza. Mu­

chos di abéticos adictos al ejercicio rea­

li zan ejerc icio durante 45 ó 60 minutos 
después de una comida para minimizar 

las reacciones de insulina o las rápidas 
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caidas de glucosa en sangre durante la 

sesión de entrenamiento. 

Si las sesiones se realizan a otras horas, 

es muy importante controlar e l ni ve l de 

glucosa en sangre 15-20 minutos antes 

de reali zar ejercicio y comer algunos 

alimentos ricos en carbohidratos si son 

necesarios. 

Las reacc iones de insulina son la ma­

yoría de veces más comunes después 
del ejercicio. Largas y estresantes se­

siones de entrenamiento podrían pro­
vocar reacc iones de insulina una hora 

después, a veces incluso por la noche. 

El control de ni ve l de glucosaen sangre 

debería ser estricto y controlado unas 

cuatro veces di arias para así ev itar po­

sibles e inesperadas reacc iones de glu­

cosa en sangre (Hurley, B. 1994). 

Mejora de la fuerza muscular 
y de la densidad del hueso 
Los peligros de les ión ósea en los pu­

berales y adolescentes son de relati va 

menor importancia si tenemos en cuen­

ta la cantidad de beneficios que se pue­
den obtener mediante e l entrenamiento 

de la fuerza. La madurez ósea se con­

solida hasta la completa os ificac ión del 
niño/a. Esta incluye la minerali zac ión 

de l hueso, la cual determina su densi­

dad (Plowman. S. A. 1989). 

Los niños/as con ni ve les de densidad 

ósea baja son tendentes a tener más 

lesiones. Esto es un factor a considerar 

en las clases de educac ión física y en 

los deportes donde las fuerzas ejerc idas 

sobre el joven en pleno desarrollo pue­

den ser e levadas (Ortiz. V. 1996). 
W. Kraemer ( 1992), B. Hurley ( 1994) Y 

otros afirman que el entrenamiento de 

fuerza puede innuenciar positi vamente 
en el crecimiento del hueso tanto en 

niños como en niñas. Las investigacio­

nes nos muestran que los jóvenes que 

han reali zado programas de fuerza ade­

cuados a sus edades poseen una mayor 

densidad ósea que aquellos que no rea­

lizaron ningún tipo de programa de fuer-
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za. De hecho. los ejerc icios de fuerza 
son e l estímulo más potente para e l cre­

cimiento y desarro llo óseo. 

In vestigaciones no tan recientes indica­

ban que la mejora de la fuerza en indi ­
viduos de avanzada edad se producía 

gracias al entrenamiento de fuerza y que 

la ganancia en fuerza era debida a facto­

res neuronales y no de hipertrofia mus­
cular. Dife rentes investigadores han ob­

servado un aumento del tej ido muscular 

en individuos de la te rcera edad gracias 
al entrenamiento de pesas. 

Aunque otros investigadores no corro­

boran las diferentes conclusiones ex­

traídas, en lo que sí están todos de 

ac uerdo, es en un aumento de l metabo­

li smo de la g lucosa. una di sminuc ión 

del tej ido graso de la zona y un aumen­

to en la densidad del hueso gracias a 
este tipo de entrenamiento (Fiatarone. 

M. A. 1990). 

La pérdida de fuerza en adultos y en 

individuos de la tercera edad es debida. 

en gran parte . a la disminución de su 
fuerza muscular por razones como la 

inactividad. enfermedades reiteradas y 
malos hábitos en la a limentación. 

Desde e l punto de vista fisiológico. la 

pérdida de fuerza puede ser debida a 

las siguientes causas: 

• Por atrofia muscular 

• Por pérdida de fibras musculares 
ante una falta de regenerac ión de 

estas 

• Por la pérdida de habilidad para re­
clutar un gran número de fibras . 

El entrenamiento de fuerza en la terce­
ra edad aumenta la fuerza muscular 

debido a una mayor capac idad de re­

clutamiento fibrilar y a un escaso au­

mento de la hipe rtrotia muscular. 

M.A. Fiatarone ( 1990) concluyó en sus 

investigac iones que un entrenamiento 

de alta intensidad de fuerza produjo 

unas ganancias en fuerza e hipertrofia 
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muscular en indi viduos hasta de 96 

años de edad . 

Prevención de lo osteoporosis 
en lo tercero edad 
La sa lud ósea ti ene un a gran importan­

c ia. espec ialme nte para ev itar los pos i­

bles casos de osteoporosis. La osteopo­

rosis se caracteriza por una marcada 

pérdida de mineral y matrices de colá­

geno en e l hueso. sie ndo éste más sus­

ceptible a la frac tura . El aumento de la 

minera li zac ión del hueso está condi ­

cionado por la mejora de la fue rza de 

los múscul os. 

Aunque más investigaciones son ne­

cesarias para afirmar con rotundidad 

los e fectos de los programas de fu e r­

za a med io y largo plazo. las primeras 

conc lu siones nos indican que e l e n­

trenamie nto de la fuerza podría ayu­

dar a prevenir o re trasar las fracturas 

óseas en la te rcera edad (Hurlex. B. 

1994). 

Prevención del cáncer de colon 
Un prolongado tránsito gastrointesti ­

nal y una falta de actividad físi ca son 

factores de riesgo en la aparición del 

cáncer de colon. Este fac tor aumenta 

con la edad. 

Según Cordain e t a l. ( 1986) . el tránsito 

gastrointestinal se ace le ra grac ias a l 

entrenamie nto de carrera aerób ica. 

KotTler e t al. ( 1<)92 ) conduye que e l 

estrés mecánico que se produce en un 

entrenamien to de fuerza. e n e l cua l se 

induyen eje rc icios para e l trabajo ab­

dominal intenso . podría tambié n ayu­

dar a ace lerar este proceso. aunque no 

e n la misma med ida que la carre ra. 

Mejoro de lo resistencia cordiovosculor 
en enfermos cardiacos 
y en lo tercero edad 
Durante décadas los programas de 

re habilitac ió n cardiaca se han basado 

exd usi vame nte en los programas de 
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jitl/ess de ca rácte r cardiovascular. Re­

'cientes in vesti gac iones soportan la 

idea que e l entre namiento de fuerza 

puede con ll evar un resultado positivo 

en pac ientes que siguen un programa 

de rehabilitac ión cardiaca. El entrena­

miento no sólo puede dar un resultado 

positi vo en e l proceso de rehabilitac ió n 

cardiaca sino como prevención para la 

reducc ión de lesiones múscul o-esq ue­

lé ti cas. g racias a l aumento de la densi ­

dad de l hueso y de la fuerza de los 

ligamentos y tendo nes. 

Aspectos prádicos para 
la realización de programas 
de fuerza y salud 

Exploración o valoración del nivel 
de resistencia muscular del individuo 

An tes de que nuestros a lumnos. atl e tas 

o nosotros mismos nos inic ie mos en 

a lgú n programa de fuerza para la salud. 

es necesari o rea li za r un a exploración 

previa de la res istencia muscular de l 

iniciado. Aunque ex iste n diferentes 

pruebas de exp loración. W. Schneider. 

H. Spring. T. Tritsch le r ( 1993) re<.:O­

miendan realizar eje rci c ios que no cau­

sen ningú n tipo de molestias y que 

puedan conll evar un número conside­

rable de repeticiones rea li zadas . 

F.A . Rodríguez. N. Gusi. S. Valenzue­

la. J. ác he r. y M. Marina ( 1995) de­

muestran. dentro de la batería Afisal ­

I EFC de valoración de la condic ión 

físi ca re lac ionada con la sa lud e n adul ­

tos . la va lidez. pe rtinenci a . seguridad . 

aplicabilidad . difu sión y economía de 

la aplicación. los s ig uient es eje rcic ios 

de fuerza: 

l . Pres ión palmar con dinamómetro 

(fuerza máx ima ). 

2. Sa lto vert ica l (fu e rza exp losiva). 

3. Flexiones de tronco a ritmo lento. 

encorvadas en 3 minutos (fue rza­

res istenc ia ). 

Gusi. 1. Gallardo. M. Marina. S. 

ác her. A. Valenwela y F.A. Rodrí­

guez ( 1995) defi cnden. cient íficamen­

te. que la e levada fiabilidad de la prue­

ba de dinamo metría bimanual aporta 

informac ión comple me ntaria al estu ­

di o de Suni et al. ( 1994). La apli cac ión 

de l sa lto verti ca l <.:Omo prueba de sa lud 

está basado en la alta corre lació n ex is­

te nte entre la potenc ia del tren inferior 

y e l mejor desp laza miento de los suje­

tos conforme avanzan en edad. 

Parámetros o considerar 
en lo programación de uno sesión 
de entrenamiento 
A) Tipo de actil 'idad a reali:ar: acti­

vidad dinámica mediante eje rci­

cios gim násticos . con pesas. e lás­

ticos. poleas (Rodríguez. F. A. 

1995 ). con máquinas de acomo­

dac ión din ámica a la res iste ncia. 

med iante aparatos de e le<.:lroesti ­

mul ac ión (Sc hneider. W .: Spring. 

H.: Tritschler. T. 1993) o med ian­

te otros tipos de actividades que 

implique un trabajo ae rób i<.:O 

como nadar. remar. cidismo o ae ­

róbic (Rodríguez. F. A. 1995). 

B) !lIIe11sid(/(! de! ejercicio: M. 
Grosser y H. Muller ( 1992) re<.:O­

miendan una intensidad e ntre e l 

20o/r y 50* de la intensidad total 

posib le a realizar. El Coleg io 

Americano de Medicina del De­

porte ( 1992) recomienda una in ­

tensidad no superior al 60lff de 1 

RM . si e l trabajo es rea li zado <.:On 

sobrecargas o pesas . 

C) DumcitÍl/ de !os ejercicios: su du ­

ración est<Í est imada en e l ti empo 

medio de rea li zac ión. Se necesi­

tan. como mínimo. 8 repeticiones 

para conseguir beneficios míni ­

mos (Fiatarone. M. A. 1(90). no 

apurd$, Educación fisica, O.porlos 1996146)94·99 



obstante la mayoría de expertos 

en este campo indican que el tiem­

po de cada ejercicio debe durar 

como media estándard unos 30 
segundos ( 15 repetic iones aprox i­

madamente) para produc ir estí­

mulos adecuados sobre e l sistema 

endocrino y. en consecue ncia. 

mejorar la estructura ósea. Se re­

comienda un número mínimo de 

3 series por gru po muscular 
(Kraemer. W. 1992). 

D) Duracirín de la sesiún: se reco­

mienda para puberales un mínimo 

de 25 minutos por sesión y para 

los adolescent es de 25 a 50 minu­
tos ( SCA. 1992) y adultos entra­

dos en la tercera edad . un mínimo 

de 10- 15 minutos por ses ión 

(ACSM. 1978). 

E) Rill//{) de progresión: a medida 

que e l indi viduo mejora en fuerza 

se de be aumentar progres ivamen­

te el peso levantado sin que ésto 

le suponga no entre nar su res is­
tencia muscular. Otra alternati va 

es aumentar también e l número de 
ejercicios o seri es po r eje rcicio o 

la sustitución del ejercic io por 

otro que implique un mayor es­
fuerzo (por ejemplo. sustituir e l 

ejerc ic io de fl ex iones de brazos 

con rodill as en e l suelo. por fl e­

xiones de brazos con un sólo apo­
yo podéd ) (Ortiz. C. V. 1996). 

F) Frecuencia: se recomienda un nú­
mero mínimo de 2 ó 3 ses iones 

semanales (Schne ider. W .: 

Spring. H.: Tritschl er. T. 1993 . 

G rosser. M. & Muller. H .. 1992. 
Fiatarone. M. A. 1992. Rodrí­

guez. F. A. 1995). 

G ) Orden de los ejercicios: se reco­

mienda la reali zac ión de ejerci ­
c ios que incluyan grandes masas 

musc ul ares (Stone. M. H. : Fleck. 

S. J .: Tri plet\. N. T. Y Krae mer. W. 

J. 199 1). Para ev itar una fati ga 

exces iva y poder obte ner una re-

apunts, Edu,o,ión fili,o, Deporte! 1996 (46)94-99 

cuperac ión más completa de cada 

grupo muscul ar. es recomendable 

la reali zac ión de una sesión donde 

se alternen ejercicios de l tren su­

perior y del tren inferior. Así. la 

ordenac ión podría ser: eje rc ic ios 
para los músc ulos pec torales se­

guidos de ejercicios para piernas 

y cade ras. ejerc ic ios para dorsa­

les. glúteos e isquiotibiales. hom­

bros . abdomina les. músculos de 

la pantorrilla y músculos lumba­
res (Ortiz. C. V. 1996). 

El Co leg io Ameri cano de Medicina de l 

Deporte (Fiatarone. M. A. 1990) sug ie­

re una serie de recomendac iones prác­

ticas más específi cas para el entrena­

miento de la fuerza y la salud med iante 

e l trabajo de musculac ión en jóvenes y 

adultos: 

• Ev itar cargas superio res al 60Ck de 
I RM . 

• Rea li zar 2-3 series de 10- 15 repeti­
ciones por grupo muscular (a lgunas 

in ves ti gac iones sug ieren se ri es por 

debajo de l 60o/c de I RM al ra ll o 
muscul ar). 

• Recuperar de ~8 a 72 horas entre 
ses ión de entrenamiento rea li zando 

de 2 a 3 ses iones semanales . 

• Iniciar a los princ ipiantes con car­
gas no superi ores al 40-50% de I 

RM empezando por 10 repetic iones 

hasta ll egar a 15 repetic iones para 

prog resar a más repeti ciones. 

• El entrenamiento de fuerza tiene 
que iniciarse so lamente después de 
un mínimo de 12 semanas de entre­

namiento ae róbico. 

• Los pac ientes con e levada pres ión 
arteri al deberán de reali zar eje rc i­

cios unil aterales más que bila terales 
(con acc ión simultánea de ambos 

miembros). 

• Evi tar mantener la respirac ión. Res­
pirar normalmente todo e l tie mpo. 
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• Aumentar e l peso cuando e l indi vi­

duo sea capaz de reali zar con faci li ­
dad de 12 a 15 re petic iones . 

• Contar hasta 2 e n la contracc ión 
concéntri ca (por ejemplo. al e levar 

la barra ) y hasta 4 en la contracc ión 

excéntrica (por ejemplo. al bajar la 
barra). 

• Rea li zar un recorrido completo de 

las articul ac iones im plicadas. 

• Inc luir ejercic ios que impliquen 
grandes masas muscul ares. 

• Ev itar un agarre de mas iado fuerte 
de l artefacto. peso. barra. etc. para 
ev itar un aumento exces ivo de la 

tensión arte ri a l. 

• Parar e l entrenamiento si aparecen 
síntomas de mareos. ritmo anómalo 

de l corazón. problemas a l resp irar o 

do lor en e l pecho . 

• No descansar más de un minuto en­
tre ej ercic io o serie. 

• Cont rolar las pul sac iones cardi acas 
entre ejercicios. 

M.A. Fiatarone ( 1992) indica que a 

pesar de los benefic ios que el entrena­

miento de fuerza reporta para la sa lud. 

en los indil'iduos de la lacera edad se 
tienen que prevenir los fac tores de ri es­

go antes de la aplicac ión de programas 

de ruerza . 

Los indi viduos de la terce ra edad debe n 
ev itar fac tores de ri esgo como : 

• Mantener la respi rac ión en los eje r­

c ic ios. ya que aumenta la te nsión 
arteri al en exceso en estos indi vi­

duos. 

• Reali zar una téc ni ca de ejecuc ión 
inadec uada . 

• No eva luar la tensión arterial sobre 
todo en hipertensos . 

• No eva luar el estado ac tual de sa lud 
de los indi viduos con antecedentes 

de infarto de miocard io . 

El entrenamiento de la resistenc ia car­

diovascular moderado es muy sa ludable 
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Circuito 

Series: 1 de cada ejercicio. 
Repeticiones: 15-20. 
Carga: 55% de 1 RM. 
Descanso entre ejercicio: 15-20 segundos. 
Nivel del ejecutante: nivel medio. 
Edad del ejecutante: 32 años. 

Ejercicios y ordenación 

Press de banca altemativo con mancuemas. 
Prensa de piemas. 
Jalones tras nuca. 
Máquina de isquiotibiales. 
Remo de pie. 
Abdominales. 
Bíceps de pie. 
Lumbares en banco romano. 
Tríceps en máquina. 
Aberturas en banco inclinado. 
Split de piernas. 
Pul/-o ver. 
Gernelos en máquina. 
Elevaciones laterales y frontales con mancuer-

nas. 
Abdominales en banco. 
Lumbares en posición de sentado (ver ejercicio 
de prevencíón de lesiones) . 

Nola: Se ha realizado el calentamiento previo y específico reolizondo el circuito o menor intensidad del esfuerzo. 

Figura 1 

en estos individuos, no obstante, según 
Pollack, 1. L.: Graves. l . E.; Leggett , S. 
et al. ( 1989) acti vidades de resistencia 
como la carrera producen numerosas 
lesiones en estas edades. Pollack reco­
mienda como alternati va evitar la carre­
ra. hacer ejercic ios de fuerza y camina­
tas largas (Pollack. 1.L.. Graves, l E. , 
Leggett , S. et al. 1989). 

Circuito 

Series: 1 de cada ejercicio. 
Repeticiones: 15-20 o por tiempo de 20 a 

40 segundos. 
Carga: propio peso corporal. 
Descanso entre ejercicio: 20-30 segundos. 
Nivel del ejecutante: nivel medio-bajo. 
Edad del ejecutante: 40 años. 

M.A. Fiatarone ( 1990) recomienda una 

serie de directrices o pautas a la hora 

de reali zar ejerc ic ios y sesiones de 

fuerza en la tercera edad para la salud. 

Estas directrices han sido di stribuidas 
por e l centro de investi gación de nutri ­
ción humana en la Uni versidad de 

Tuffs de Boston (USA). Las directrices 
son las siguientes: 

Ejercicios y ordenación 

Giros en cintura en posición de pie. 
Flexiones de piernas realizando el ejercicio de 

split o jerk alternando piernas. 
Abdominales con piernas flexionadas. 
Reptaciones con acción específica de brazos. 
Decúbito supino, con la pierna flexionada y apo-

yada en el suelo y la otra paralela y extendida 
hacia arriba, elevación y descenso de las ca­
deras. 

Flexiones de brazos variando las angulaciones 
mediante las diferentes posiciones de la ca­
dera. 

Abdominales con piernas elevadas en posición 
vertical. 

Elevaciones de brazos contra resistencia de un 
compañero. 

Nola: Se ha reolizado el calentamiento previo y específico reolizando el cirluito a menor intensidad. 

Figura 2 
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• Poner atención, sobre todo, en los 
grupos musculares más importantes 
(extensores de las rodillas. extenso­
res de las caderas, fl exores de los 
codos, etc.). 

• Realizar movimientos dinámicos 
con preferencia sobre los estáticos. 

• Rea li zar los movimientos lenta­
mente, reali zando todo e l recorrido 
articular sin ayudarse con otras par­
tes del cuerpo al final del movi­
miento. 

• Empezar el entrenamiento con un 
calentamiento en el que se inc luyan 

estiramientos. 

• La resistencia utilizada puede ser 
mediante di scos, sacos de arena, 

elásticos o cualquier utensilio do­
méstico que pueda ser una res isten­
cia a vencer. 

• Cada ejercicio debe reali zarse entre 
8 a 12 repeticiones. Preferentemen­
te hasta la doceava hasta que la nú­
mero 13 no pueda real izarse (repe­
tic iones máx imas). 

• Exhalar durante el levantamiento e 
inhalar durante el descenso delmo­
vimiento o de la barra o cualquier 
resistencia empleada. Mantener la 
respiración durante ellevantamien­
to puede provocar una e levada ten­
sión arteri al en estos indi viduos. 

• Rea li zar de dos a tres series por 
grupo muscular. 

H) Sistell/as de en trellamiell to: una 
de las formas más populares para 
e l entrenamiento de fuerza para 
e l j itlle.u es e l ll amado circuit 
trainillg (Weider, l . 1994). En él 
se puede mejorar la res istencia 
muscul ar y/o la resistencia car­

diovascular. El circuit traill illg 

paraJitness implica una alterna­
ti va de ejercic ios para e l tren su­
peri or con e l tren infe ri or. de 10 

a 20 series de 12- 15 repeti c iones 
con pesas li vianas (40-60% de I 

apunIs, Ed",o(ión fi1ico y Deporte, 1996146) 94·99 



RM ). Siendo la durac ión de cada 

se ri e de 30-40 segundos y un 
tiempo de descanso entre ejerci­

cios de 15 a 30 segundos. El nú­

mero de circuitos f1u ctua de I a 
3 dependiendo del ni vel del de­
porti sta (ver fi gura 1). 

El circuit training no sólo se puede 

reali zar con sobrecargas sino con otros 
materiales como son los elásticos, ba­
lones medicinales .. . o simplemente con 
el propio peso corporal (ver figura 2). 

Es importante darle variedad a los ejer­

cicios en los diferentes circuitos, alter­
nar el trabajo con ejercicios en los que 

actúen varios componentes y que den 

riqueza y motivación para las siguien­

tes sesiones. 

Aunque hemos reseñado unos paráme­

tros estándard del circuit training para 
la salud, sólo el especialista en este 
campo será el apropiado para dosificar 

y dar el necesario volumen de entrena­

miento por sesión, además de los res­
tantes parámetros aquí mencionados, 
para que sus alumnos reciban la ade­
cuada y j usta carga de esfuerzo. 
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DOS HERRAMIENTAS 
PARA LA MEJORA DE LA GESTIÓN 

DE LAS ENTIDADES 
DEPORTIVAS MUNICIPALES: 

La planificación estratégica 
y la gestión de la calidad de los servicios (1) 

Palabras clave: entidad, entor­
no, análisis, diagnóstico, pun­
tos fuertes y puntos débiles, 
oportunidades y amenaza, po­
tencialidad, vulnerabilidad, 
elección de estrategias, cali­
dad, indicadores de calidad, el 
personal en contacto. 

Resumen 

A nadie se le oculta que la mejora y 
modern ización de la gesti ón de l con­
junto de la Admini strac ión pública es 
una auténtica y perentoria necesidad, 

de la que no se escapa la gesti ón de las 
ent idades deporti vas munic ipales. sean 
organi smos autónomos o servicios in­
tegrados. 

En estos tiempos en que para algunos 
parece que la gestión privada es la solu­
ción más conveniente para reducir/eli­
minar el coste de los serv icios deporti­
vos ofrecidos por la Administración lo­
cal. sería muy razonable que. en primera 
instancia se haga el esfuerzo necesario 
para mejorar la gestión sin necesidad de 
cambiar tan radicalmente la forma de 
prov isión de dichos serv ic ios. ya que la 
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privatización no es el único camino po­
sible. ni necesari amente el mejor. 

Por enumerar algunas razones que apo­
yen la afirmación anterior, digamos que 
la pri vati zación. si es que se puede lla­

mar así lo que en realidad es una conce­
sión administrativa. no es el remedio que 
todo lo resuelve, como así demuestra la 
experiencia, aunque opiniones interesa­
das así se empeñen en hacer ver. 

Porque en la mayoría de los casos, esto 

es. en entidades que están en funciona­
miento, la privatización de la gestión 

apenas si es posible habida cuenta de las 
cargas estructurales y/o coyuntu rales 
que soportan esas entidades (sobre todo 
de personal y obligaciones socio-políti­

cas con clubes. centros escolares, colec­
ti vos desfavorecidos. subvenciones. 
gastos de promoción. política de precios 
públicos, etc.) y la impos ibilidad de 

transferir dichas cargas a las empresas 
privadas que pugnan por tal concesión. 

Porque no ex iste margen potenc ia l 
sufi c iente en la mejora de la gesti ón 
y, por ende. de la rentabilidad econó­
mica de las instalac iones deporti vas 
actua les, como para absorber e l j usti ­
ficado benefic io industri a l al que le­

gítimamente aspiran las empresas, 
además de soportar e l coste de recon-

versión de las cargas antes e ludidas . 
En este sentido . se hace necesari o 
seña lar. que e l coste de l ll amado de­
porte munic ipa l. digámoslo con ro­
tundidad, no es e l princ ipal responsa­

ble de la maltrecha situac ión econó­
mica de las hac iendas loca les. ya que 
la aportac ión económica a sus ent ida­
des deporti vas se s itúa entre e l 1% y 
e l 4% de l presupuesto ordinario de 

los ay untamientos. Parece. por lo tan­
to. más recomendable comenzar po r 
correg ir otros capítulos y aportac io­
nes de mayor enve rgadura. 

No obstante lo anteri o r. es una ex i­
gencia ine ludible mejorar la ges tión 
de las entidades deport ivas municipa­

les, así como us resultados económi ­
cos. deporti vos y soc iales. a través de 
la aplicac ión de herramientas de ges­
ti ón vá lidamente contras tadas, como 

son, entre o tras. la plani ficac ión es­
tratég ica y la gestión de la ca lidad . 

Cuestiones que se plantean 
con carácter previo 

Antes de abordar los temas centrale 
del art ículo. se nos plantean las cues-
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tiones que a con tinuación se seña lan . 

que en cada caso y entidad deberán 

obtener la respuesta específica. 

Las cuestiones iniciales a debatir se re­

lacionan con ¿qué entendemos por pla­

ni fi car. prever. ant icipar. analizar y diag­

nosticar la gestión de las entidades de­

portivas? ¿Requiere de una renexión y 

estudio previo. continuo y sistemático? 

Otras preguntas que nos surgen son: ¿se 

planifica con un plazo razonablemente 

largo la gestión de las entidades depor­

tivas? Si la respuesta es afirmat iva. ¿esto 

contribu ye de algu na manera a mejorar 

la ges tión y la prestación de los servicios 

deporti vos que ofrecemos? ¿Es ésta una 

forma de mejorar la ca li dad de la presta­

ción? ¿Qué entendemos por calidad de 
la prestación') ¿Qué elementos intervie­

nen en la percepción de la calidad de los 

serv icios? ¿Qué papel juega el personal 

de primera línea. e l que está en contacto 
con el público? 

Proceso operativo de la planificación 
estratégica en las entidades municipales 
prestadoras de servicios deportivos 

No sé en qué grado de coincidencia 

estaré con ustedes. pero tengo la con­

vicc ión de que las entidades deportivas 

(pú blicas o privadas. grandes o peque­

ñas). no se han caracterizado por un 

gran desarrollo de la función planifica­

dora. renexiva. anticipativa. ni por 

prestar exces iva atención a la calidad 

de los servicios ofe rtados. Estaremos 

de ac uerdo en reconocer que los profe­

s io nales que han abierto camino en la 

gestió n deportiva - a los que tanto te­

nemos que agradecer. dicho sea de 

paso-. han estado más ocupados y 

preocupados en resolver cuestiones del 

día a día. incluso en algunas ocas io nes 

in tentando aseg urar lo más vi tal de la 

supervivencia persona l y profesional. 

ta l como reconocimiento de sus funcio­

nes. ni ve l sa larial. defensa de su puesto 

de trabajo. etc. 
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Superada. creo. esta fase. nos encontra­

mos en la actualidad ante una nueva 

perspecti va: planificar el futu ro se hace 

cada vez más necesario en un entorno 

social de cambio acelerado y cada vez 

más ex igente en los se rvicios que de­

manda. Y esto signifi ca que debemos 

mirar hacia el hori zonte lejano. en la 

d irecc ión adecuada. y fijar allí los obje­

ti vos. a largo plazo. Para e llo es necesa­

rio liberarnos de las cuestio nes rutinarias 

y de las gestiones operati vas del día a 

día. haciendo un alto en el camino para 

retlex ionar. para planificar. 

Esto nuevo actitud directivo consiste 
bósicamente en prever un conjunto de 

acciones alternativos y seleccionar aquellos 
que mós contribuyan o alcanzar lo misión y 
los objetivos fundamentales fijados o largo 

plazo. 

Es. también. un proceso continuo y sis­

temático de toma de decis iones empre­

sariales. Desde una perspectiva interna. 

la planificación estratég ica integra la mi ­

sión. los principios. las políticas ge nera-

Entidad 
deportiva 

les. los objeti vos y los programas. los 

controles y la evaluac ión de los resu lta­

dos. en un todo coherente y contribuye 

a eliminar contlictos entre e ll os. 

Para e llo se hace necesario obtener in­

formac ión de la propia ent idad deporti va 

a través de l análi sis interno. y del entor­

no ex terno que la afecta. Con esa infor­

mación debidamente gesti onada podre­

mos asignar eficientemente recursos. ta­

reas y personas: in vo lucrar a todos los 

ni veles de la organi zac ión en e l proyec to 

común : establecer las condiciones para 

la eva luac ión y el cont rol de las accio­

nes: en definitiva para posibilitar que 

ocurran hechos que sin planificación no 

sucederían . La planificación. así enten­

dida. se constituye en el nexo de unión 

o relación de intercambio entre la enti ­

dad deportiva con sus recursos disponi ­

bles o conseguibles y el ci udadano­

cliente y sus necesidades depol1ivas. lo 

que fac ilita enormemente e l objeti vo de 

hacer coincidentes oferta y demanda (lo 

que signifi ca ser competentes y compe­

titi vos) (ver figura 1). 

En e l esquema genera l de planificación 

(ver figura 2) podemos observar las 

fases para realizar una correc ta planifi­

cación de la en ti dad deportiva con vi­

sión estratég ica. 

Ciudadano 
cliente 

PLANIFICACiÓN 

Recursos 
disponibles 

DEMANDA Necesidades 
deportivas 

Figura l. Relodón de inlercambio enlidod·enlano 
(Boni Teruelo, 1995) 
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1.- Fase filosófica 

2.- Fase analítica 

O.A.F.O. 

Figuro 2. Esquema general de planiliroeión 
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PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN 

La.fúse/llo.wí/ica. la mús política po­

dríamos dec ir. corresponde a la defi­

ni c ió n o. e n su caso. rev isió n. de los 

principios o leyes de alto rango que 

e nmarcan la actuación ge nera l de la 

e ntidad . Algunos auto res se refieren 

a e llos con los términos de macroe n­

to rn o o ento rn o lejano. que para e nti ­

dades munic ipales podría se r: 

• La Constitución. 

• El Estatuto de Autonomía . 

• La Ley de Territorios Históri cos. 

• La Ley de Bases de Régi men Local. 

• Ley del Deporte. 

• Etc. 

Asimismo. !tI lIIisilÍlI . carta o proyecto 

de la entidad. de la que la experiencia 

demuestra que muchas en tidades de­

portivas carecen. debe redactarse por 

esc rito en términos amplios. con parti­

cipación de todos los componentes sig­

nificati vos de la organización. y puede 

estar inspirada en: 

• Estatutos fundacionales . 

• Acuerdo de constitución. 

• Etc. 

Finalmente. en esta primera e tapa. serú 

necesari o tomar muy en consideración 

para su estudio y rev isión. si procede. 

las po líticas generales o grupo de nor­

mas de gran importanc ia que determi­

nan e l estil o y e l comportamiento ge­

neral de la entidad. tales como: 

• El sistema deporti vo del territorio. 

• La política de personal del municipio. 

• La políti ca de financiación. 

• Sectores de población a potenc iar. 

• Prog ramas electorales de los parti ­

dos po líti cos . 

• Etc. 

A modo de guía para redactar. si fu era 

el caso. la misión de la entidad. pode-
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Público Cliente : Recursos de la Entidad : 

• Actual • Humanos 
• Potencial • Materiales 

• Económ icos 

MISiÓN 

Servicios que 
Necesidades sociales : constituyen la Oferta : 

• Reservas • Normativas 
• Cursos • Sentidas 
• Actividades • Expresadas 
• Complementarios • Com parativas 

Figuro 3. Perspectivos poro definir la misión 
(Boni Teruelo, 1994) 

-
FACTORES DE ANÁLISIS: 

Oferta de servicios y sistema de reservas 

Elementos a analizar P. Fuerte P. Débil 

1. Gama de la oferta ++++ 
2. Calidad técnica de la oferta ++++ 
3. Sistema actividades y cursos ++++ 
4. Sistema de reservas -- - -
5. Atención al cliente --
6. Sustitución de servicios + 
7. Precios +++++ 
8. Inscripciones y cobros +++++ 
9. Imagen de marca +++ 

10. Sistema y n.o de abonados +++++ 
11 . índice de ocupación ---
12. índice de satisfacción ++++ 
13. Servicio Médico Deportivo + 
14. Horarios al público +++++ 

Toblo 1 

mos considerar las perspectivas que se 

rellejan en la figura 3. 

Todo e llocon e l objeto de .l'lItis/ácerlas 

I/ecesidades deporti vas de los ciudada­

nos. para conseguir en e l orden y grado 

que cada entidad defin a: 

• Rentabilidad soc ial. 

• Rentabilidad deportiva. 

• Rentabilidad económica. 

La seglll/da/áse o al/alítica es de gra n 

importancia. ya que la información dis­

ponible y la ca lidad de la misma van a 
permitir el correc(() diagl/(Í.I'tico de la 

sitl/{/cilÍl/ del bil/o/llio el/tidad-el/tor­

l/() . en base al cual. di señar los progra­

mas de acción más adec uados en cada 

caso. 

Siguiendo e l esq uema general de pla­

nificac ió n anterior. en este momento se 

deberán analizar los .!úctores il/tentos 

de la el/tidad que se consideren de im­

portancia c lave. Entre e llos. si n preten­

der ser ex hausti vos. proponemos para 

su aná li sis: 

Factores del al/álisis il/tento: 

• Órganos de gobierno y toma de de­

c isiones. 

• Instalaciones y espac ios auxiliares. 

• Oferta de serv icios y sistema de re-
servas. 

• Personal y estructura organi zati va . 

• Financiación y tesore ría . 

• Políticas de precios. 

• Marketing y comunicac ión. 

Dentro de cada uno de estos factores 

anali zare mos los e le men tos que los 

confi guran . y así. por ejemplo . dentro 

de la ofe rta de servic ios y sistema de 

reservas. determinaremos qué e lemen­

tos de los expresados en la tabl a I son 

cons iderados como puntos fuertes y 

cuáles como puntos débiles . 
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Una vez analizados los e lementos de 

cada uno de los factores de una forma 

sistemática dispondremos de una vi­

sión re lati vamente fi e l de la situación 

actual de la entidad deporti va. 

Para e l análisis de l entorno ex te rno se­

guiremos un esq uema muy s imilar. La 

metodología a aplicar en este análisis 

de l entorno. al tratarse de factores más 

complejos que se refieren al futuro. a 

tendenc ias. a parámetros que no pode­

mos controlar. podemos convenir que 

resulta suficiente con seña lar las opor­

tunidades y las amenazas. sin distinguir 

grad uación a priori. 

En esta dimensión. intentaremos anali ­

zar. como mínimo. los factores si­

gui entes : 

F{/ctores del {/I/álisis extenlo 

• La población y la sociedad. 

• La evoluc ión soc ioeconó mica. 

• La demanda y la competencia. 

• La política. 

Como ejemplo de e le mentos que po­

drían conformar un factor podría seña­

lar los correspondientes a la pohlación 

y la sociedad (ve r tabla 2) . 

Los cuadros resultantes de este porme­

norizado análisis. también conocidos 

FACTOR OE ANÁLISIS: 
La población y la sociedad 

Elementos a analizar Oportunidad Amenaza 
f----- -
1. Número 

de habitantes 

2. Pirámide edades 

3. Densidad 
de población 

4. Estilos de vida * 

5. Centros escolares * 

6. Asociaciones-
clube~-"s ___ --,-__ _ 

Tobla 2 
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PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN 

EXPLOTACiÓN DEL DAFO J 
PUNTOS FUERTES PUNTOS DÉBILES 

E 
1. Personal y estructura organizativa. 1. Instituciones deportivas I 

N Y espacios auxiliares. 

T 
2. Financiación y tesorería. 

I 2. Oferta de servicios y actividades. 

D 
3. Política de precios públicos. 

A 
4. Recursos comerciales y 

D comunicación. 

OPORTUNIDADES AMENAZAS 

E 1. Población y sociedad. 1. Situación económica general. 

N 
2. Demanda y competencia. 2. La política. T 

O 
R 
N 

.Q I POTENCIALIDAD I I VULNERABILIDAD I 

Tablo 3 

como cuadros D.A .F.O . (debilidades. 

amenazar. fortaleza y oportunidades). 

deben estar en continua rev isión. actua­

li zación y ajuste. de tal forma que in­

corpore los cambios de punto fu erte a 

débi 1. de oportunidad a amenaza y sus 

respecti vas viceversas en e l momento 

que se de tecten los cambios obrados . 

Debe ser. por lo tanto. un documento 

vivo (ver tabla 3). 

Su interpretación nos permitirá definir 

estrategias y programas de acción deri­

vadas de e llas de importancia capital 

para la entidad. que nos posibiliten ase­

gurar los puntos fuel1es y re foíLar los 

puntos débiles. aprovechar las opol1uni­

dades y defendemos de las amenazas. 

Tocio e ll o de una forma coherente entre 

sí. con la misión y los principios gene­

rales en que se inspira. coherentes con 

los objeti vos y con los programas de 

acc ión que de e llos se deriven. De esta 

manera gestionaremos efici entemente la 

potencialidad y la vulnerabilidad de la 

entidad deporti va. lo que en la práctica 

representa un auténtico plan estratégico 

proyectado sobre e l largo plazo. De ese 

modo. por ilustrar lo señalado con unos 

ejemplos de estrateg ias y programas de 

acción . paracolTegirel punto débil Orer­

t{/ de selTicios y {/ctil ·ülade.\' los progra­

mas a desarrollar serán los sigu ientes: 

• Mejorar e l contacto con e l púhlico. 

espec ialmente e l de recepción y mo­

nitores. 

• Mejorar y Il ex ibili zar e l siste ma de 

reservas. 

• Aumentar la ocupación en cursos. 
acti vidades y reservas. 

• Desarrollar e implementar un plan 

de márketin g. 

- Prioridad: A lt{/ 

- Coste: B((jo. 

- GestilÍl/: II/tenla. 

- Res¡:ol/.whles: Presidel/cia y Di­

reccilÍl/. 
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y para mantener el punto fuerte la po­

hlaciá// r sociedad. podríamos seguir 
los programas: 

6.1. Atender a la evolución sm:iológica 

y poblacional. 

6.2. Liderar el sistema deportivo local. 

- Prioridad: Alta. 

- Coste: Bajo. 

- Cestiá//: J//tema. 

- Respo//sahles: Preside//cia r Di-
recció//. 

A bundando en los programas de acción 

para desarrollar las diferentes est rate­
gias. será necesario seiialar los aspec­

tos siguientes de cada uno de ellos: 

l . A qué estrategia sirve y cómo se 

mide su resultado. 

2. En qué contribuye a alcanzar la 

misión de la entidad. 

J. Quién es el responsable directo. 

4. Con qué recursos cuenta: 

- Humanos. 
- Materiales. 

- Económicos. 

5. Cómo se financian esos recursos. 

6. Ciclo de vida esperado del pro-
grama. 

7 . Quién es e l destinatario del pro­
grama. 

8. Plan de comunicac ión: mensajes. 

canales y medios . 

9 . Programas alternativos. 

10. Sinergias o interferencias con 

otros programas. 

Éste es el esquema básico que propo­

nemos de planificación . Con lo expues­

to pretendemos que ustedes dispongan 

de una visión práctica y operativa de 

cómo se puede aplicar la técnica de 
planificación estratégica a una entidad 

deport iva y no dudamos en que su co­

rrecta implementación mejorará los re­

sultados buscados. ya sean estos eco-
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nómicos. sociales y/o deportivos en las 

proporciones que la misión de la enti­

dad defina y marque . 

Proceso de implantación de la calidad 
en la prestación de los servicios 
deportivos 
Pero si la necesidad de planificar ha 

quedado demostrada. así lo esperamos. 

la gestión estratégica de la calidad en 

las entidades prestadoras de serv icios 
deportivos (públicos o privados). se 

está configurando como un aspecto vi­

tal para asegurar el futuro de las mis­

mas en el mercado. 

El concepto de calidad es hoy utilizado 

de un modo uni versal. a la vez que sub­

jetivo. y por lo tanto. equívoco. Qué 
lejos está el concepto de calidad de las 

cadenas de producción caracterizado 
por los controles a posteriori. hace ya 
cincuenta años; más tarde el control es­

tadístico de la ca lidad. los famosos 
muestreos aleatorios; incluso el conoci­

do método del DI'. Edwards Deming 

Pla//-Do-Check-Act. o lo es lo mismo 
que Pla//ee, Ejecl/te, COlllpmebe r Co­

rrija lo //ecesario. Eran ti empos en los 

que la producción y la cantidad produ­
cida era lo fundamental: se vendía todo 

loque se producía. incluso no era posible 

producir todo lo que era demandado. 
Estabamos en la era del prodl/cto. 

Hoy e l concepto ha evolucionado con 

los tiempos, la soc iedad y la economía; 

e l moderno concepto de calidad apenas 

si distingue ya entre calidad de los pro­
ductos y de los servicios. 

Hoy calidad es igual a satisfacción del 
cliente, usuaria o cansumidor 

Por lo tan to. la calidad de un servicio es 

el grado de satisfacción de las necesida­

des y expectativas del cliente o usuario 

que dicho servicio le proporciona. Y 

esto implica una tripl e exigencia por 
par1e de la organización o entidad pres­

tadora: es necesario cumplir con las es­

pecificaciones expresadas para el servi­

cio. es imprescindible ajustarse a las 

características de utilización y. final­

mente. hay quedar satisfacción al cliente 

mejorando los procesos de se/l'uccián 
(producc ión de servicios) y ,\'erl 'l/ctil'i­

dad (productividad de servicios). 

Por consigu ien te, será necesario que 

los servicios deportivos (por acotar al 

terreno de juego que más nos interesa). 

deberán cumplir tres premisas básicas: 

l . Satisfacer necesidades . 

2. Prestarse con amabilidad. 

J. Comunicarse debidamente . 

4 . Adaptarse a los cambios. 

Si nuestros servicios cumplen con esos 
requisitos. podemos decir que son ser­
vicios de calidad. 

Ahora bien. ¿creen ustedes que todavía 

existen entidades deportivas más preo­

cupadas por los procesos administrati ­

vos. por el procedimiento y los expe­

dientes. por la ejecuc ión presupuesta­

ria. etc .. que por consegu ir maximi zar 
la satisfacción de su clientela? 

Deberían saber esas entidades. si es que 

las hay . - y esto es algo conocido para 
ustedes- o que a mayores niveles de 

satisfacción conseguidos a través de la 

prestación de los servicios. mayores ni­

veles de rentabilidad deportiva. social y 

económica de la entidad. Es claro. tam­

bién. que aquellas entidades que ofrecen 
y prestan servicios de superior calidad 

presentan unos estándares de rentabili­

dad. y por lo tanto de beneficios. más 

elevados, ya que. entre otras razones. 

están semi liberadas de competir con el 

precio de sus servicios. Podemos asegu­

rar sin miedo a equ ivocarnos que 

satisfacción = calidad = rentabilidad 
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Para implantar la gestión estratég ica de 

la calidad como un conjunto de enfo­

ques. actividades y acciones e integrar 

en el proceso de direcc ió n los concep­

tos y prácticas necesari os para cons­

truir y sustentar. en todos los ni ve les de 

la organi zac ión. un compromi so hacia 

la ca lidad. se hace preciso: 

l . Adaptarse permanentemente a las 

necesidades de los clientes. 

2. Prevenir los fall os en todas las 

áreas que intervienen en la presta­

c ión. 

3. Detectar y solucionar las ineficien­

cias moti vo de insatisfacción . 

Para el lo será necesari o interiorizar en 

la organización los principios siguien­

tes: 

Principios poro lo implantación de lo calidad en 
los entidades deportivos municipales 
l . La calidad la definen los cliellles 

ya que. después de todo. en el mercado 

el c li ente es e l máxi mo juez de la cali ­

dad y no los técn icos ya sean estos del 

departamento de marketing. produc­

ción o de atención al cliente. En conse­

cuenc ia. deberán conocerse sus neces i­

dades. va lores. pre ferencias . percep­

ciones y los factores que determinan la 

decis ión de compra. para preguntarse 

¿qué motivos tiene el cliente para e leg ir 

nuestros se rvicios en detrimento de 

otros (deport ivos o no deportivos)? 

La segmentación de los mercados ob­

jetivos facilita la e lecc ión de la est rate­

gia específi ca para cada uno de e ll os. y 

con e llo. intentar ofrecer servicios de 

alguna manera personali zados : 3" edad . 

amas de casa. comerciantes. uni vers i­

tarios. preescolares. etc. 

En todo caso no perder de vista que no 

ex iste una calidad alta o baja: si se 

cumplen las espec ificaciones y se pres­

ta un servicio a sati sfacc ión para e l 

cliente hay ca lidad : lo contrario impli ­

ca una prestación de no calidad. En este 
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sentido se hace necesario advertir que 

los detalles son una fu ente despropor­
cionada de satisfacción o insatisfac­

ción. por lo que req uieren de una aten­

ción especia l. No o lvidemos que todo 

habla en la empresa de serv icios. ya que 

por expresarl o gráficamente nuestras 

instal ac iones deportivas son una gran 

caja de resonancia. un gran escaparate 

en e l que todo queda a la vista. 

2. El proceso de calidad exige IIn 

adecuado lidem :.go de la direccián. 

para lo que resulta impresc indible que 

el líder formal sea también. en alguna 

medida el líder informal. por capaci­

dad. personalidad y habilidad en la 

ges ti ón. Suele ser frecuente que en las 

entidades deportivas el jefe orgánico 

(i mpuesto) y e l líder de los demás 

miembros de la organi zac ión (no reco­

noc ido por la estructura organizativa). 

no sean la misma persona . Quiero se­
ñalar con esto que el director debe di­

rigir rea lmente y ser rcconocido por 

todos. 

Desde esta pre misa. la dirección debe 

impulsar ac ti vamente e l proceso de im­

plantac ión de la calidad. de tal forma 

que se trabaje hacia el objeti vo común 

de satisfacc ión de la necesidad de los 

c lientes. 

Un estilo de direcc ión partic ipati vo. 

con la dc legac ión como fun ción bien 

desarrollada. con la firme vo luntad de 

cumplir siempre con los requi sitos cx­

plic itados. facilita en gran medida la 

gestión de la ca lidad . 

3. La calidad es unfactor estratégico 

de competencia r dilerenciacián. ya 

que afecta de manera importante a: 

• La naturaleza de la entidad (mi sión. 

principios y po líticas general es) . 

• Sus órganos de gobierno (toma de 

decisiones. consejo o junta. direc­

ción). 

• Sus instalaciones (tipología. ubica­

c ión. poli va lencia. estado de uso. 
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automatización. efi cac ia energética. 
e tc.). 

• Su modelo de gesti ón. sus necesida­

des y objeti vos de financ iación. a su 

personal (d imensionamie nto de 

plantilla. competenc ia profesional. 

moti vac ión. sati sfacción. iniciativa. 

c tc.). 

• Los agentes colindantes (cent ros es­

colares . clubes. asociaciones dc ve­

cinos. APAs. etc.) . 

• Su oferta de se rvic ios (prestaciones 

básicas y asociadas. gama. s istema 

de prov isión. accesibilidad. etc.). 

Esto permitirá que la entidad se po­

sicione coherentemente consigo 

misma y con su entorno. y que sus 

serv icios sean perc ibidos correcta­

mente por la sociedad a la que sirve 

y pueda actuar efi cazmente contra la 

competcnc ia directa o indirecta con 

ventaj a. 

4. La calidad es /(//(/ gamlllía de ren ­

tabilidad sostenida. ya sea esta enten­

dida en términos econó micos. soc iales 

o deporti vos . porque como ya se ha 

señalado con anterioridad. si e l están­

dar de calidad se cumple con perspec­

ti va estratég ica. la rentabilidad será una 

lóg ica consecuencia. por la cuota de 

mercado. la reducción de costes de no 

calidad (aunque a corto plazo pueda 

parecer lo contrario) y la rentabilidad 

de las in vers iones en comunicac ión y 

márketing (result a menos costoso rete­

ner a un cliente que captar uno nucvo). 

Por otro lado un clicnte sati sfecho por 

e l serv icio rec ibidoes quienmcjor ven­

de ese mismo scrvicio y es más fi el en 

el momento de repetir o utili zar otro 

servicio de la oferta. 

5. La calidad im'olucm a todos los 
niveles de la entidad, ya quc cn las cm­

presas de servicios. el personal es un 

elemento clave en la consecución de la 

satisfacción. y muy especialmente el 

personal que está en contacto directo con 

el público (recepcionistas. monitores. 
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Experiencias prOUias 
antenores en usos 
iguales o similares 

Comunicaciones formales 
(especificaciones) e 

informales (boca-oreja) 

Necesidades deport.: 
normativas, sentidas, 

expresadas o comparativas 

INSATISFACCiÓN 

NO CALIDAD 

EXPECTATIVAS 
CREADAS POR 

EL CLIENTE 

--LI __ D_IV_E_R_G_E_N_C_IA __ -,I--· 

PERCEPCiÓN DEL 
SERVICIO RECIBIDO 

___________ o 

D-et-a-lIe""s:::", t-rato J Objetivizar los 

y relación humana beneficios obtenidos 
con el cliente por el cliente a C/P 

Diferenciarse de la 
competencia directa 

e indirecta 

CALIDAD = 
Percepción servicio recibido 

menos 
Expectativas creadas 

Figuro 4. Elquemo operotivo de lo colidod de 101lerviciol 
(Boni Teruelo, 1995) 

SATISFACCiÓN 

CALIDAD 

En la medida de lo 
posible, tangibilizar 

los servicios 

SOl:OITistas. ete.). Ante muchos clientes . 

este personal representa a la empresa. ya 

que no tienen contm:to con ningún otro. 

y su implicación. formaci ón. re lación y 

trato. capacidad de convicc ión. en tusias­

mo. e tc.. resultan clave a la hora de 

asesorar. convencer y vender una reser­

va de pista. entrada a pisci na. inscripción 

en curso o actividad. Su proximidad con 

el público en la .limll o/fice les sitúa en 

una posición inmejorablemellle para 

modular las expectati vas del cliente y 

hacerl as coincidir con el servicio real ­

mente ofrecido. a la vez que le posibilita 

destacar los aspectos más illlangibles y 

difícilmente percibidos por aquellos. o. 

en su caso. contrarrestar argumental ­

mente los e lementos más débiles de las 

prestaciones. Desde aquí debemos rei­

vindicar una mejor ges ti ón. formación. 

selección. consideración y retribución 

de este personal. Una persona no ade-
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cuadamente involucrada puede hacer 

mucho más daño a la entidad de lo que 

nos puede parece r. ya que la crítica. e l 

poner al descubierto y hacia e l exterior 

defici encias del servicio. resulta ex­

traordinariamente perj udicial para los 

intereses comunes perseguidos. Por su­

puesto. es necesario proporcional a los 

empicados el entrenamiento y los me­

dios materiales necesario para real izar 

sus funci ones bien. y e n el caso de ex istir 

funciones rutinarias. estandari zar y me­

cani zar los procesos. con soportes doc u­

mentales. descriptores de desarroll o. ete. 

6. Ll/ cl/ lid(/d exige 111/ (/c(illld de lIIe­

jor(/ COI/(;'/II(/d(/ y l'1/ perllll/I/el/(l' rel'i ­

si(íl/. ya que los necesidades. sensacio­

nes. valores e intereses van cambiando. 

y todos los procesos necesarios para la 

prestación de los se rvicios son mejora­

bles en coherencia con las mayores 

ex ige ncias de calidad que la entidad ha 

de autoimponerse. Es por lo tanto un 

concepto dimímico. 

7. Ll/ c(/Iid(/d dehe il/\'OllIcrar ({//I/ ­

hiél/ (/ los prol'eedores de prodllc(os o 

sl'l'I'icios. de ta l suerte que la ca l idad e n 

los suministros. en las obras de cons­

trucc ión o reforma (di seño. materiales. 

ejecuc ión. e tc .). en los se rvicios contra­

tados a otras e mpresas ( limpieza. pro­

gramas de mantenimie nto preventivo o 

correcti vo. personal de recepc ión. mo­

nitores . socorri stas. e tc .. debe ser igual­

mente procurada y conseguida, Es re­

lati vamente frecuente que la ca lidad de 

los proveedores quede sin se r gestiona­

da adecuadamente. y es indudable que 

ti ene importantes consecuencias para 

el resultado de calidad final o frec ido 

po r la entidad deporti va. Para e l c liente 

es la propia enidad la suministradora 

de l servicio. aunque este se preste de 

manera indi rec ta. 

8. Lo mlid(/d de 1(/ pres((¡cifíl/ dehe ser 

sielllpre de ('(I lid{/d . po r lo que debe estar 

garanti zada con un crite ri o homogéneo. 
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de tal form a que los servicios sean en 

tocio momento de calidad. sin ser afec­

tada por horarios o turnos del personal. 

días festi vos o laborables. etc .. ya que no 
es suli ciente que "casi siempre" la pres­

tación sea sati sfactoria. ha de ser siem­

pre. En este sentido. no valen estadísti ­
cas () medias. De nada sirve que a casi 

todo los clientes se les atiende con'ecta­

mente si a mi. aquí y ahora. no se me 

presta un servicio conforme a los requi­

sitos y por lo tanto resulta insatisfacto­

ri o. Para su afianzamiento es de gran 

importancia el diseño de indicadores de 
ca lidad y descriptores del desarro llo de 

las operac iones. conceptos ya nombra­

dos con anterioridad. 

9. Lo colidod dehe ser COIllllllic{/d{/ . 

para que los criterios de la ges ti ón estra­

tégica de la ca lidad sean conocidos por 

todos los miembros de la organización. 
por los clientes y los proveedores. Es 

necesario tener mu y en cuenta que la 

comunicación ex terna genera expectati ­
vas. y que estas son comparadas con el 

servicio realmente percibido por el 

cliente. lo que implica que prometer el 

om r el /110m. esto es . al go que no 

podemos luego servir. produce muchos 
más inconvenientes que ventajas. Es 

preferible. y más rentable. sorprender 

que defraudar por haber publicado unas 
características de la prestación que no se 

pueden cumplir. todo ello con el fal so 

propósito de atraer más clientes. 

10. Lo elllit/lId es 1J/"{lI'eedo/" r c1iellle 

de sí /IIi.\"II/(/. ya que cada función es 

cliente de la anteri or. y por lo tanto le 
as iste el derecho a ex igir el cumplimien­

to de las especificaciones como si de un 
cliente ex telllo se tratara: consecuente­

mente cada función es proveedor de la 

siguiente: y entre ambas se adquiere un 

compromiso o norma de calidad. que a 

ser posible. debe materializarse en un 

documente escrito. En este esquema la 

Integración 
necesidades 
y servicios 

de utilización ~ ,------, '" IL---I 

~ '--p-re-S-: -C-io-ne-s--' 

ofrecidas 

PLA [FICACIÓN y GESTiÓN 

./imciáll d iellle tiene una necesidad a 

satisfacer. la./imciálll'ml'el'llo /" di spone 

de capac idad para satisfacerl a y entre 

ambas se establece un compromiso. Y 
en esto radica la fil osofía de la calidad 
como aspecto que afecta de manera es­

tratég ica a la entidad. 

Todo lo señalado muy someramente en 
estos di ez puntos. se podría resumir en 

que para implantar la estrateg ia de la 

calidad se hace necesario: 

1. Definir lo expectativo del diente. 
2. Determinar el criterio evaluador. 
3. Establecer el indicador de calidad. 

Con el ánimo de proponer un esquema 

operati vo para la implantac ión de la 

ca lidad de los servicios. va lgan las fi­

guras 4 y 5. que esperamos sean de l 
interés y utilidad de todos. 

Figuro 5. Sistema integral de lalidad de los servilDs (SIC) (Boni Teruelo, 1995) 
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LA LLAMADA "MADRE DE LAS 
ARTES". SU APLICACIÓN EN LA 
ENSENANZA SECUNDARIA 
OBLIGATORIA 

M. Teresa Garrido Sastre 

A lo largo de todas las épocas. e l baile 

ha sido un aspecto importante de todas 

las culturas. Entre las culturas primit i­

vas . el baile fue una de las fo rmas 
pri ncipales de expresión social y ritual 

religioso. Los hombres y las mujeres 
bai laban para ganarse los favores de los 

dioses. quienes proporc ionaban el a li ­

mento. e l re fu gio. la salud y la seguri ­

dad. Bail aban para expresar su alegri a 

en los nac imientos. su felicidad en e l 

amor. su valor en la guerra y su tri steza 

frente a la muerte. Sus movimientos se 

inspiraban en la naturaleza. los movi­

mientos de los animales. e l vue lo de los 

pájaros y la belleza del amanecer o de 
la puesta del sol. 

Las di versas formas de danzar o bail ar 

impresionan de di stinta manera a cada 

persona. Puede que sea simplemente 

una activ idad social agradable reali za­

da en el centro comunitario; puede ser 
un arte que ex ij a una e levada calidad; 

puede ser una expresión cultural. muy 
colori sta y altamente competiti va al 

mi smo tiempo. Toda persona tiene una 

necesidad básica de ex presarse a sí 
misma con el movimiento. El bail e 

proporciona muchas oportunidades ar­

tísticas y de recreo para todos. 

La danza, que muchos histori adores 

han señalado como la más antigua de 
las artes, es en su forma culta, la de más 

rec iente aparic ión entre nosotros . 
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¿Qué es la danza? 

Es la respuesta acti va y organizada de l 
cuerpo humano a cualquier ritmo. 

También se define como "artificio del 
movimiento" y "como arti ficio de la 

conducta" . 

Mari a Fux ( 198 1 ) define la danza como 

el lenguaje no verbal del cuerpo que se 

expresa con vivencias profundas. 

En general podriamos dec ir que es la 

posibilidad de que utili zando como 

instrumento nuestro cuerpo. convirta­

mos en algo sensible y vivo e l espacio 

que nos rodea. 

El cuerpo no sabe mentir 
cuando se mueve 

En la danza se aprende un modo di stin ­

to de vi vir y de comunicarse. De comu­

nicarse conmigo misma. con mi cuer­

po, con lo que soy por dent ro con mi 

hi storia y con los demás. Esta comuni ­
cación es mucho más rica. mucho más 

honda, pues más que de palabras se 

vale de movimientos, de silencios. de 

actitudes corporales que dicen sin pa­

labras lo que pasa con mi cuerpo. 

El movimiento surge como una nece­
sidad, algo imposible de ev itar. Es algo 
que sale del interior, que se mete en los 

músculos y obliga a danzar. 

Antes de ser una forma de arte . la danza 

ha sido una expresión espontánea de la 
vida colecti va a la que e ll a dió un ace n­

to riguroso y expresivo. El hombre ha 

danzado antes de haber hablado. 

En todas las soc iedades. en todos los 
hemisfe ri os, e l hombre se ha mani ­

fes tado, ha ex pe rimentado con su 

cue rpo antes de hace rlo de otra fo r­
ma. En las c ivili zac iones antiguas la 

danza es un medio esenc ia l de parti ­

c ipar en las manifestac iones de l sen­

tido emociona l de la tribu . La ex pre­

sión de l cue rpo es utili zado como 

modo típico de manifestac ión de los 
afectos vividos en común . En este 
ti empo. la danza debe ser conside ra­

da como un lenguaje soc ial y re li gio­

so, produc iéndose una estrec ha co­
muni cac ión entre danzantes yespec­

tadores. 

Si la danza tiene un efecto sociali zante 
y unificador. su ori ge n es por lo tanto 

de orden utilitario . Se danza para obte­

ner la curac ión de enfermedades. para 

pedir la victori a en los combates. para 

asegurar una caza fructífera. etc . Los 

danzantes s imulan los acontec imientos 

que desean que se reali cen. llegando a 

actuar como un animal. un espíritu . 

Dios, etc. 

Por medio de la danza el individuo 

tiene la oportunidad de adiestrarse en 
algo que le permite expresar sus senti ­

mientos. la danza le permite desarroll ar 

capacidades cognit ivas. afecti vas y 

psicomotoras. atendiendo a los tres 

grandes apartados básicos de la educa­
ción. Bajo este concepto podemos 

aprec iar: 

l . Que la expresividad es un factor de 
la personalidad humana cuyo desarro­

llo en la educac ión debe rea li zarse so­

bre la base de hacer posible al alumno 

la ex teriori zac ión de los aspectos pro­

fundos de su personalidad. 

2. Que la expres ión es un proceso 

conflicti vo que hay que practicar y no 

reprimir. 
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¿Qué razones tenemos para 
trabajar la expresión? 

• Gracias a ella el niño llega a formar 
"su estructuración corporal". La ex­
presión corporal está influida y de­
terminada por el cuerpo y sus movi ­
mientos, que a partir de cierta edad 
se manifiesta como una mezcla de 
respuestas libres ante los estímulos 
y mecanismos de defensa frente a 
necesidades internas. 

• Atiende no solo a los factores físicos 
cooperantes en las estructuras del 
movimiento sino especialmente a 
los factores de sensibilidad psico­
afectiva. 

• Nuestra conciencia de la realidad es 
el resultado de la experiencia vivida 
respecto a ella. 

• Cuando el niño es consciente de la 
expresión mínima, de los estímulos 
sociales .. . todo ello juega un enorme 
papel en su desanollo. 

• Es la base para el desarrollo de la 
sensibilidad. 

Respecto a este último es necesario 
exponer que el desarrollo de la educa­
ción física debe de ir a la par con el 
desarrollo de la "sensibilidad" enten­
diendo ésta como la capacidad de de­
sarrollo progresivo que el ser humano 
dispone para percibir y aprender el 
mundo que lo rodea y a sí mismo, o sea, 
supondrá la posibilidad de entrar en 
contacto con el entorno en formas di ­
ferentes y relacionarse con las realida­
des de éste. Asi pues, esto hace ver 
hasta qué punto la sensibilidad se ha 
visto frecuentemente frenada, reprimi­
da, limitada, forzada a surgir y desarro­
llarse por vias absurdas y contrarias a 
nuestras estructuras sensibles teniendo 
que asimilar, aceptar o identificarse 
con ciertas realidades antagónicas con 
lo natural. 
De nuestra sensibilidad y de las dife­
rentes formas de percibir dependerá el 
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desarrollo de los componentes afecti­
vos y expresivos. 
El entorno será siempre el agente más 
influyente en el desarrollo de la sensi­
bilidad y la personalidad del niño, y no 
precisamente por sus caracteristicas 
sino por la capacidad de identificación 
que el niño ejerce sobre él. 
Como conclusión podemos afirmar 
que la danza, actualmente, tiene un 
gran poder soc ializador, educativo e 
integrador en el individuo, por lo cual 
es necesaria para alcanzar los objetivos 
de la educación física . 

Danza mocIema 

Para Jacques Baril (1987) la danza mo­
derna es una forma de expresión cor­
poral originada por la transposición 
que hace el bailarín, mediante una for­
mulación personal , de un hecho, una 
idea, una sensación o un sentimiento. 

La danza moderna se convierte así en 
un modo de ser para el ser humano que 
quiere hablar con su cuerpo bailando 
descalzo. Esto implica para el bailarín 
la danza moderna, la necesidad perma­
nente de encontrar en sí mismo los 
principios de una técnica; debe, pues, 
inventar y reinventar una y otra vez una 
fraseologia del movimiento a fin de 
que éste conserve siempre su carácter 
inédito y traduzca el mundo interior del 
ejecutante. 

Primer grupo de pioneros 
La danza moderna es un producto del 
siglo XX, es un periodo de tanteo, de 
búsqueda. Los pioneros de la danza 
moderna son dos mujeres americanas: 

Isadora Duncan y Ruth SI. Deni s no 
son aceptadas, en un principio, como 
bailarinas de danza moderna. Para 
estas artistas, la danza es el reflejo de 
lo que sienten, de lo que quieren ex-

presar intensamente con su cuerpo, 
sin preocuparse de consideraciones 
de orden técnico o estético. Son bai­
larinas libres . 
Como pioneras de la danza moderna, 
constituyen el primer grupo de baila­
rines modernos, al cual hay también 
que incorporar al bailarín americano 
Ted Shawn. 

Si estos bailarines rechazan las reglas 
del sistema clásico, lo hacen a sabien­
das, con el fin de dar libre curso a su 
inspiración y expresar con su danza un 
talante que les es propio, sin otra preo­
cupación que la de vivir su danza. 
A estos tres artistas notables hay que 
añadir también a Lo"ie Fuller, su papel 
se acerca más al del director de esce­
na que al del bailarín . Las evolucio­
nes de Fuller son sobre todo atraccio­
nes de music-hall, para las cuales uti­
liza de manera magi stral los efectos 
de luz, procedimientos que más tarde 
fueron explotados por los coreógra­
fos venideros, sustituyendo los efec­
tos del decorado por los de la ilumi­
nación. 
Isadora Duncan es una precursora de 
la danza del siglo XX, que será deno­
minada modern dance . Para ella, la 
danza es un acto de rebeldia, una 
protesta contra la forma convencio­
nal de la danza de su tiempo. Isadora 
se expresa de manera di stinta a las 
otras bailarinas de su época; s in em­
bargo, no consigue realmente dotar a 
su danza de una nueva técnica ni ela­
borar principios rigurosos. 

Bailarina profesional , su danza es la 
expresión de su vida, su inspiración 
bebe en las fuentes mismas de la natu­
raleza, a la cual es muy sensible. 

Contrariamente a la proyección de Isa­
dora Duncan, que se manifiesta sobre 

todo en Europa, la de Ruth SI. Denis se 
desarrolla principalmente en los Esta­
dos Unidos de América. 

Lo mismo que Isadora, Ruth SI. Deni s 
expresa con su danza la sensibilidad de 
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su temperamento; sin embargo, una 
atracción más pronunciada por el tea­
tro la conduce a interesarse especial­
mente por un cierto exotismo oriental. 
Al contrario que Isadora Duncan , que 
sigue una carrera de solista, Ruth SI. 
Deni s, después de conocer a Ted 
Shawn , se asocia con él, y juntos 
crean el Denishanwn, institución que 
se convertirá en la verdadera cantera 

de bailarines-coreógrafos de los años 
1920-1930. En el seno de la escuela 

y del grupo, los bailarines se inician 
en la técnica de danza elaborada por 
Ted Shawn, la cual está muy influida 

por los nuevos principios del francés 
Francois Del sarte. No obstante, es 
mucho decir que las teorias de Del­
sarte enseñadas en el Denishawn ha­
yan tenido un efecto determinante so­
bre las diversas técnicas que surgie­
ron después, aún cuando los princi­
pios de este precursor que consisten 
en el análisis científico del gesto y de 
la expresión corporal, se revelen casi 
siempre en cada una de ellas. 

Segunda generación 
Después de este primer grupo de pio­
neros, otras bailarinas toman el rele­
vo, y cada una de ellas elabora su 
propio sistema de movimientos, ade­
cuado a las necesidades de la expre­
sión de su personalidad. Esta segunda 
generación de bailarines constituye 
la generación de la modern dance , a 
la que pertenecen Dori s Humphrey y 
Martha Graham, que junto a Charles 
Weidman, los tres antiguos alumnos 
del Deni shawn , constituyen lo que se 
ha venido a llamar la generación his­
tórica procedente del Denishawn. 
Especialistas de la técnica, Doris 
Humphrey y Martha Graham dirigen 
sus in vestigaciones hacia las leyes 
naturales del movimiento. Como mu­
jeres, testimonios de su tiempo, tra­
ducen en té rminos de danza las emo-
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ciones que experimentan, tanto a ni­
vel sensitivo como psicológico. 

Doris y Martha establecen sus princi­
pios y sus técnicas personales, crean su 
propio lenguaje, lo explotan con sus 
creaciones y lo imponen a las genera­
ciones del presente y del futuro. 

Esta generación de la modern dance 
es un auténtico producto americano. 
La expresión modern dance se utiliza 
por vez primera en abril de 1926 para 

designar el trabajo de Martha Gra­
hamo La nueva forma de danza inven­
tada por Graham refleja principal ­
mente el carácter intrínseco de su 
creadora. Ha creado una forma de 
danza que no se puede afiliar a nin­
gún sistema de danza conocido. In­
venta un nuevo vocabulario del ges­
to, una nueva fraseologia del movi ­

miento. 

Doris, Martha y Charles Weidman , 
forman el embrión de la segunda ge­
neración de bailarines de danza mo­
derna que engloba otros artistas, tales 
como José Limón, Hanya Holm , He­
len Tamiris y otros muchos bailari ­
nes-coreógrafos directamente influi­

dos por aquellos pioneros. Podemos 
también incluir en este grupo a Lester 
Horton, un bailarín establecido al 

oeste de los Estados Unidos, muy 
sensibilizado por el folklore de los 
indios americanos y que tendrá una 
descendencia independiente de la co­
rriente neoyorquina . Lester Horton 
formará escuela y tendrá sus propios 

di scípulos. 

Después de los ahos 50 el teatro de la 
modern dance ofrece un nuevo aba­

nico de expresiones corporales que 
sorprende la sensibilidad del público 
con formas inéditas menos elocuen­
tes que las desarrolladas por la segun­
da generación de la modern dance, 
que ha abandonado definitivamente 
toda intención de mensaje político o 

social. 

Tercera generación 

Nuevas técnicas y vocabularios favorecen la 
apertura al teatro del absurdo 
Esta tercera generación de bailarines 
utilizará la música electrónica al mis­
mo tiempo que acogerá la influencia de 
la estética musical del compositor John 
Cage, que Merce Cunnigham ilustrará 
de manera excepcionalmente brillante. 

Las creaciones de este tercer grupo 
requieren una forma de emoción no 
convencional, como demuestran las 
sorprendentes abstracciones de 
Alwin Nikolai s, la utilización del 
gesto cotidiano por parte de Merce 
Cunnigham, la hábil mezcla de movi­
mientos de Paul Taylor o la explosión 

de interioridad de Murray Louis . 

Los creadores pertenecientes a esta ter­
cera generación de bailarines de danza 
moderna se convierten asi en los crea­
dores de la danza del teatro del absur­
do, que sucede al teatro de Martha Gra­
ham, el cual expresaba a la vez las 
preocupaciones filosóficas y estéticas 
de la célebre coreógrafa. 

A partir de los años 70, constatamos que 
la evolución de la danza está condicio­
nada principalmente por la explotación 
del factor "espacio" en el cual no se 
había profundizado anteriormente. 
Aparecen unos creadores de formas y 
de movimientos que constituyen la cé­
lula de una cuarta generación, la de la 
nouvelle dame , que sucede a la danse 
moderne. 
Esta nou velle dallse no se opone a la 
danza moderna, sino que constituye 
su prolongación natural. Sus anima­
dores no intentan expresar un estado 
psicológico. Sus creaciones se di stin­

guen sobre todo por el hecho de que 
se si túan en lugares poco habituales 
hasta entonces en las repre­
sentaciones coreográficas. 
Los artesanos de esta nouvelle danse 
tratan el movimiento, ya sea movi­
miento de danza como movimiento 
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de no danza. respecto a su situac ión 
e n e l espac io, los gestos y los mov i­
mientos reflejando e l momento de un 
acontec imiento inmedi ato prev isible 
o imprev isible. 

Esto explica que muy raras veces la 
l10uvelle dame dará lugar a la creac ión 
de obras de repertorio. Si echamos un 
vistazo a Europa, constatamos que las 
primicias de las teori as aplicadas por 
los bailarines del Deni shawn, que die­
ron e l auténtico impulso a la danza 
moderna, fueron tomados del trabajo 
del francés Francois Delsarte (primera 
mitad siglo XIX). 

A princ ipios del sig lo XX el sui zo Emi­
le 1aques-Dalcroze establece un méto­
do de expresión corporal: la rítmica. El 
húngaro Rudolf Laban crea un verda­
dero sistema de danza moderna, y for­
ma a sus discípulos: Mary Wigman y 
Ku rt 100ss. que llegarán a ser los teóri ­
cos de los que se considerarán los prin­
c ipios básicos de la danza moderna 
europea. 

Laban y 100ss se refugian en Gran Bre­
taña mientras que Mary Wigman per­
manece en Alemania. 

No obstante, a partir de 193 1, Hanya 
Holm , alumna y di sc ipula de Mary 
Wigman, se establece en los Estados 
Unidos. De este modo, partic ipará en 
la di fusión de los principios de la danza 
moderna de Europa Centra l. Un gran 
número de bailarines americanos, el 
más dotado de los cuales será Alwin 
Ni kolais, llegarán a ser alumnos suyos, 
sacando part ido a su enseñanza, y, de 
este modo, convirtiéndose en herede­
ros de los principios de la danza mo­
derna europea. 

Aunque la danza moderna continúe 
siendo un fe nómeno espec íficamente 

americano . a partir de los años 60 
asis timos a la proyecc ión de la danza 
moderna en e l mundo entero. El des­

cubrimiento de la danza moderna, 
una fo rma de danza ignorada y desa­
cred itada hasta entonces , susc ita un 

120 

interés crec ie nte entre gran número 
de jóvenes, futuros bail arines que ex­
perimentan ahora la neces idad de en­
contrar en sí mi smos un nuevo modo 
de ex pres ión corpora l. 

Posibles adaptaciones al 
contexto escolar 

Aplicación 
Es una parte importante de l área de 
educac ión física por sus valores esté­

ti co , formati vos y de sensibilidad 
que ati ende y mima espec ialmente. 
No puede ace ptarse que s iga siendo 
un pri vileg io de unos pocos conside­
rados como "dotados", de otros que 
pueden pagarse unas c lases para ac­
ceder a e ll a o de un determinado 
sexo. 
Es conveniente al principio, antes de 
aprender técnicas o pasos de danza es­
pecíficos, "enseñar a bail ar", es dec ir, 
vivir la música, di sfrutar el ritmo, con­
quistar e l espac io, adecuarse a una pa­
reja, evolucionar con el grupo, enlazar 
fi guras, expresarse por movimiento, 
etc. Estos son los e lementos bás icos 

sobre los que después fl orecerán las 
danzas . 
Para estudiar e l arte del movimiento, 
no nos podemos limitar a estudiar un 
estilo u otro de danza sino que debemos 
abarcar: 

• El conocimiento de sus medios de 
expresión. 

• El saber escoger entre la in finidad 
de movimientos posibles, los mejo­
res mensajeros del pensamiento, la 
emoción o e l tema que se pretenda 
desarro IJ ar. 

• El abrir una puerta a la fantasía, a 
los sueños y al mundo. 

Danzar, entonces, no es adorno en la 
educac ión sino un medio parale lo a 

otras di sc iplinas que forman, en con­
j unto, la educac ión de l hombre. Rea­
li zándola en integrac ión en las escue­
las de enseñanza común , como una 
materi a fo rmativa más, reencontra­
ría mos a un nuevo hombre con menos 
miedos y con la percepción de su 
cuerpo como medio expres ivo en re­
lac ión con la vida mi sma. 
La danza, en educación secundaria 
obligatoria, desarrolla contenidos per­
tenec iente al bloque de expresión cor­
poral, y fac ilita que contenidos incl ui­
dos en e l bloque de condición fís ica y 
cualidades motoras se puedan abordar 

de forma más sati sfactori a. 
En líneas generales se busca y se inten­
ta. que el alumnado adquiera con éste 
bloque de contenidos: 

• Conocer y desarrollar las cualidades 
expresivas de nuestro cuerpo. 

• Desarrollar un conocimiento acti vo 
de nuestra corpore idad. 

• Potenciar e l desarro llo de la creati ­
vidad. 

• Mejorar la re lac ión social. 

Vinculación de la danza con el 
currículo oficial 

En relación con las finalidades 
Incide fundamental mente sobre las 
finalidades de preparac ió n y fo rma­
ción para la consecuc ión de movi­
mientos estéti cos, interpretati vos y 
creati vos. 

En relación con los objetivos 

Generales de etapa 
A. Interpretar y producir con propie­

dad, autonomía y creati vidad men­
sajes que utilicen códigos artísticos. 
científicos y técnicos, con el fi n de 
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enriquece r sus posibilidades de co­

municac ión y renex ionar sobre los 
procesos implicados en su uso. 

B. Formarse una imagen ajustada de sí 

mismo. de sus características y po­

sibilidades. y desarroll ar acti vida­
des de forma autónoma y equilibra­

da. valorando e l es fuerzo y la supe­

rac ión de las difi cultades . 

C. Re lac ionarse con otras personas y 
partic ipar en ac ti vidades de grupo 

con actitudes solidarias y to leran­

tes. superando inhibiciones y pre­

juicios. reconoc iendo y valorando 

críticamente las di fe rencias y re­

chazando cualquier di scriminac ión 
basada en diferencias de raza. sexo. 

clase soc ial. creencias y otras carac­
terísticas indi viduales y soc iales. 

D. Conocer y comprender los aspcctos 
bás icos de l func ionamiento de l pro­
pio cuerpo y de las consecuencias 

para la salud indi vidual y colecti va 

de los actos y las dec isiones perso­

nales . y va lorar los benefi cios que 

suponen los hábitos del ejercicio 

fís ico. de la higiene y de una ali ­

mentación equilibrada. así como 

ll evar una vida sana. 

Generales de educación física 

Con e l desarro llo de esta acti vidad se 

contribu ye a la consecución de los ob­

jeti vos I y 6 . 

l . Conocer y va lorar los e fectos que 
tiene la práctica habitual y sistemá­
tica de acti vidades fi sicas en su de­

sarro llo personal y en la mejora de 
las condic iones de calidad de vida 

y de salud. 

1 Reconocer. valorar y utili zar en di ­

versas ac ti vidades y manifestac io­

nes culturales y arti sticas la riqueza 

expresiva del cuerpo y el mov i­
miento como medio de comunica­

ción y expres ión creati va. 
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Objetivos de cic/o 
Diseñar y practicar acti vidades rítmi ­
cas y de danzas populares. que contri ­

buyan al desarrollo armónico y equili ­

brado de habilidades expresivas. 

Buscar la coope rac ión y parti c ipa­

c ión parti endo de un respe to hac ia 

los demás de la forma más vari ada 

pos ible . 

Objetívos didácticos 

• Elaborar y representar composicio­
nes corporales indi viduales y colec­

ti vas . 

• Partic ipar de forma natura l. acti va y 
consc iente en la composición gru ­
pal. independientemente de l ni ve l y 

habilidad. 

• Desarrollar las cualidades ex presi­
vas de nuestro cuerpo. 

• Utili zar la relajación como medio 

para la recuperación fi sica y de me­

jora de la calidad de ida. 

En relación con los contenidos 

(antenidos del área 

Bloque de expresión corporal 

• El cuerpo expresivo: mimo. danza. 

• El espac io y el tiempo como e le­

mento de expresión. 

• Trabajo de adaptac ión de di versos 

ritmos. 

• Creación de movimientos a partirde 

ritmos. 

• El espacio interi or: respiración y re­

lajac ión. 

Bloque (ondi(ión física 

• Adaptaciones del sistema cardio­
respiratorio y circulatorio al ejerci­

cio. 

• Factores que inc iden en e l desarro­
llo de la nex ibilidad. 

• Nociones del sistema ósco y arti cu­

lar. 

Bloque cualidades motrices básicas 

• Capac idades coordinati vas: coordi ­
nac ión. equilibrio. ag ilidad y habili ­

dades 

• Aprendizaje motor. Mecani smo de 
percepción. dec isión y ejecución. 

Relación de éstos con las contenidas de otras 
áreas (interdisciplinariedad) 

Músi(a 
El ritmo. con todas sus connotac iones. 
marca un amplio campo de conex ión 
entre Música y Educac ión Física. sien­

do la adaptac ión al espac io y al tiempo 

marco común de acti vidades en ambas 

áreas. con los contenidos plasmados en 

los bloques sigui entes: 

• Bloque 11 " 2: 
expres ión instrumental. 

• Bloque 11 " 3: 
mov imiento y danza. 

• Bloque 11
0 6: 

música y comunicac ión. 

Lengua castellana y literatura 

• Bloque 11
0 5: 

sistema de comunicación verba l y 

no verbal. 

Expresión corporal (optati va) . 

Metodología 

En un principio los profesores/as nos 

inclinamos por el empleo de estil os 

como la as ignac ión de tareas y e l man­

do directo. 
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Con este tipo de trabajo se ti ene que 
comenzar a ex perimentar estrateg ias 
más pa rti c ipati vas. utili zando técni ­
cas de ense como e l descubrimi ento 
gui ado . que pa rten de situac iones 
más fl ex ibles. donde e l profesor/a in ­
te rviene de forma menos direc ti va a 
través de propuestas que favorecen la 
espontaneidad y c reati vidad de l 
alumno. 

Por tanto. la metodologia que se va a 
emplear será: 

• Mando directo. 

• Asignación de tareas. 

• Utili zac ión de diferentes estrateg ias 
según el grupo y las ac ti vidades a 
rea li zar. 

• Ofrec iendo alternati vas. cuando no 
progrese. 

• Trabajo indi vidual. parejas y peque­
ño grupo . 

• Indicaciones concretas sobre el de­
sarro llo de la acti vidad . 

Posibles formas de evaluación 
de este tipo de trabaja 
Se hará por opiniones subjeti vas de las 
dos partes y nunca se pretenderá tradu­
c ir a notas con na ca liticac ión. 

La acti vidad se plantea como una sen­
sibili zación persona l. será sutic iente 
con poder dec ir: ha asitido. ha vivido. 
ha participado. ha conocido, ha sido 
sensible a este tipo de expe riencias ... 
ha merecido la pena . 

Criterios de valoración 
Hay una gran variedad de crite ri os y se 
requie re expe ri encia para poder apli ­

carl os en situac iones de exámenes y asi 
poder valorar. 

Cuando e l ejerc ic io del examen se trata 
de una composic ión de movimientos 
creada por los alumnos se recomienda 
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separar lo que es "composic ión" de la 
"ejecución" . 

Los c rite ri os para la puntuac ión de la 
compos ic ión son los aspectos bajo 
los que se puede variar las formas de 
los mov imientos. esto es espac io. 
tie mpo. dinámica. y forma . En o tras 
pa labras. se juzga la riqueza de vari a­
c ió n y las o ri g in a lidad de la compo­
sic ión. Si se trata de una compos ic ión 

con música. entonces también se va­
lorará la inte rpre tac ión de la mi sma. 
es dec ir, la construcc ión o evoluc ión 
de los movimientos debe estar sujeta 
a las estruc turas mu sica les . 
En e l caso de una composic ión de 
grupo todos los miembros rec ibirán 
la mi sma nota de composic ión, pero 
la nota correspondiente a la ejecuc ión 
será dada independiente mente a cada 
indi viduo. 

Aspectos a observar 
Para reg istrar los di stintos aspectos a 
observar. propongo la utili zación de la 
planill a de observación. 

• Ocupac ión espacial. 

• Clima de espontaneidad y desinhi -
bición. 

• Integrac ión grupal. 

• Capac idad de creac ión. 

• Cooperación y colaborac ión con e l 
grupo. 

• Relaciones que se establecen. 

También empleo la autoevaluac ión. 

Conclusión 

La danza está vista como una acti vi­

dad excepcional, casi mítica. fuera de 

lo cotidi ano. ya sea en e l pensamien­
to, en la prácti ca o en los tex tos. Exis­
te virtualmente en cada ser humano 
como otras formas de comportamien-

too de expreslOn . de comunicac ión: 

gritar. cantar. garabatear. etc ... 

Es innegable que las pa labras danza. 
bailarina. bailarín. evocan aún hoy en 
di a en la mente de l ciudadano ordinario 
la image n de un mundo particul ar. una 
fun ción mi steriosa, en resumidas cuen­
tas. marginada. 

La danza es a menudo as imilada a l 
deport e. Es c ie rto que . comunes a 

es tas dos ac ti vidades. se encuentran 
a lgunas virtudes formati vas : di sc ipli­
na. va lenti a. resi stencia. dominio fi ­
sico. sentido de la superac ión. Pero la 
danza es aún algo más. porque es una 
di sc iplina artísti ca. 

Lo propio de l arte: ex presar mediante 
un lenguaje simbó lico sentimientos . 
ideas. visiones. re lac iones - juegos 
de l pensamiento y de l corazó n- para 
darl e un sentido a la vida y a la con­
dic ió n humana. 

La danza es en potencia alt amente 
sig nifi cati va. El lenguaje simbó lico 
que uutili za requie re todas las fa cul ­
tades . tanto cognosc iti vas como fi si­
cas y afec ti vas . 

Seria indi spensable para e l desano llo 
de l niño que éste puedi e ra tener acce­

so a es ta forma particular de ex pre­
sión y de organi zac ión simbó lica de 

su uni ve rso, bajo pena de una caren­
c ia de integ rac ión global y un empo­
brec imiento de l pensamiento y de la 
imag inac ión. 

Según la pedagoga noruega Myriam 
Skj orten. "e l desarrollo pe rsonal y e l 
c rec imiento de l niño ex igen que se le 

dé la oportunidad de eje rcit ar g lobal­
mente sus fun c iones fi sicas (senso­
rial es . motrices . percepti vas), a fec ti ­
vas . soc iales e inte lectual es. De todas 

las ac ti vidades c reati vas. la danza es 

peculiar porque at añe a la pe rsona en 
su to talidad . A través de la dan za se 
puede despertar. liberar, abstrae r y 
dar forma a los sentimientos, a las 
ex peri encias y al pensamiento . 

apunIs, Educodón FisKO J Deportes 1996146)117·123 



Cuando los alumnos terminaron sus 

montajes coreográficos creados por 
e llos mismos se les preguntó: ¿.Qué 
habeis sentido con la danza? ¿Cómo 
os encontrais en estos momentos? 
¿Habe is di sfrutado? .... 
Las respuestas fueron las siguientes: 

• Me ayuda a relacionarme con mis 
compañeros. 

• He conocido mejor como soy al res­
ponder a una actividad que crela 
incapaz de realizar. 

• Me he encontrado muy bien. queda 
uno satisfecho. 

• Puedo relacionarme con la danza. 

apunts, EdlKo<ión fisi,o y Deporte> 1996 (46) 117·123 

• He visto como mi cuerpo respondía 
a los acordes de la música y seguía 
e l ritmo con mis cornpai'ieros. 

• Me expreso mejor con e l cuerpo. 
movimientos y gestos que con las 
palabras. 

Quiero terminar con palabras de Jac­

queline Robinson (1992): 

Vil'i r a la I 'e;: lo real en lo /l/ás 

ínfi/l/o: el ('ue'1JO. 

ViI 'ir /(//l/hién el .w eíio en lo ill1a­

Rinario. 

Ame IOdo lo l//le I'e /l/OS q/le aporra 

la dal/ ;:a ¿ l/O es. p/les. 1./1/ placer y 

/11/ hel/eficio ? 
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CUANDO LOS GIMNASTAS 
SE HACEN ARTISTAS 

R. Balius Juli 

Recientemente e l Museu de l' Esport ha 

acogido la exposición de dos artistas: 

Renata Muller y Angel de Luna. Am­

bos tienen en común haber sido g im­
nastas destacados y presentar en esta 

muestra únicamente obras de temática 
deportiva . 

La gimnasia es casi el único deporte, 
que une su nombre al ape llido artística. 

Es una de las pocas actividades depor­

ti vas. en las cuales la esté ti ca es e le­

me nto intrínseco y fundamental de la 
propia esencia del deporte. Esto hace 

que el gimnasta busque en todo mo­

mento que las posiciones que adopta y 

sus movimientos y gestos sean siempre 
estéti cos y armónicos. Esta espec ial 

sensibilidad que le proporciona e l de­
porte, favorece que, cuando el gimnas­

ta tiene e l don y la habilidad de poder 

crear obra plastica. se convierta con 

facilidad en artista. 
Remita Muller desarrolló la acti vidad 

deporti va competiti va dentro de la nata­
ción y la gimnasia. Fue campeona de 

España en saltos de palanca y trampolín 
y en gimnasia artística. En esta última 

especialidad fue miembro del equipo 

español de los Juegos Olímpicos de 

Roma el año 1960. Ha seguido vincula­

da al deporte a través de la docencia, ya 

que es Diplomada de la Escuela Federal 

de Educac ión Física de Mligglingen 
(Sui za) y Licenciada en Educación Físi­

ca y Deportes en ellNEF de Barcelona, 
en donde ejerce actualmente como pro-
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fesora de Gimnasia. Artísticamente po­

see una arraigada tradición familiar -es 

hija y nieta de pintora y escultora- y 

una sólida formación como alumna dc 

la Escue la de Pintura Mural del Monas­

teri o de sant Cugat. de la Escuela Massa­
na y de la Escuela de Bellas Artes: en 
estas últimas ha seguido diferentes cur­

sos de perfeccionamiento. Ha sido dis­

cípula de al1istas como Sainz de la 

Maza. Gloria Muñoz y Giralt Miracle. 

La continuada relación con el deporte de 
Renata Muller hace que la mayor parte 

de su obra esté dedicada a la temática 

deportiva. demostrando un polifacetis­

mo en las téc nicas utilizadas. En la ac­
tual exposición present a un conjunto de 

dibujos a lápiz. en los cuales rea li za un 

interesante análisis de la plástica corpo­
ral de l movimiento de los deportistas. 

Encontramos también di versos cuadros 

trabajados con técnica acrílica. con imá­

genes extraordinariamente dinámicas 

de atletas. gimnastas y sa ltadores acuá­
ticos. Alguna de las obras posee un gran 

simbolismo deporti vo. como sucede con 
la denominada /a Gace/a Ne!?ra. en la 

cual rememora la figura de la atleta Wil­

ma Rudolf. sin duda la figura más em­

blemática de los Juegos Olímpicos de 

Roma. Hemos de destacar entre la pro­

ducción de Renata Muller. unos monta­

jes en los que la fusión y repeti ción de 

fragmentos fotográficos. a veces inver­

tidos. de paisajes exóticos --como las 
cataratas Victoria en Zimbabwe o una 

puesta de sol en la isla de Bali- propor­

cionan nuevas e impresionantes imáge­

nes. sobre las cuales se mueven fi guras 

depol1i vas. 

Ange l de Luna ha sido también g im ­

mista de alto ni ve l. fo rmando pa rt e 

del equipo campeón de España que 

capitaneaba Joaquín Blume. Lincen­

c iado en Be ll as Artes en Barce lona . 

es un artista en e l más ampli o sentido 

de la pal abra. ya que si bien la pintu­

ra. rea li zada con las más diferentes 

técnicas. es su ac ti vidad más arra iga­

da. ha culti vado asimismo e l dibujo. 

la esc ultura. la ce rám ica y la obra 

gráfica. Ha trabajado en diversos paí­

ses europeos. mu y espec ia lmente en 

Ho landa donde. formando parte del 

grupo "Van Aken··. ha expuesto a 

partir de 1992 en di ve rsas ocas iones 

en Poort e rij -Za ltbommet. Kunt s 

Hande l. Maasved y Maastrich. 

En e l Museu de I' Esport . De Luna 

expone únicamente obras de temática 

deportiva . Inic ia su participación con 

cuatro sintéticos apuntes a l carbón 

dedicados a la g imnas ia . Bajo e l nom­

bre de I/l/pactos presenta una serie de 

cuadros rea li zados con téc nica mi xta . 

con representaciones de instalacio­

nes deportivas como e l Museu de 

I'Esport. e l IN EFC. e l Estad io Olím­

pico. e l Pue rt o Olímpico o e l Palau 

Sant Jord i. En estas obras e l artista ha 

conseguido algo que creemos es muy 

di fíci 1 de obte ner. cual es proporcio­

nar luz y co lor. es decir. dar vida a 

unas construcc iones que cuando es­

tán vaCÍas son frías e inanimadas. 

Tres ó leos de estructura mu y linea l en 

las formas muestran distintas si tua­

ciones de g imnasia artística . La ex po­

sic ión se completa con unos dibujos 

a pluma coloreados. con a legorías de l 

deporte. uno de e llos humorísti co. 

constitu ye un amable compendio de 

Traumatología deportiva. 

apuzds, Educoción fi,ico, o.porte, 1996 (46) 124·125 



Renolo Muller 
Hoquey. Dibujo O lópiz 

Renolo Muller 
Lo Gocelo Negro. Técnico oClílico 

Angel de Luna 
Anillos. Dibujo 01 corbón 

Angel de Luna 
Turnerlll. Pinturo 01 óleo 
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Renolo Muller 
flexibilidod. Técnico OClílíco 

Renolo Muller 
De Borcelono'92 hocio Allonlo '96. Montoje lotográfico 

Angel de Luna 
INEfL Técnico mixlo 

Angel de Luna 
Troumolologío deportivo (frogmenlo) . 
Plumo y colOl 
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